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INTRODUCCIÓN: PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

Desde finales del siglo XX se ha iniciado una explosión demográfica en la población 

juvenil a lo largo del mundo, lo que llevaría a suponer que las tasas de ocupación juvenil 

aumentarían de manera proporcional. No obstante, a pesar del incremento de la cantidad 

de jóvenes, la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2017) señala que la tasa de 

participación juvenil en la fuerza de trabajo, de manera mundial, ha disminuido, pasando 

del 55 por ciento en 1997 al 45.7 por ciento en 2017. Lo anterior evidencia una 

disminución relativa de la población juvenil en el mercado laboral, lo cual se explica 

debido a la existencia de una mayor demanda de puestos de trabajos y la incapacidad 

de muchos jóvenes de acceder a ellos. En consecuencia, esto indica que no se está 

aprovechando por completo el bono demográfico que supone este grupo etario.  

Según De la Garza (2000), la situación en México no difiere de la tendencia 

internacional. Es a partir del año 1990, cuando aparece propiamente el discurso de la 

flexibilización e inicia un nuevo modelo económico. Asimismo, Carassale y Martínez 

(2016), considera que una medida de flexibilización que tuvo un gran impacto en el ámbito 

laboral consistió en la privatización de las empresas públicas, lo cual ocasionó que una 

gran cantidad de trabajadores se vieran en situaciones de desempleo, subempleo, 

empleos vulnerables y precarios. Estos mismos investigadores, no sólo proponen 

entender los efectos de la flexibilización laboral en forma cuantitativa, sino también en 

términos cualitativos, profundizando en las experiencias de vida de los individuos y de 

sus familias. En suma, diversos sectores de la población se han visto afectado ante un 

mercado laboral cada más flexible y competitivo; trayendo consigo precarización laboral, 
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mayores niveles de desempleo e incluso un alza en la economía informal; llevándolos 

hacia la vulnerabilidad social y en situaciones de exclusión social. 

El acceso a un empleo digno es uno de los medios principales de integración 

social. Según Rodríguez y Ballesteros (2013), para los jóvenes el trabajo adquiere un 

doble significado: primeramente, otorga autonomía e independencia personal, pues 

brinda un mayor poder adquisitivo, y la capacidad de proveer de recursos necesarios para 

subsistir; en segundo lugar, sitúa a los jóvenes como miembros activos en la sociedad, 

otorgándoles derechos de ciudadanía y participación plena. Sin embargo, ante un 

contexto de flexibilización laboral, el empleo pierde su fuerza como mecanismo de 

integración y movilidad social. Según De Oliveira (2006), la precarización del trabajo pone 

en situación de vulnerabilidad social a diferentes sectores de la población, pero en 

especial a los jóvenes que ingresan a edades tempranas al mercado laboral. Este 

panorama ha causado que el empleo se torne en una actividad precaria, ya que las 

condiciones contractuales, laborales, salariales o de horarios de trabajo están 

determinadas en este entorno de flexibilización laboral. 

Aunado a la flexibilización laboral, en la actualidad existen transformaciones 

emergentes, tales como la cuarta revolución industrial, la transición hacia economías 

sostenibles y los efectos de derivados de la pandemia del COVID 19. Estas repercuten 

en el mercado de trabajo y en los procesos de inclusión, exclusión y vulnerabilidad de los 

jóvenes, incluso aquellos que tienen mayor cualificación. Ante este panorama, surge la 

necesidad de analizar las implicaciones de estos procesos en el desarrollo profesional, 

así como explicarlas dinámicas y posibles escenarios que prevalecerán en el largo plazo, 

para poder proponer alternativas que generen un empleo decente.  



6 
 

Recapitulando, a pesar de que las nuevas generaciones de jovenes a partir del 

inicio del siglo XX cuentan con una mayor escolaridad y cualificación se enfrentan a un 

mercado laboral precario, inestable y cambiante, el cual los coloca en situación de 

vulnerabilidad y de exclusión social. En este sentido, como mencionan la OIT (2005), el 

mayor problema que enfrentan estos jóvenes no es el desempleo sino el acceso a un 

empleo decente. Por tanto, es pertinente el análisis sobre las perspectivas y prospectivas 

de los efectos de estas transformaciones en el empleo, desde la subjetividad de los 

jóvenes profesionistas y sus implicaciones en el desarrollo de Nuevo León, México. 

 

DESARROLLO DE LOS CAPÍTULOS DE LA TESIS  

En el capítulo 1 se realiza una revisión de la literatura sobre las tendencias y 

transformaciones de los mercados laborales en el periodo 2000-2020, a nivel global, 

regional, nacional y local. Esta revisión, basada en las contradicciones identificadas, 

ofrece un mejor panorama para analizar el objeto de estudio, las hipótesis y los objetivos 

inicialmente planteados. 

En el capítulo 2 se investigan diversas teorías que pueden explicar el problema de los 

jóvenes profesionistas y la exclusión social laboral. Tras esta revisión, se concretan los 

objetivos e hipótesis finales, así como la definición definitiva del objeto de estudio y las 

categorías de análisis. 
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En el capítulo 3 se establecen las bases metodológicas de la investigación, detallando la 

metodología cualitativa-cuantitativa, las técnicas e instrumentos de recolección de datos, 

la muestra y la realización del trabajo de campo. 

En el capítulo 4 se presentan los hallazgos identificados, interpretando los datos 

estadísticos descriptivos mediante gráficas y los datos cualitativos a través de las 

narrativas de los jóvenes profesionistas entrevistados. 

Finalmente, en el último apartado se exponen las conclusiones generales, retomando los 

objetivos e hipótesis del estudio, y se plantean líneas de investigación y propuestas 

intervención para mejorar la problemática identificada. 
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CAPITULO 1. TENDENCIAS DE LAS TRANSFORMACIONES DE LOS 

MERCADOS DE TRABAJO 2000-2020: CONTRADICCIONES E 

IMPLICACIONES EN EL DESARROLLO 

INTRODUCCIÓN 

Desde 1945, la prevalencia hegemónica de los modelos de producción capitalista 

(keynesiano y neoliberal), impulsó grandes transformaciones en los sistemas industriales, 

financieros y comerciales, lo que afianzó la globalización del comercio, de la 

financiarización y de la innovación tecnológica como ejes del desarrollo. No obstante, los 

avances logrados en materia económica, política y social fueron heterogéneos y con 

resultados divergentes, lo cual provocó la formación de dos estructuras sistémicas, que 

coexisten con contradicciones persistentes: En una, las configuraciones laborales, de 

salud, educativos y culturales mejoraron e impactaron los niveles de bienestar de una 

pequeña parte de las poblaciones. En la otra, los avances no llegaron de manera 

igualitaria a la mayoría de las poblaciones, y estas fueron excluidas de la modernidad y 

del progreso, sobreviviendo con altos niveles de desigualdad.  

 En torno a los mercados de trabajo, la coexistencia de la doble estructura sistémica 

provocó elevados niveles de segmentación y heterogeneidad, donde las mejoras 

divergentes de la inclusión y situaciones laborales, así como la persistencia de las 

contradicciones incrementaron la complejidad de analizar y explicar las dinámicas y 

tendencias de los empleos, así como sus implicaciones en el desarrollo y los posibles 

escenarios hegemónicos que prevalecerán en el largo plazo. Con base en esta 

argumentación, el análisis sobre las perspectivas y prospectivas de los efectos de estas 



9 
 

transformaciones en el empleo de los jóvenes con alta preparación académica 

profesional o técnica, y explicar integralmente los procesos objetivos y subjetivos que 

impactan en sus trayectorias de inclusión y exclusión en el mercado de trabajo y sus 

implicaciones en el desarrollo de México.  

En este aspecto, el capítulo tiene objetivo realizar una exploración y explicación 

de las principales investigaciones que han analizado las dinámicas de los mercados de 

trabajo y en específico las relacionadas al empleo de los jóvenes, en contexto global, 

regional (América Latina) y de México. La revisión contribuirá a identificar las 

consecuencias de los procesos y de forma colateral, prefigurar algunas categorías de 

análisis que tengan correlación con la problemática que estudia la tesis y fortalecer o 

deconstruir los objetivos y supuestos formulados en la tesis, y en lo sucinto justificar la 

selección de los postulados teóricos. 

En lo general, el capítulo se desarrolla en las siguientes fases: En la primera, y 

desde una visión longitudinal 2000 al 2020 se analizan una serie de estudios que 

desarrollaron algunos organismos internacionales sobre problemáticas de los mercados 

de trabajo (Organización Mundial del Trabajo –OIT-, organización para la Cooperación y 

el Desarrollo Económico –OCDE- y del Banco Mundial –BM-) y sus consecuencias e 

implicaciones en las estructuras de los mismos y en el desarrollo económico mundial, en 

la segunda, de forma coincidente se analizan los más importantes informes en el contexto 

regional, de instituciones globales (OIT y BM), y de las regionales (CEPAL y BID). 

Finamente, en la tercera, se exploran en el ámbito de México, las principales 

investigaciones que se ha realizado sobre las perspectivas y tendencias del mercado de 

trabajo, desde las de organismos internacionales, regionales y nacionales, y otras de 
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investigadores de forma independiente. En las conclusiones, se definirán las principales 

contradicciones que se detectaron en el mercado del empleo juvenil, y con ello se 

sustentarán las categorías de análisis que justificarán la utilización de un determinado 

enfoque teórico de la tesis. 

1.1 2000-2020: DESARROLLO Y CONTRADICCIONES DE LOS MERCADO DE 

TRABAJO MUNDIAL, EL DILEMA DE LA INCLUSIÓN DE LOS JÓVENES Y EL 

TRABAJO DECENTE 

Desde el 2000 y hasta septiembre del 2020, las tendencias principales de los mercados 

de trabajo han sido complejas y con dinámicas de crecimiento y decrecimiento altos y 

ampliamente divergentes en cuanto a sus efectos positivos y negativos en los diversos 

estratos que lo conforman. Es de señalar que las crisis económicas del (2001, ligado a 

los ataques terroristas a Estados Unidos), la de 2008 (bienes raíces y fue la que más 

consecuencias registró) y la actual ligada a la pandemia del COVID-19 (gran 

confinamiento) han provocado diversas transformaciones en los mercados laborales. En 

lo particular, de la revisión de los informes y estudios específicos de la OIT (2004, 2006, 

2010, 2011, 2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2020), OCDE (2011, 2013, 2015, 2016) 

y BM (2012 y 2013), y en con especial énfasis, lo relacionado al empleo juvenil, se extraen 

y explican las situaciones más importantes y que afectaron al desarrollo del mercado de 

trabajo: 

En el año 2000, en la propuesta de los Objetivos del Milenio, especificaba uno 

relacionado al empleo de los jóvenes, donde se conminaba que al 2015 un “pleno empleo 

productivo y trabajo digno para todos, incluyendo jóvenes, además rechazando 
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rotundamente el trabajo infantil”. Derivado del objetivo se formularon una serie de 

estrategias que tenían como meta fomentar políticas para mejorar la inclusión y 

permanencia de los jóvenes en el mercado de trabajo, teniendo como eje reconocer 

la importancia de su participación en el mercado de trabajo. 

En 2004, el primer informe de las Tendencias Mundiales de Empleo Juvenil (TMEJ) 

de la OIT, reconoció la problemática del desempleo de mundial, y exhortó a reconocer a 

la juventud como un grupo vulnerable, además de destacar el vínculo entre el 

desempleo juvenil y exclusión social. Se argumentaba que la incapacidad de 

encontrar un empleo generaba un sentimiento de exclusión e inutilidad entre los jóvenes 

y, además, aumentaba la probabilidad de su participación en actividades ilegales. Por tal 

motivo, en especial, en las economías más pobres del mundo, el ofrecer un trabajo 

decente a los jóvenes, era el mecanismo para ayudar a superar la pobreza de sus familias.  

Asimismo, se enfatizaba que se debería de aprovechar “el bono demográfico” 

y su potencial productivo, considerándoles como el mayor activo mundial, pues en 

esos años se había comprobado que los jóvenes registraban altos niveles de 

calificación y de formación profesional o técnicos de grado superior. La inclusión 

en mejores condiciones de los jóvenes evitaría que vieran obligados a aceptar empleos 

inferiores a los que corresponden a su cualificación y a evitar “una fuga de cerebros”.  

Para el 2006, la OIT, publicó el segundo informe de las TMEJ, donde continuó 

buscando indicadores para el análisis del empleo juvenil, y específicamente se exponen 

explicaciones para entender las situaciones que provocan que muchos jóvenes siguen 

siendo pobres a pesar del hecho que trabajan. Se formula el término “joven vulnerable” 

para referirse a aquel, que “debido a circunstancias socioeconómicas (y a veces 
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políticas), es vulnerable a encontrar dificultades en el proceso de integración al 

mercado laboral, o, si está trabajando es vulnerable a trabajar en condiciones 

inadecuadas” (OIT, 2006, p. 35). Además, la OIT define la vulnerabilidad según su grado 

de integración al mercado laboral, estableciendo una diferencia entre subempleado y 

plenamente empleado (ver figura 1). 

Figura 1 
Empleo juvenil y vulnerabilidad 

 
Fuente: OIT-TMEJ (2006) 
 

También en este informe, se señalan la persistencia de 9 prejuicios erróneos sobre 

el empleo juvenil, de estos el 2 y el 4 tiene mayor relación con el problema de estudio. El 

dos menciona que “como los jóvenes de hoy tienen mejor nivel educativo, nunca 

tendrán problemas encontrando trabajo” (p.7). Según la OIT al 2005, existen altas de 

desempleo de los jóvenes con grados aún de educación superior. En cuanto al 4, existe 

la creencia de que “el desempleo es el reto clave del mercado laboral” (p.8). No 

obstante, el informe menciona que es apenas la punta del iceberg.  Esto significa que 
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sería necesario abordar la cuestión del trabajo decente y no solo el desempleo (ver 

figura 2). Y finalmente, se exhortó a cuantificar la transición de la escuela al trabajo y 

evaluarlo como un elemento clave del trabajo decente. 

Gráfica 1 
Tasas de desempleo mundial juvenil y de desempleo juvenil, 1995-2005 

 

Fuente: OIT-TEMJ (2006)  

En 2008, el informe de TMEJ, se destacó la tendencia de que las nuevas 

generaciones contaban con una mayor escolaridad sin precedentes. Asimismo, 

propone una serie de retos para las economías en desarrollo, y las economías 

desarrolladas. Para las primeras, se enfatizó el reto de hacer frente a la pobreza y el 

déficit del trabajo decente. También el desajuste entre oferta demanda de trabajo 

juvenil. Pues menciona la OIT (2008) que las “economías luchan por absorber el número 

creciente de graduados muy cualificados competentes que se incorporan cada año a la 

fuerza de trabajo” (p.5).  En cambio, para las segundas economías señala la tendencia 
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al aumento del trabajo temporal, y la “inexperiencia laboral del joven”, que se asocia 

con altas tasas de rotación del personal.   

En el año 2009, La OIT y la organización Mundial del Comercio (OMC), publicaron 

un estudio sobre los efectos de la globalización y la economía informal en países en 

desarrollo. El estudio señala la forma en que interactúan el comercio y la economía 

informal y de cómo unas políticas comerciales y de trabajo decente bien concebidas 

pueden contribuir a unos resultados más favorables en el ámbito del empleo. Parten del 

supuesto de que, a pesar del aumento del comercio derivado de la globalización y su 

contribución al empleo, la economía mundial no ha mejorado en forma simétrica a las 

condiciones de trabajo y nivel de vida de muchos trabajadores.  

En este sentido, consideran que la informalidad es uno de los obstáculos que han 

evitado las mejoras de las condiciones del trabajo, pues, los mismos existen una menor 

seguridad en el empleo, ingresos más bajos, falta de acceso a prestaciones sociales y 

escasas oportunidades de participar en los programas de educación y formación: en 

resumen, por la ausencia de elementos esenciales del trabajo decente, lo que genera 

desequilibrios. En lo referente a los jóvenes, señala que se deben promover programas 

de formación educativa y de capacitación para evitar que ocupen actividades informales 

y que puedan salir de las mismas. No obstante, es necesario cuestionar la relación entre 

la informalidad y la educación, ya que esta situación también se presenta entre 

profesionales con alta cualificación.  

En plena crisis económica (desde mediados de 2008), el informe de las TMEJ 

(2010), señaló las amplias repercusiones de esta para el empleo juvenil. Se menciona 

que tras la crisis de 2008 y 2009, los jóvenes notaron mayor incertidumbre hacia 
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una transición satisfactoria hacia el mercado de trabajo, denotando con ello una 

mayor fragilidad de los jóvenes en el mercado de trabajo. La tasa de desempleo 

juvenil se disparó a un nivel sin precedentes y aumento del 11.9 en 2007 al 13.0 por 

ciento. Y en el mismo informe se previó un crecimiento para 2010 y hubo un ligero 

descenso en 2011. La crisis mostró un mayor impacto en países con ingreso altos, pero 

en los bajos se cree que, debido a una mayor incidencia al sector informal, hubo menos 

problemas. No obstante, no significa que los países menos desarrollados no se vieran 

afectados, de hecho, la OIT lo nombró como la “generación perdida”.  Debido a que la 

crisis frenó los avances, en las economías en desarrollo se elevaron los niveles de 

empleo vulnerable en el sector informal.  

En 2011, el informe de tendencias mundiales del empleo de la OIT señala que la 

crisis económica todavía registraba niveles negativos en los principales indicadores, los 

cuales afectan la recuperación de los mercados de trabajo, principalmente en los países 

en desarrollo. Se destaca la existencia de “Jóvenes desalentados”, pues se observa 

una disminución en la participación de los jóvenes en los mercados de trabajo de 

muchos países, lo que probablemente indica un aumento del desánimo entre aquellos 

jóvenes que adolecen de una falta de oportunidades y sufren todos los efectos sociales 

y económicos negativos que conlleva el desempleo. Cabe señalar que estos jóvenes 

desalentados no están contabilizados en las estimaciones del desempleo, pues ante la 

falta de opciones laborales, muchos jóvenes se desaniman y optan por dejar de buscar 

empleo activamente y, en consecuencia, se desincorporan del mercado laboral.  

El informe de perspectivas del empleo mundial (PEM) de la OCDE (2011) también 

se identificó una débil recuperación de empleos, lo cual aumentó el gran riesgo de que 
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los jóvenes se aparten del mercado laboral. Es posible que esta dificultad para encontrar 

empleo a largo plazo tenga consecuencias negativas para sus carreras o “efectos 

cicatrizantes”.  Ante este panorama, dicho informe propone dos acciones necesarias 

para lograr una integración de los jóvenes al mercado laboral: por un lado, combatir las 

barreras estructurales subyacentes a fin de que los jóvenes se integren mejor al mercado 

laboral, y por el otro, revertir el aumento originado por la crisis de jóvenes que no estudian 

ni trabajan. En suma, uno de los objetivos centrales de las políticas públicas 

consiste en invertir en los jóvenes para dar solución a la problemática relacionada 

a su ingreso e inclusión al mundo laboral.   

El TMEJ del 2012 (TMEJ), señalaba más enfáticamente, la importancia de prevenir 

una crisis de empleo juvenil mayor. Durante los años 2002-2007 hubo una estabilidad de 

la tasa de desempleo juvenil mundial, sin embargo, la crisis del 2008 llegando a su 

periodo más alto durante el 2009, disipó los logros alcanzados en años anteriores. Al 

2012, a escala mundial, los jóvenes tienen casi tres veces más probabilidad de estar 

desempleados que los adultos. Estos hechos, sumados al panorama de las 

transformaciones del trabajo como la flexibilización en las últimas décadas, registraron 

niveles de desempleo juvenil nunca antes vistos a nivel global, que afectaron tanto 

a los países en vías de desarrollo como desarrollados, limitando la posibilidad de 

recuperación. 

  Asimismo, se mencionaba que cada vez, era más común, incluso en las 

economías desarrolladas, que los jóvenes fueran contratados en empleos atípicos, como 

los temporales, o el trabajo a tiempo parcial o en la economía informal. Y, por otro lado, 

los jóvenes que no trabajan ni estudian se convirtieron en un gran motivo de preocupación 



17 
 

y estigmatización, se les atribuyó el término “NEET” (not in employment, educaton or 

training). Para remediar lo anterior, se proponían algunas áreas de intervención 

importantes, como políticas macroeconómicas y de crecimiento, políticas y programas de 

activos del mercado laboral, protección social para los jóvenes, así como buscar obtener 

más información sobre el mercado laboral y su análisis, para diseñar e implementar 

políticas efectivas.   

El BM en 2012, en el Informe sobre el desarrollo mundial 2013, resaltaba la 

problemática del desempleo juvenil, pues mencionaba que unos 200 millones de 

personas (de entre ellos 75 millones jóvenes de menos de 25 años) se encontraban 

desempleados para 2012. Así, establece una tipología de los desafíos en materia de 

empleo según la demografía de cada país.  En los países con un elevado desempleo 

juvenil, los jóvenes consideran que no tienen oportunidades para el futuro. Sin embargo, 

el BM considera que el problema del desempleo en estos casos, se relacionan más con 

la demanda que con la oferta, ya que la competencia limitada entre empresa reduce 

oportunidades de empleo, especialmente en sectores que requieren de una mayor 

cualificación.  

La OCDE 2013 (PEM), señalo algunas situaciones en las que la legislación de 

protección del empleo se ha vuelto menos estricta.  Menciona que si bien desde la década 

de los 90, pero particularmente desde la crisis del 2008, existió una tendencia ente los 

países de la OCDE de reducir la protección al empleo. En especial, las normas relativas 

a contratación y despedido de trabajadores, así como la protección de contratos 

permanentes y temporales. Estas reformas surgieron como respuesta a los cambios 

económicos que demandaban mayor flexibilidad. 
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Para 2013 en el informe de la TMEJ (OIT, 2013a), se establece la premisa de que 

“no es fácil ser joven en el mercado de trabajo actual”, pues menciona que la 

prolongación de la crisis el empleo no solo ha dejado a muchos jóvenes desalentados, 

sino que también originó la tendencia a ser menos selectivos al ingresar a un empleo, así 

como el aceptar trabajos a tiempo parcial, o temporales. Además, el pleno empleo, que 

fue habitual para generaciones anteriores (al menos en las economías avanzadas), hoy 

en día se ha diluido, y, en consecuencia, una meta cada vez más distante de conseguir 

para los jóvenes en la actualidad.  

Gráfico 2 
Desempleo juvenil y tasa mundial juvenil de desempleo juvenil, 1991- 2012 

 
Fuente: OIT-Modelos Econométricos de Tendencias (2013a) 
 

En el informe sobre el desarrollo mundial (DM) del BM del 2013, se realizó un 

panorama general del trabajo. En un contexto, donde se trataba de salir de la crisis 

mundial, se establece la premisa de que el empleo debería ser el foco de atención, y, por 

lo tanto, se atribuye el rol del empleo como “la piedra angular del desarrollo 

económico y social” (p.2). Esto debido a que es por medio del empleo que las 

personas obtienen los medios de subsistencia que les permiten escapar de la 

pobreza e incrementar su nivel vida. No obstante, el informe del BM destaca otra de 
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las funciones del empleo como parte de su efecto transformador, pues permite percibir 

mayores ingresos, y a su vez alcanzar un mayor grado de realización que repercute de 

forma favorable en la autopercepción del individuo. En este sentido el empleo es una 

fuente de identidad, “tener o no tener un empleo puede determinar las posiciones que las 

personas tienen de sí mismas y la forma en que se relacionan con los demás” (p. 12).  

Para el 2014, el TMEJ (OIT, 2014b) continuaba enfatizando en la necesidad de la 

recuperación y creación de empleos ante la prolongación de los efectos de las crisis. 

Acentúa la aplicación políticas macroeconómicos para favorecer la creación de empleo, 

en especial la aplicación de políticas activas del mercado de trabajo (PAMT), las cuales 

combaten la inactividad y el desajuste de competencias. Menciona que el déficit de 

demanda global impide una recuperación de los mercados de trabajo mundiales.  No solo 

la OIT, sino también la OCDE menciona en el informe de 2015, la necesidad de establecer 

políticas de activación para crear mercados laborales más incluyentes. Además, estas 

políticas pueden ayudar a aprovechar el potencial productivo de la población, contribuir 

al crecimiento económico y a la cohesión social.  

Al 2015 el TMEJ (OIT, 2015c), planteó que la consigna era fomentar la inversión 

en empleos decentes para los jóvenes. A su vez, la OCDE (2015) en su informe de 

PEM coincide en la necesidad de mejorar la calidad de empleos en economías 

emergentes, pues considera que en estas economías el número de trabajadores 

informales y poco cualificados es mayor, lo que a su vez está ligado a una peor 

calidad de empleo. 

Este punto, ya se había señalado en el TMEJ del 2013, donde se había puesto en 

evidencia un nuevo fenómeno: la “sobre educación” o el “exceso de competencia”. 
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Lo cual significa que los jóvenes con niveles de educación más altos se desempeñan 

cada vez más en puestos inferiores a su cualificación, por lo tanto, se crea un desajuste 

entre las competencias de los trabajadores y el trabajo que desempeñan. Sin 

embargo, el TMEJ de 2015 confirma la tendencia del aumento de escolarización de los 

jóvenes, pero además lo vincula como el principal factor detrás de la tendencia a 

la baja de la participación de la fuerza de trabajo juvenil. Lo anterior, podría deberse 

a que hay más jóvenes que permanecen escolarizados más tiempo y que empiezan su 

búsqueda de empleo más tarde, por tanto, la fuerza de trabajo de los jóvenes se enfrenta 

a una dinámica totalmente distinta.  

En 2015, la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible planteó una 

oportunidad única para dar continuidad a las políticas globales relacionadas al 

empleo juvenil retomando los Objetivos del Milenio establecidos en el año 2000. De 

esta forma, se intentó dar seguimiento a los objetivos relacionados al pleno empleo 

productivo y trabajo digno para todos, incluyendo los jóvenes. Concretamente, el 

objetivo ocho de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible establece que se 

busca el trabajo decente y el crecimiento económico. A su vez, en el subobjetivo 8b, 

entre 2015 a 2020, se buscaría desarrollar y poner en marcha una estrategia mundial 

para el empleo de los jóvenes. Así mismo, el subjetivo 8.7, durante el mismo periodo, 

esperaba reducir la proporción de jóvenes que no están empleados y no cursan estudio 

ni reciben capacitación. 

El TMEJ de 2016, mencionó que entre los jóvenes de entre 20 y 29 años, la 

principal causa de dejar de participar en el mercado de trabajo es la falta de 

oportunidades viables. Cada vez más jóvenes se encuentran en situaciones en la que ni 
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trabajan ni cursan estudios o capitaciones (ninis).  Menciona la OIT que casi el 25 por 

ciento de los jóvenes entre 15 y 29 años, entra en la categoría nini. Además, a medida 

que los jóvenes tienen mayor edad, corren un riesgo mayor de formar parte de esta 

categoría.  

Otro informe de PEM de la OCDE (2016), consideró la población de los ninis como 

un grupo vulnerable, y la necesidad urgente de que los empleadores y gobiernos 

fomenten e implementen medidas para promover el mejor uso de las competencias. 

Asimismo, el TMEJ (2016) hace hincapié en la necesidad de construir sociedades 

inclusivas y sostenibles, por lo cual es esencial mejorar los resultados de los jóvenes en 

materia de empleo.  

En el informe de TMEJ de 2017 se menciona que existió un ligero crecimiento 

económico, no obstante, persiste el empleo informal ya que el 76.7 por ciento de los 

jóvenes que trabajan lo hacen en empleos informales. Además, por primera vez se 

plantea que las nuevas tecnologías digitales y de automatización plantean desafíos 

adicionales. Se prevé un aumento de demanda de trabajadores con habilidades 

trasversales. Los sectores económicos identificados como una fuente en expansión de 

empleo juvenil son: las actividades financieras, las actividades de atención de la salud 

humana y de asistencia social, el comercio, los hoteles y restaurantes, el sector transporte, 

almacenamiento, información y comunicaciones.  

El mismo año 2017, la OCDE en su informe del PEM, señaló una tendencia en la 

disminución de porcentaje del empleo total atribuible a los empleos semicualificados, a la 

par que han aumentado los porcentajes tanto empleados especializados como 
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empleados poco cualificados. Así, la OCDE concluye que debido al cambio tecnológico 

y a la globalización se observa una polarización del empleo. 

La OIT también en 2017 en el informe de las TMEJ identificó que las nuevas formas 

de trabajo, como el trabajo de colaboración en línea presentan oportunidades gracias a 

su flexibilidad, pero también presentan riesgos debido a la falta de regulación. No 

obstante, menciona el informe que los jóvenes valoran ampliamente la seguridad laboral 

y esperan alcanzarla en el futuro. 

Desde otra perspectiva en el año 2018 el informe de perspectivas sociales del 

empleo en el mundo, la temática especial es el desarrollo sostenible. Se mencionó que 

la sociedad está transitando hacia una sociedad sostenible, se destacan aspectos como 

la economía circular y los empleos verdes. La característica fundamental de tipo de 

“empleo sostenible” a la vez que promueve mitigar los daños ambientales también 

los laborales. Además, que una gran cantidad de los empleos requieren de un 

ambiente sano y estable. En suma, la premisa es que el mundo del trabajo está 

estrechamente vinculado al entorno natural. 

Ya para el informe de las TMEJ en 2020, se concluye que en definitiva se ha 

observado que la fuerza de trabajado juvenil específicamente entre 15 y 24 años ha 

estado cayendo entre 1999 y 2019. A su vez, esta tendencia refleja la creciente 

matriculación, en instituciones de educación superior, lo que en muchos países se 

traduce en una fuerza de trabajo más calificada. 

Por otro lado, esto también, se explica con la constante de ninis, en especial en 

las mujeres, pues a escala mundial, las mujeres jóvenes tienen dos veces más 
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probabilidades que los hombres de ser mujeres jóvenes ninis. La tasa de jóvenes ninis 

no ha disminuido de manera significativa en ninguna región lo cual indica que no 

se alcanzará la meta 8.6 de los objetivos de desarrollo sostenible para el 2030. 

De igual forma se vuelve a retomar el tema de las nuevas tecnologías, pues la OIT 

analizó la manera en que los avances tecnológicos de “la cuarta revolución 

industrial” conllevan tanto a oportunidades como retos para los jóvenes en el 

mercado de trabajo. Menciona que los jóvenes expresan una percepción de que pueden 

ser sustituidos por robots o por inteligencia artificial. No obstante, el informe menciona 

que las preferencias profesionales de los empleadores se han mantenido estables, de 

manera que solamente ha cambiado los sectores. Los datos de las encuestas realizadas 

mencionan que los empleadores están tratando de cubrir más puestos de trabajo de 

categoría inicial en los sectores de salud y asistencia social. Sin embargo, se espera que 

todos cuenten con conocimientos sólidos de informática. 

Los jóvenes con título de licenciatura están teniendo más dificultades para 

encontrar empleos de categoría inicial que se ajusten a sus calificaciones. Dice el 

informe de la OIT que la educación no proporciona inmunidad frente a la pérdida de un 

empleo a causa de la automatización. Especialmente, dado que los jóvenes están 

dispuestos a aceptar durante cierto tiempo trabajos que están por debajo de su nivel de 

cualificación con expectativas a adquirir experiencia laboral. 

En respuesta a lo anterior, el informe de la OIT concluye que en general hay una 

falta de empleos decentes para los jóvenes, por tal motivo no es suficiente alentar 

a los jóvenes a realizar estudios universitarios, pues esto no resolverá por sí solo 

el desempleo juvenil. Es importante asegurar que los programas de estudios 
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universitarios de una gran calidad, y además que exista suficiente demanda de 

competencias de licenciados. Pues se ha observado que, aunque aumenta el número de 

fuerza de mano de obra con licenciatura, no ha ido acompañado de un aumento similar 

del número de trabajos altamente calificados. Por tanto, existe un desequilibrio ente 

demanda y oferta de licenciados universitarios.  

Por otra parte, la OIT menciona la necesidad de expansión de oportunidades de 

trabajo para los jóvenes con altos niveles de educación, con miras a equilibrar la creciente 

fuerza de licenciados, pues evidente que los mercados no han logrado (ni lograrán) esto 

por sí solos. Nuevamente propone dentro de las políticas públicas, intervenciones en el 

plano macro, meso y micro invirtiendo en sectores esenciales. También la necesidad de 

actualizar programas educativos y profesionales para que tengan en cuenta las 

tendencias del mercado de trabajo, como la creciente importancia de las competencias 

digitales y las habilidades interpersonales. Esto mejoraría la transición de escuela al 

trabajo para los jóvenes.  

Finalmente, es de relevancia analizar el panorama del empleo juvenil en el 

contexto de mundial de la pandemia del COVID-19 y el “gran confinamiento”.  Se realizó 

una encuesta llevada a cabo por los socios de la iniciativa Mundial sobre el Empleo 

Decente para los jóvenes de entre 18-29 años en lo que respecta al empleo, la educación, 

el bienestar mental, los derechos y el activismo social. La población encuestada se 

conforma de estudiantes y trabajadores jóvenes profesionistas que han alcanzado un 

nivel de educación superior.  

Dentro de los principales resultados, en lo que corresponde a los trabajadores 

jóvenes, según la encuesta, uno de cada seis jóvenes (el 17.4 por ciento) que estaban 
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trabajando al inicio de la pandemia dejaron de trabajar totalmente. De este último grupo, 

lo más afectados fueron los trabajadores de apoyo administrativo, de los servicios y 

vendedores con 26.6 por ciento, a los que le siguen técnicos y profesionistas conexos 

con un 13.8 por ciento, y luego profesionales con 15.2 por ciento. Las horas de trabajo 

de los jóvenes empleados disminuyeron casi una cuarta parte (un promedio de dos horas 

al día) y dos de cada cinco jóvenes (el 42 por ciento) indicaron una reducción de sus 

ingresos.  

En la mayoría de los casos, el 54 por ciento de los encuestados mencionó haber 

perdido su empleo debido al cierre de la empresa donde trabajaban o su despido; la 

tercera parte o el 32.4 por ciento señaló que había finalizado un trabajo temporal. Además, 

los jóvenes que perciben menores ingresos son los más expuestos al despido. Asimismo, 

los jóvenes cuya educación o trabajo se había interrumpido o cesado totalmente tenían 

casi dos veces más probabilidades de padecer de ansiedad o depresión, que los que 

continuaron trabajando o estudiando. Esto pone en evidencia los vínculos existentes 

entre el bienestar mental, el éxito educativo y la integración en el mercado de trabajo. 

Existe un riesgo que se agranden las desigualdades y pueda reducirse el potencial 

productivo de toda una generación, la cual se ha denominado como “generación del 

confinamiento”. Se prevé que la crisis provocada por el COVID-19 creará más 

obstáculos para los jóvenes en el mercado de trabajo: para quienes buscan un empleo, 

todo apunta a que la falta de puestos vacantes conducirá a unas transiciones más largas 

de la escuela al trabajo; mientras los trabajadores más jóvenes corren el riesgo de perder 

sus empleos ante la ola actual de despidos masivos, negocios en bancarrota y el colapso 

de las empresas.  
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Desde una visión general, el análisis de las investigaciones en el periodo revisado, 

se pueden destacar una serie de contradicciones que afectaron a los mercados de trabajo, 

y que provocan alteraciones graves a la inclusión y permanencia de los jóvenes en las 

ocupaciones, sean esta formales e informales (tabla 1). Estas contradicciones en lo 

general configuran un escenario donde los procesos de precarización y precariedad no 

se han estabilizado, y por el contrario aumentaron en niveles históricos, afectando a casi 

todas las actividades económicas y a la mayoría de los estratos de los trabajadores. En 

este sentido, y de forma particular, las consecuencias sobre los jóvenes denotan la 

persistencia de antiguas fallas estructurales en los mercados de trabajo, mismas que el 

Estado y las oligarquías empresariales no lograron resolver, por lo que su inclusión, 

permanencia y exclusión continúa siendo un tema de investigación importante. 

Las contradicciones detectadas derivaron una serie de categorías de análisis que 

representan un primer acercamiento al problema de estudio. La comprensión más integral 

de las problemáticas de este estrato laboral es a su vez un avance para delimitar las 

características que se analizarán del objeto de estudio.  

Tabla 1 
Congruencia contradicciones-categorías de análisis: Perspectiva global  

Contradicciones Categorías de análisis 

1. Alto nivel de vulnerabilidad de los jóvenes 

Exclusión laboral juvenil 

2. Surgimiento del grupo de jóvenes desalentados 
excluidos del mercado laboral 

3. Surgimiento de la categoría de “NEET” o “nini” 

4. Mayor desigualdad en el caso de las mujeres y 
estratos sociales más bajos 
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5. La inclusión laboral y el trabajo decente como un 
objetivo inicialmente propuesto en el 2000 en los 
Objetivos del Mileno y posteriormente en 2015 la 
Agenda 2030 del desarrollo sostenible. 

Inclusión laboral juvenil 

6. Tendencia al aumento del trabajo temporal y el 
subempleo 

Precariedad laboral 
 

7. Persistencia del empleo informal, en especial, en 
países en desarrollo 

8. Desregulación del empleo y mayor flexibilidad laboral Flexibilización laboral 

9. Nuevas generaciones cuentan con una mayor 
escolaridad sin precedentes (sobre educación) 

Sobre calificación 
educativa 

10. Desajuste entre oferta y demanda de trabajo juvenil 
Relación mercado de 
trabajo - sistema educativo 

11. Disminución de participación juvenil en el mercado 
laboral 

Transición escuela trabajo 

12. Cambios en el mercado laboral ante las nuevas 
tecnologías y globalización 

Inestabilidad de mercados 
de trabajo 

13. El mercado laboral ante la crisis derivada del “gran 
confinamiento” 

14. El empleo como fuente de identidad, tener o no tener 
un empleo puede determinar las posiciones que las 
personas tienen de sí mismas y la forma en que se 
relacionan con los demás 

Identidad laboral 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la OIT 
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1.2 TENDENCIAS DEL EMPLEO JUVENIL EN AMÉRICA LATINA, ENTRE LA 

ESPERANZA Y LA PRECARIEDAD  

Con base en la revisión de la parte precedente (contexto global), en esta se realiza una 

exploración de algunas de las más destacadas investigaciones sobre las tendencias del 

mercado de trabajo en América Latina, en el periodo 2000 al 2020, para demostrar que 

la sincronicidad de las tendencias laborales y de sus efectos divergentes en los empleos 

en general y en específico en el de los jóvenes. En este sentido, del análisis de los 

documentos se pueden destacar las siguientes particularidades, mismas que configuran 

y explican el desarrollo y factibles prospectivas de las ocupaciones de la región: 

El informe del panorama social de América Latina de 1999-2000, elaborado por la 

Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) exploró las categorías de 

análisis de vulnerabilidad social, estratificación ocupacional y la precariedad del 

empleo.  A pesar de que la pobreza en la región ha sido un fenómeno persistente en los 

años noventa, la vulnerabilidad social se ha convertido en un rasgo dominante. De 

tal manera el informe de la CEPAL (2000) mencionó que la vulnerabilidad “refleja los 

mayores riesgos, inseguridad e indefensión en que se encuentran amplias capas de 

la población, situación que abarca no sólo a los estratos populares sino también a 

parte importante de los estratos medios” (p.49). 

Existen diversos factores que dan explicación a esta situación de mayor 

vulnerabilidad en diferentes sectores de la población: primeramente, las dificultades de 

acceso a servicios sociales como educación y salud; en segundo, la modificación de las 
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formas tradicionales de organización y participación social; y finalmente, un factor de gran 

relevancia es la evolución del mercado de trabajo.  

Hacia finales de los años noventa en el mercado de trabajo se acentuó la 

precariedad del empleo, se enfatizó el crecimiento de asalariados temporales, así 

como de asalariados sin contrato y asalariados sin seguridad social. Aunado a lo 

anterior, el cambio de las formas tradicionales de organización y participación social como 

los sindicatos, lo cual ha debilitado el capital social y a su vez ha afectado la participación 

de los jóvenes generando un mayor individualismo.  

En suma, la CEPAL (2000), identificó que la falta de empleo o su mala calidad 

es posiblemente el vínculo más evidente entre vulnerabilidad y pobreza, ya que el 

trabajo provee de los recursos para la sobrevivencia. Por otro lado, el mismo informe 

señaló que debido a los cambios profundos del mercado de trabajo de América Latina, 

hacia fines de los noventa, han creado una nueva estratificación ocupacional 

agrupada en tres niveles relativamente homogéneos: superior, intermedio e inferior. 

Sin embargo, esta estratificación es hasta cierto punto rígida, pues se tiene una 

movilidad social baja. Por tanto, la estructura de estratificación ocupacional confirma el 

alto grado de desigualdad de ingresos de cada uno de dichos estratos 

ocupacionales. 

Dentro de la mano de obra con mayor nivel educativo y en ocupaciones no 

manuales, la CEPAL distinguió dos grupos: el alto, formado por los empleadores, 

directores, profesionales y técnicos; y el bajo, por trabajadores por cuenta propia en el 

comercio, empleados administrativos. Esta diversificación ha generado una considerable 

desigualdad de sus ingresos, la cual propicia a mantener una estratificación 
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ocupacional polarizada. En consecuencia, la variabilidad de los ingresos y la 

heterogeneidad de la pobreza suponen serios desafíos a las políticas públicas. 

El informe del Panorama General de Empleo de América Latina de la OIT del mismo 

año señaló que “uno de los desafíos más apremiantes que los países de la región debía 

enfrentar a comienzos de los noventa consistía en disminuir los crecientes índices de 

desocupación juvenil (p. 21). Además, se resaltó de manera particular la 

vulnerabilidad ocupacional de los jóvenes, al constatar el declive de la calidad de 

los puestos de trabajo a los que ellos acceden, aun cuando mejora su nivel 

educativo. Diversos indicadores sustentaron esta problemática:  

1. La tasa de desempleo juvenil se duplicó al aumentar de 7.9% en 1990 a 16% en 

1999, aunque en los jóvenes de 20 a 24 años se elevó menos al pasar del 7.5% en 

1990 a 13.3% en 1999.  

2. La tasa de participación de los jóvenes en el mercado laboral se estancó, aunque 

estuvo acompañado de un aumento de la tasa de escolaridad de 23.6% en 1990, a 

27.4% en 1999, pero también de una caída de la proporción de jóvenes en la 

población que son inactivos y que no estudian.  

3. La totalidad del nuevo empleo juvenil se generó en el sector informal, y la 

informalidad del empleo aumentó de 42% en 1990 a 47% en 1999. Además, la 

mayor parte de los nuevos puestos de trabajo de los jóvenes, fueron empleos a tiempo 

parcial, tanto en el sector formal como informal.  

Por otro lado, el informe de la OIT menciona que un mayor nivel educativo no 

garantiza necesariamente ampliar las oportunidades de empleo de los jóvenes, 

pues los jóvenes aumentaron su nivel educativo y aun así a la par, se incrementó la tasa 
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de desempleo y se deterioró la calidad del empleo. Por lo tanto, como se enfatizó 

anteriormente en las tendencias mundiales, esto sugiere que, aunque ha habido un 

incremento en los niveles de escolaridad, este no se traduce en una mayor tasa de 

empleo ni garantiza necesariamente, una mejora en las condiciones laborales.  

En el año 2006, la CEPAL publicó los resultados de un proyecto sobre integración 

de jóvenes al mercado laboral en cinco países de Latinoamérica. Se realizó un análisis 

de programas y políticas para mejorar la inserción laboral y las trayectorias productivas 

para generar un pleno desarrollo en la vida de los jóvenes y en dichos países.  El punto 

de partida del análisis fue la cuestión de la inserción laboral, entendida con un 

doble significado: como un eje de integración social y por otro lado como una 

fuente de recursos materiales. 

Menciona Weller (2006) que en la región de América Latina existen procesos 

estructurales que afectan los mercados de trabajo y, en particular, la inserción juvenil 

al mercado laboral. Entre ellos, resaltan los cambios en las dinámicas de oferta y 

demanda laboral y en el funcionamiento de los mercados de trabajo, así como las 

características socioeconómicas.  

En lo que se refiere a la oferta laboral, destaca el aumento del nivel educativo de 

las nuevas generaciones y la creciente integración laboral de las mujeres jóvenes. En 

cuanto a la demanda, la creciente integración comercial y financiera que intensifica la 

competencia en los mercados. Ante la competitividad, también incrementa la demanda 

relativa de mano de obra calificada y flexible por parte de las empresas para enfrentar los 

cambios. La velocidad de los cambios ha afectado al funcionamiento del mercado de 
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trabajo. Se crean nuevas reformas legales, que permiten tendencias de mayor 

inestabilidad, lo que se traduce en un cambio en las relaciones laborales. 

Otro elemento que afecta la inserción laboral juvenil es la alta segmentación 

socioeconómica, que a la vez es reflejo y origen de la elevada desigualdad en 

América Latina. El trasfondo familiar determina, en gran medida, las perspectivas 

laborales de los jóvenes, al influir en las oportunidades de acumular capital humano, 

social y cultural. Aunado a lo anterior, la región de América Latina se caracteriza por su 

inestabilidad política, social y económica. Así, se puede afirmar que la situación 

laboral de los jóvenes latinoamericanos es dinámica y segmentada. Un desempleo juvenil 

elevado y prolongado, así como una inserción de mala calidad e inferior a los niveles de 

educación de cualificación tiene efectos negativos económicos y sociales: se 

desaprovecha el capital humano y a su vez, limita el crecimiento y bienestar social. 

El autor identificó una serie de efectos que tiene una inserción precaria de los jóvenes 

para la región de América Latina 

Primero, el no acumular experiencia laboral repercute en los ingresos laborales 

futuros de los jóvenes como en la jubilación, especialmente en los sistemas de 

capitalización individual. Segundo, posterga la formación de hogares propios de los 

jóvenes, prologándose su dependencia respecto de los padres y la carga financiera 

que esto implica. A esto cabe agregar que, afecta especialmente a los jóvenes 

procedentes de hogares ingresos bajos, perpetuando una “transmisión 

intergeneracional de la pobreza”. En tercera, ligado a lo anterior, no permite una 

movilidad social, con lo que se agravan los problemas estructurales de la mala 

distribución de ingresos en la región.  En cuarto, se obstaculiza la integración social de 
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los jóvenes, que no se ven reconocidos en sus derechos ciudadanos, lo que 

desestimula su participación en la comunidad. Este panorama coloca a los jóvenes en 

una posición desfavorecida y, en consecuencia, ser una población de riesgo que enfrenta 

constantemente problemas de adaptación y marginación social. 

Asimismo, Weller menciona (2006) que el debate académico y político ha tratado, 

en particular, las siguientes explicaciones para estos obstáculos a la inserción laboral 

juvenil: En primer lugar, existe una un desajuste proveniente de la desconexión del 

mundo del trabajo y el educativo. Las instituciones educativas no preparan a los 

estudiantes para cumplir con las demandas de las empresas, que a su vez enfrentan 

acelerados cambios económicos y tecnológicos.  

Un segundo grupo de problemas se origina en la demanda misma. En tiempos de 

crisis económica las empresas empiezan a reducir su personal, los jóvenes suelen 

ser los más afectados, ya que al tener una contratación con menor antigüedad y, 

por lo tanto, menos derechos laborales son los primeros en ser despedidos. Por 

tanto, en una elevada volatilidad económica se genera un contexto altamente 

desfavorable a la permanencia laboral de los jóvenes.  

Por otra parte, en el mercado de trabajo existe un problema de información 

incompleta. Falta de transparencia en los procesos de intermediación, prejuicios 

por ambas partes y prácticas discriminatorias pueden hacer más ineficiente este 

proceso y prolongarlo, así como profundizar desigualdades. Finalmente, un 

segmento importante de las economías de la región se caracteriza por la baja 

productividad, los bajos niveles tecnológicos y el incumplimiento de muchas 

regulaciones. Un empleo en este contexto no sólo implica condiciones laborales precarias, 
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sino además que la acumulación de experiencia laboral no es reconocida. Por tanto, 

Weller (2006) concluye que en el análisis de los procesos de inserción laboral juvenil 

y en las propuestas para mejorarla se debe tomar en cuenta la gran heterogeneidad 

que caracteriza la región. 

En 2007, en una investigación de Perry, et al (2007), donde abordaba un análisis 

alternativo sobre los procesos de las ocupaciones informales, los cuales se podrían 

explicar más integralmente desde la dualidad escape y exclusión. Para los autores, 

los trabajadores que se desempeñan en la economía informal se pueden clasificar en 

estas dos situaciones laborales. Por lado, los datos demuestran que una mayoría fue 

excluida de los beneficios que supuestamente debe garantizar el Estado, al 

desarrollar un empleo (seguridad social, de salud y representación). En otra arista, entre 

20% y 30% de los ocupados se escaparon de la economía formal, pues la informalidad 

les garantizaba mayores ganancias y en ciertos aspectos un determinado 

desarrollo personal. Con relación a los jóvenes, se señalaba que principalmente los 

asalariados y los que tienen menores calificaciones pueden clasificarse como 

excluidos, por el contrario, los jóvenes en escape podrían desempeñarse como 

trabajadores independientes y por cuenta propia, los cuales en muchos casos pueden 

tener niveles educativos medio y altos. 

En el año de 2010 se vislumbró un panorama alentador en la recuperación 

económica en América Latina y el Caribe. De acuerdo con el informe del Panorama del 

empleo en América Latina (2010), esto se debió en gran parte al estímulo de inversión, 

iniciativas en favor del fomento del empleo decente y la capacitación, el fortalecimiento 

del poder adquisitivo y la ampliación de la protección social. La reactivación de la 
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economía tuvo un impacto favorable sobre la creación de empleo en el conjunto de 

la región, la tasa de desempleo urbano en 2009 fue de 8.1% y para 2010 se estimó en 

7.4%. En el caso de los jóvenes también se redujo en igual periodo, a pesar de ser un 

grupo poblacional más afectado durante crisis y con una fase más lenta de recuperación. 

Así, la tasa de desempleo juvenil que en el 2009 era del 17.3% se redujo en 2010 al 

16.1%. 

La recuperación económica también generó reactivación del empleo asalariado, 

así como mejoras en el empleo formal en muchos países de la región.  No obstante, este 

aumento del empleo formal no fue suficiente para ocupar el crecimiento de la 

población económicamente activa (PEA), con lo cual muchos de los nuevos 

trabajadores tuvieron que ingresar en el mercado informal. Por esta razón, en 2010 

se mantuvo la tendencia de informalización del mercado de trabajo, con un incremento 

del trabajo por cuenta propia, de trabajadores auxiliares y de otras categorías de 

asalariados que se desempeñan en pequeños negocios informales o no registrados. 

En suma, el proceso de recuperación económica en el conjunto de esta región fue 

insuficiente para revertir la dinámica de informalización del mercado laboral registrada en 

años previos.  En esta fase de recuperación económica, los jóvenes sufrieron los costos 

más altos de la crisis, con un 56.5% de incidencia en el empleo informal. Las condiciones 

precarias de inserción laboral fueron más acentuadas en el grupo de 15 a 19 años, esto 

puede atribuirse a que el grupo de 20 a 24 años cuentan con mayor nivel de experiencia 

y educación. 

Por otro lado, dentro del mismo año en el informe de la OIT se menciona que las 

mejoras en el mercado laboral de 2010 son consecuencia de la recuperación del 
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crecimiento de las economías y de los impactos de políticas expresadas en la Agenda 

Hemisférica de Trabajo Decente 2006-2016 (AHTD). Esta agenda buscó alinearse con 

los objetivos de Piso de Protección Social, desarrollo en la Agenda de Trabajo 

Decente de la OIT y a su vez propuso un conjunto de objetivos y aspiraciones de 

crecimiento, empleo, protección social, diálogo y trabajo decente que son paralelos 

con los ODM.  

La meta 1B en el primer ODM, planteó lograr pleno empleo productivo y trabajo 

decente para todos, incluyendo mujeres y jóvenes. Además, estableció algunos 

indicadores para la medición de su progreso: productividad, tasa de ocupación, la 

proporción de trabajadores por cuenta propia y familiares en el empleo total (trabajadores 

vulnerables), y la tasa de trabajadores pobres. 

El informe de la OIT sobre el Trabajo y Juventud en América Latina (2013b), 

continuó visualizando un panorama optimista, pues, a pesar de la crisis financiera 

internacional, se consideraba que la gran mayoría de los países de América Latina habían 

logrado un buen desempeño económico.  Además, destacaba el “rostro joven de 

América Latina”, pues en el 2013, el 69% de los habitantes de la región eran personas 

menores de 40 años. Además, estas generaciones contaban con una mayor 

educación, mejor manejo de las nuevas tecnologías y se esperaba, por tanto, que 

tendrían mayores oportunidades de acceder a mejores condiciones y trayectorias 

laborales ascendentes.  

No obstante, a pesar de los logros alcanzados, la OIT (2013b) reconoció que aún 

persistía la precariedad en la región, retomando, la segmentación socioeconómica, 

que a su vez es reflejo de la elevada desigualdad en América Latina. Además, “el 
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trasfondo familiar determina las perspectivas laborales de los jóvenes, al influir en 

las oportunidades de acceder a mejores condiciones y trayectorias laborales ascendentes, 

por lo que la situación y las perspectivas de los jóvenes son heterogéneas” (p. 21, 

OIT, 2013b). 

Por otra parte, la OIT (2013b) señaló que el mayor reto “que enfrentan los jóvenes 

al incorporarse al mercado laboral no es solamente encontrar un trabajo de preferencia 

acorde con sus calificaciones y aspiraciones, sino…establecer una relación laboral 

duradera y estable que les ayude a progresar en la vida” (p. 45). Se define la “transición” 

como el período que transcurre desde que el joven termina su educación hasta que 

obtiene por primera vez un empleo estable o satisfactorio. Basándose en esta definición 

de transición en el mercado de trabajo, las etapas de la transición son las siguientes: 

transición completa, en transición, transición no iniciada.  

Lo anterior se observa en que muchos jóvenes, a pesar de tener empleo, son 

contratados por proyectos o bajo esquemas de “asimilados” o “subcontratación”. Además, 

se emplean diversas estrategias fiscales para efectuar los pagos de manera que no se 

establezca una relación laboral formal, lo que dificulta el desarrollo profesional y la 

estabilidad económica de las nuevas generaciones.En el informe de la OIT (2014a) sobre 

el Panorama Laboral de América Latina y el Caribe, se emitió una señal de alerta, pues, 

aunque hubo una década de gran dinamismo durante la cual esta región generó empleos 

y mejoró la calidad de los puestos de trabajo, en ese año se generó una preocupación 

por la posibilidad de estancamiento o incluso de que se revirtieran algunos de los logros 

alcanzados. Las estimaciones de crecimiento económico para la región se redujeron 



38 
 

desde comienzos del año de tal forma, que esto implicaría la creación de menos empleos 

en la región.  

Las señales de alerta derivadas de la situación económica que se indicaban 

anteriormente se reflejan en los resultados del informe de la OIT (2015b) sobre el 

Panorama Laboral de América Latina y el Caribe.  Se encontró un contexto donde se 

reflejaban los efectos de la desaceleración y pérdida de dinamismo del crecimiento en la 

región. Un indicador fue el aumento de la tasa desocupación, con una estimación de 

6.7% a finales del 2015 en comparación al 6,2% de 2014. A pesar de los valores 

negativos de algunos indicadores para el mismo año otros se mantenían estables, como 

los salarios reales y la cobertura de la protección social en nivel general. 

Por otro lado, aumentaron los años de educación de la fuerza laboral de la región. 

El porcentaje de la población ocupada con educación media subió del 43,2% al 48,5% 

entre 2005 y 2014, mientras que aquéllos con educación superior pasaron del 14,5% al 

20,5%. Esta tendencia positiva fue generada por políticas de expansión de la oferta 

educativa y porque muchos jóvenes prolongaron su educación durante el periodo de la 

crisis internacional. 

Para 2015 la OIT (2015a), publicó un estudio titulado “formalizando la 

informalidad” donde expuso un panorama laboral de informalidad para los jóvenes en 

América Latina. Pues parte de la premisa de que una vez los jóvenes logran conseguir 

un empleo suele ser en la informalidad, con malas condiciones laborales, 

inestabilidad, bajos salarios, sin protección ni derechos.  Para tal fecha, se estimaba 

que entre los jóvenes la informalidad superaba el 55%. Lo anterior repercutió en dos 

situaciones, primero los trabajadores informales se sitúan como grupo vulnerable y con 
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severas limitaciones para el desarrollo personal y familiar; en segundo el potencial de los 

jóvenes trabajadores no es aprovechado adecuadamente para el progreso económico.  

La informalidad emerge como un fenómeno característico y persistente en los 

mercados de trabajo de la región. Además, existe una alta probabilidad de que los 

efectos de un trabajo informal se perpetúen a lo largo de la vida laboral. Desde una 

perspectiva más dinámica, iniciar una trayectoria de empleo desde la informalidad lleva 

a una penalidad para los jóvenes en el desarrollo del ciclo de vida laboral. En el corto 

plazo, el patrón de transiciones laborales de los asalariados informales jóvenes sugiere 

dificultades de salida para una elevada proporción de ellos (OIT, 2015a). 

Gráfica 3 
Transiciones labores de los jóvenes (15-24) con empleo asalariado informal en 

Argentina, Brasil, México (2012-13) y Chile (2011-2) 

 

Fuente: OIT (2015a) 

Como se puede observar en la gráfica 3, existe una persistencia de la informalidad 

para la mayoría de los jóvenes que se desempeñaban como asalariados informales en la 

primera medición. Específicamente, los jóvenes de Argentina (15%) y México (10%) 

tienen menor probabilidad de transitar desde la informalidad a la formalidad. 
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Ante los elevados índices de informalidad, un gran número de países de la región 

ha emprendido medidas para ayudar a los trabajadores jóvenes a transitar hacia la 

formalidad. El enfoque integrador de políticas para la transición a la economía formal se 

conforma de políticas públicas que actúan en toda la heterogeneidad y alcance de la 

informalidad. En distinto grado, menciona la OIT (2015a) que los países de la región han 

combinado las siguientes iniciativas: a) intervenciones para el aumento de la 

productividad a nivel macro, meso y micro; b) normas relacionadas a la capacitación e 

información, simplificación y al diálogo social; c) incentivos para formalizar las actividades 

y acceder a la seguridad social; d) fiscalización que involucra promover la cultura del 

cumplimiento y fortalecer los sistemas de inspección. 

En suma, estas intervenciones se pueden organizar en tres categorías de políticas 

de formalización: la primera corresponde a las medidas de incentivos a la creación y 

condiciones para el desarrollo de puestos de trabajo formales (subsidios para el 

desarrollo o expansión de negocios). En segundo, una categoría de iniciativas dirigidas 

a formalizar trabajos y unidades informales, como son los esquemas de inspección 

laboral y el apoyo a la formalización de micronegocios de baja productividad. 

Finalmente, una tercera categoría se refiere a las iniciativas de extensión de 

coberturas sociales a trabajadores informales, como son los programas de protección 

social del tipo prestaciones por desempleo, cobertura de servicios de salud y protección 

a la maternidad.  

En 2018 después tres años se observó un ligero descenso en la tasa de 

desocupación.  Mencionan la CEPAL y la OIT en el informe de coyuntura laboral en 

América Latina y el Caribe (2018) que a su vez se detectó un leve crecimiento de la 
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tasa de ocupación, debido en parte al ligero crecimiento del empleo asalariado y una 

mayor inserción de las mujeres en el mercado laboral. No obstante, a nivel regional, el 

aumento del empleo asalariado fue insuficiente para incorporar a todos los trabajadores 

al mercado laboral, por lo cual aumentó el trabajo por cuenta propia, al igual que en los 

cinco años previos, sin embargo, en esta ocasión aumentó a una tasa más elevada, del 

2.8%. Lo anterior puede traducirse en una merma respecto a la calidad del empleo pues, 

“la expansión del trabajo por cuenta propia pone de manifiesto un nuevo deterioro, 

ya que esta categoría se suele caracterizar por condiciones laborales más 

precarias que el empleo asalariado, sobre todo en el actual contexto de crecimiento 

económico lento” (p.4). 

Otra cuestión que se menciona en el informe de la CEPAL y la OIT es que, aunque 

se mantuvo una leve recuperación del empleo manufacturero, las actividades del sector 

terciario continuaron mostrando las mayores tasas de expansión, siendo en este 

sector donde se creó la mayor parte de los nuevos empleos.  

Por otro lado, el informe señala los desafíos medioambientales y su vinculación con 

empleo decente. Menciona que, aunque la región cuenta con la mayor biodiversidad del 

mundo, está perdiendo su riqueza natural a causa del deterioro ambiental que provoca el 

actual modelo de desarrollo. El deterioro medioambiental afecta también 

negativamente al mundo del trabajo, por lo cual es urgente una transición hacia un 

modelo más sostenible, tanto desde el punto de vista medioambiental como laboral.  

El informe parte de la premisa de que el medio ambiente está intrínsecamente 

relacionado con el mundo del trabajo. Cuatro supuestos lo sustenta; primero gran parte 

de la actividad económica y del trabajo de la región se sostiene de la extracción y el uso 
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de recursos naturales; en segundo, los procesos naturales sustentan la actividad 

económica y el trabajo de importantes sectores de la región como la agricultura, 

silvicultura y pesca entre otros; en tercero, un medio ambiente estable propicia el trabajo 

decente; por el contrario, los desastres naturales, la contaminación limitan el desarrollo 

de las actividades. Finalmente, los efectos negativos del deterioro ambiental 

comúnmente recaen sobre todo en poblaciones vulnerables, acentuando 

desigualdades ya existentes, por lo que la sostenibilidad también es una cuestión 

de justicia social.  

Más recientemente, en el informe de la OIT (2019), sobre el Panorama Laboral de 

América Latina y el Caribe se mencionó que la región de América Latina se encuentra en 

una encrucijada entre pasado, presente y futuro del trabajo. En 2014 la tasa de 

desocupación logró el 6.1% siendo la más baja, a pesar de que había experimentado un 

crecimiento económico sostenido y enfrentado la crisis de 2008. Sin embargo, desde 

2015 los mercados han registrado el impacto de la falta de dinamismo económico. Lo que 

implica un panorama de incertidumbre para el futuro, que en algunos países se ha 

evidenciado en la intensificación de las protestas sociales que demandan oportunidades 

para el acceso a un empleo decente.  

Dentro del mismo informe se realizó un apartado especial dedicado a la 

empleabilidad juvenil, donde analizaron los principales indicadores de empleo y la 

transición de la escuela al trabajo. La tasa de desocupación de los jóvenes para el 

tercer trimestre de 2019 rondaba entre el 20% y es el nivel más alto registrado desde 

que comenzó a medirse el indicador en los años 1990. A esto se suma un problema 
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de inactividad: aproximadamente 22% de los jóvenes latinoamericanos no estudia ni 

trabaja, y la situación es aún más crítica entre las mujeres jóvenes.  

La transición de la escuela al trabajo constituye una etapa crítica para un 

joven que inicia su trayectoria laboral. Como se ha mencionado en el informe de la 

OIT (2015c), las condiciones en las que un joven inicia su trayectoria en el mercado 

laboral pueden repercutir en su futura vida profesional. El primer empleo es un buen 

predictor de la situación laboral y salarial en el futuro. No obstante, como mencionó 

anteriormente el informe anterior, la informalidad en ocasiones es el punto de entrada al 

mercado laboral para un gran número de jóvenes. Más del 60 % tiene un empleo 

informal, y la situación se intensifica en el caso de las mujeres jóvenes, y entre los 

trabajadores jóvenes pobres. 

Gráfica 4 
América Latina (13 países): Características de las tasas de informalidad de los jóvenes 

(15-29 años) en 2014. 

 

Fuente: OIT (2019) 
 

Como se observa en la gráfica 4 se encuentra una relación directa entre el nivel 

educativo y la informalidad, a mayor educación menor informalidad, desde el 67.5 % 

para aquellos jóvenes con educación primaria, al 38.9 % con secundaria y al 24.4 % con 
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educación terciaria. También se observa una relación directa con la edad, pues son los 

jóvenes de 15 a 19 años tienen tasas más altas de informalidad, y conforme aumenta la 

edad el empleo informal disminuye. Es decir, para la gran mayoría de los jóvenes el punto 

de entrada al mercado laboral es el empleo informal.  

Otra cuestión que se resalta en el proceso de transición de la escuela al trabajo es 

que, por lo general, el período posterior a la educación formal está caracterizado por 

transiciones frecuentes entre el desempleo, el empleo a tiempo parcial o temporal, la 

inactividad y el reingreso al sistema educativo. Es decir, la transición de la escuela al 

trabajo no es un proceso lineal, en el que un joven termina sus estudios, busca empleo 

y encuentra un trabajo para toda su vida (OIT, 2019). 

Otro asunto de relevancia es la cuestión de la relación del nivel educativo con la 

tasa de desocupación, pues se podría suponer que a mayor nivel educativo sería menor 

la tasa de desocupación, sin embargo, en la tabla 2 se evidencia que no necesariamente 

existe una relación directa entre el nivel educativo y la desocupación. En el caso de 

los Países Andinos y en América Central y México los jóvenes más educados presentan 

una mayor probabilidad de estar desocupados. Mientras que en los países del Cono Sur 

y el Caribe los jóvenes con mayor nivel educativo tienen menores dificultades para 

encontrar trabajo. 

Tabla 2 
América Latina (20 países): Características de la desocupación de los jóvenes (15 a 29 

años) en 2018 
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Fuente: OIT (2019) 
 

En cuanto a las carreras que cuentan con mayor número de egresados, se 

observa en la gráfica 5 que las tres ramas preferidas por los estudiantes de la región son 

negocios, administración y leyes (30%), le sigue educación con un 17% y luego 

salud y bienestar con un 14%. Aunque que, si bien las habilidades digitales son cada 

vez más demandadas a medida que las tecnologías se incorporan en los procesos 

productivos, solamente una pequeña porción de jóvenes de la región elige carreras 

relacionadas a ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas. Incluso, según el 

Grupo Manpower 2015 (OIT, 2019), reportan la existencia de una mayor escasez de 

ingenieros, técnicos y trabajadores especializados. 

Gráfica 5 
Proporción de graduados en educación terciaria por carrera de estudio 
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Fuente: OIT (2019) 
 

Finalmente, el informe también aborda las condiciones en que comienzan a 

trabajar los jóvenes más allá de la inserción laboral. En lo que se refiere al tipo de 

contrato, en la gran mayoría de los países de la región, más de la mitad de los jóvenes 

ocupados cuentan con un contrato temporal o sin un contrato escrito.   

Gráfica 6 
Jóvenes (15 a 29 años) ocupados según modalidad de contrato en países de América 

Latina y el Caribe (2018) 

 

Fuente: OIT (2019) 

Ante este panorama y a los desafíos que enfrentan los jóvenes latinoamericanos 

para acceder de manera satisfactoria al mercado laboral, el informe del 2019 de la OIT 
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propone la necesidad de establecer políticas que busquen promover el empleo y el 

trabajo decente entre los jóvenes.  En particular, se han concentrado en cuatro rubros, 

muy similares a los mencionados anteriormente en la OIT (2015a): contratos de 

formación o aprendizaje, programas de subsidio al empleo, regímenes especiales para 

jóvenes y programas de capacitación. 

Asimismo, la OIT (2019) destaca que estas políticas deben apoyar los siguientes 

aspectos: 1) Apoyar el aprendizaje y la empleabilidad a lo largo de la vida; 2) mejorar las 

políticas en relación con la utilización de las nuevas tecnologías; 3) finalmente, promover 

el diálogo social a lo largo de la vida. 

Recientemente, desde marzo de 2020 con la crisis sanitaria y el gran 

confinamiento, los mercados laborales se han visto seriamente afectados. El informe de 

la CEPAL y la OIT (2020), señaló una pérdida masiva de empleos, de tal manera que, 

aunque la tasa de desocupación en el conjunto de los países de la región aumentó del 

8.5% al 11.0%, se considera que más allá de la tasa de desocupación las afectaciones 

al empleo son mayores.  

Esto se debe a diferentes razones, primero una gran cantidad de trabajadores que 

perdió sus empleos no buscó uno nuevo por la baja probabilidad de conseguirlo. En 

segundo, gran parte del trabajo por cuenta propia tuvo que detener su actividad de 

manera momentánea y en algunos casos, permanentemente. En tercero, se registró un 

gran aumento del número de ocupados ausentes de su puesto de trabajo. En México, 

el 21.9% de los ocupados registrados en abril se encontraba temporalmente ausente con 

un vínculo laboral en comparación con el 1.7% en marzo. Finalmente, se redujeron las 

jornadas laborales, en México, la proporción de ocupados que trabajaban menos de 15 
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horas por semana aumentó del 6.2% en marzo de 2020 al 13.9% en abril. En suma, gran 

parte de los trabajadores que perdieron su empleo no entraron en la categoría de 

desocupados, sino que salieron del mercado laboral y pasaron a la condición de 

inactivos, lo que produjo una disminución en la tasa de participación y mantuvo 

relativamente estable la tasa de desocupación. 

Aun así, la afectación del empleo fue diferenciada entre segmentos del 

mercado laboral y grupos de la población. Primeramente, las dos categorías de 

ocupación principales de la región son el trabajo asalariado y el trabajo por cuenta propia. 

Se mencionó en el informe que el trabajo por cuenta propia se contrajo más que el 

asalariado, debido al contacto presencial para muchas de las labores realizadas por 

cuenta propia, sobre todo en el sector informal. Aunque el trabajo asalariado es la 

categoría que más empleos ha perdido en términos absolutos. 

Los sectores económicos más afectados por la crisis fueron el turismo, hotelería, 

comercio, servicios (a excepción de administración pública, educación y salud) y 

construcción. Lo cual como se ha mencionado anteriormente en los últimos años 

experimentaron un mayor crecimiento con participación de mano de obra juvenil. 

Precisamente, los jóvenes fueron uno de los mayores grupos afectados por la 

pandemia, cuya tasa de ocupación se redujo en el segundo trimestre de 2020.  A pesar 

de que observa cierta recuperación del empleo a partir de mayo, después la caída 

máxima registrada en abril. Esta recuperación ha sido gradual y todavía existe una 

incertidumbre, pues no está exento de retroceso, lo cual repercutirá en la reinserción 

laboral de los jóvenes.  
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Esta lenta recuperación genera riesgos para el retorno de los jóvenes al 

empleo. Según el informe CEPAL y OIT (2020), primeramente, las empresas dejan de 

contratar trabajadores nuevos; en segundo, a medida que empeora la situación los 

empleadores comienzan a despedir a sus empleados, en particular a los jóvenes, 

debido a que tienen menos experiencia, menos antigüedad y menos derechos. Por 

tanto, existe una doble tendencia: en primer lugar, hay una menor disponibilidad de 

vacantes para todos los empleados, lo que se traduce en la falta de nuevas 

incorporaciones; en segundo, una menor renovación de contratos temporales o periodos 

de prueba que genera más desvinculaciones.  

Los periodos de inactividad pueden repercutir gravemente en los jóvenes al 

no permitir generar experiencia, dejando cicatrices en toda su vida laboral. “Los 

jóvenes sin acceso a educación, formación y experiencia profesional no acumulan capital 

humano y se alejan cada vez más del ámbito del trabajo decente. En particular, esto 

podría condicionar el acceso de los jóvenes al mercado laboral formal desde la 

informalidad” (CEPAL/OIT, 2020, p.46).   

Por otro lado, existe una posibilidad de que las empresas incorporen un uso mayor 

de tecnologías y automatización, por lo cual la demanda de mano de obra puede verse 

disminuida, y a su vez, implique una necesidad de mayor cualificación y especialización, 

Además, el uso de nuevas tecnologías ha favorecido el desarrollo de nuevas 

modalidades de empleo asociadas a la operación de plataformas digitales, en las que 

se concentran los trabajadores jóvenes. Existe una tendencia de trabajadores que se 

desempeñan en plataformas digitales. En el caso de América Latina, en los últimos años 

ha comenzado a aumentar el trabajo en plataformas digitales. Por tanto, se considera 
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que, aunque plataformas digitales representan una alternativa de empleo durante la crisis, 

también continúen su desarrollo en el futuro. No obstante, “el empleo en estas 

plataformas está expuesto al riesgo de una nueva informalidad, por lo que se deben 

formular e implementar normas laborales que aseguren el resguardo de los derechos de 

los trabajadores y el acceso a la protección social” (CEPAL/OIT, 2020, p.47).  

En definitiva, en un contexto de lenta recuperación es probable que la demanda 

de trabajadores jóvenes disminuya aún más, a su vez, se reforzaría la informalidad que 

se presentaba antes de la crisis. La OIT (2020c) considera que el panorama resulta 

aún más dramático al considerar que los efectos de la crisis en la región han sido 

desiguales lo podría aumentar las brechas laborales y de ingresos entre los 

diferentes grupos de población, lo cual consideran podría ser una oportunidad para 

promover reformas que tiendan a restructurar las instituciones laborales y fortalecer los 

pisos de protección social.  

 En su conjunto, los análisis y explicaciones del ámbito de América Latina, y a su 

vez revalorando lo examinado en lo global, permiten deconstruir las contradicciones y 

categorías de análisis de eso ámbito y postular una serie que corresponda más 

directamente al desarrollo del mercado de trabajo de la región (tabla 2). Estas 

contradicciones y categorías de análisis justifican las perspectivas de las investigaciones, 

ya mencionadas en los objetivos e hipótesis, y representan una guía para abordar el 

análisis del empleo en México, desde las aristas de las ocupaciones de los jóvenes, así 

como sustentan los factibles abordajes teóricos que se aplican para interpretar la 

problemática, desde una visión objetiva y subjetivas de los sujetos de estudios. 
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En el informe de la CEPAL (2020) sobre la educación, juventud y trabajo. Parte de 

la premisa de que para el desarrollo social inclusivo es necesaria la educación y el mundo 

de trabajo. Así, se señalaron las principales habilidades y competencias necesarias para 

el contexto cambiante e incierto que se vive actualmente. Destaca tres factores clave 

para entender el contexto actual: La revolución digital y la cuarta revolución industrial, 

la transición hacia economías sostenibles y los efectos de derivados de la 

pandemia del COVID 19. No obstante, a esto en el caso de América Latina se le suman 

las brechas y desigualdad que afectan a los jóvenes de la región y desequilibrios políticos.  

Cabe señalar que estas tres variables se vinculan entre sí. La novedad de la 

revolución digital consiste en la gran velocidad con que se han generado los cambios 

tecnológicos, aunado a esto, en el contexto de crisis sanitaria el proceso de digitalización 

en distintos ámbitos de la sociedad ha cobrado aun mayor velocidad. Ejemplo de ello son 

la implementación de teleeducación, telesalud y teletrabajo. Por otro lado, se plantea la 

automatización del empleo que plantea un debate. Finalmente, la transición hacia 

economías sustentables planea cambios al mundo de trabajo, y menciona la CEPAL 

que constituye una oportunidad para disminuir la huella social que el modelo de desarrollo 

ha implicado en términos de brechas estructurales, promoviendo el bienestar, protección 

del empleo y cumplimiento de derechos laborales. 

Después de haber realizado una búsqueda de literatura enfocada en la evolución del 

mercado laboral durante los años 2000 a 2020, primeramente, de forma global y 

posteriormente en América Latina, es posible tener un panorama más amplio sobre la 

situación del empleo y en especial la situación de los jóvenes profesionistas. De esto 

modo la revisión ayudó a definir categorías de análisis. Sin embargo, en el presente 
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trabajo, resulta imposible incluir todas las problemáticas derivas de las contradicciones, 

así como las categorías propuestas. Por tanto, en la tabla 2 se observa una comparativa 

entre las contradicciones y categorías de análisis de cada parte y además se seleccionan 

las categorías definitivas (hasta esta parte), que orientan el objetivo del presente estudio, 

estas son: precariedad laboral, exclusión e inclusión laboral juvenil, jóvenes 

profesionistas “sobrecalificados”, heterogeneidad/segmentación laboral, transiciones/ 

trayectorias atípicas y transformaciones emergentes del mercado laboral e identidad 

laboral. 

TABLA 2 
COMPARATIVA GLOBAL AMÉRICA LATINA 

Congruencia contradicciones-
categorías de análisis: 

Perspectiva global 

Congruencia contradicciones-
categorías de análisis: América 

latina 

Categorías 

Contradicciones 
Categorías de 

análisis 
Contradicciones 

Categorías de 
análisis 

Categorías modificadas 

1. Alto nivel de 
vulnerabilidad 
de los jóvenes 

Exclusión 
laboral juvenil 

Las economías de 
la región se 
caracterizan por la 
baja productividad, 
los bajos niveles 
tecnológicos y el 
incumplimiento de 
muchas 
regulaciones. 

Precariedad 
laboral 

Precariedad laboral 

2. Surgimiento del 
grupo de jóvenes 
desalentados 
excluidos del 
mercado laboral 

América Latina se 
caracteriza por su 
inestabilidad 
política, social y 
económica. 

Inestabilidad de 
mercados de 
trabajo 

Exclusión laboral juvenil  
inclusión laboral juvenil 

3. Surgimiento de la 
categoría de 
“NEET” o “nini” 

Alta probabilidad 
de que los efectos 
de un trabajo 
informal se 
perpetúen a lo 
largo de la vida 
laboral Empleo informal 

Jóvenes profesionistas 
“sobrecualificados” 

4. Mayor 
desigualdad en el 
caso de las 
mujeres y estratos 
sociales más 
bajos 

La informalidad el 
punto de entrada 
al mercado laboral 
para un gran 
número de 
jóvenes 

Heterogeneidad/segmentación 
laboral 
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5. La inclusión 
laboral y el trabajo 
decente como un 
objetivo 
inicialmente 
propuesto en el 
2000 en los 
Objetivos del 
Mileno y 
posteriormente en 
2015 la Agenda 
2030 del 
desarrollo 
sostenible. 

Inclusión 
laboral juvenil 

La transición de la 
escuela al trabajo 
no es un proceso 
lineal. 

Transición 
escuela trabajo 

Transición/ trayectorias 
atípicas escuela trabajo 

6. Tendencia al 
aumento del 
trabajo temporal y 
el subempleo 

Precariedad 
laboral 
 

La combinación de 
estudios con 
trabajo es común 
en la región de 
América Latina 

Transformaciones emergentes 
del mercado laboral 

7. Persistencia del 
empleo informal, 
en especial, en 
países en 
desarrollo 

El trasfondo 
familiar como un 
determinante de, 
las perspectivas 
laborales de los 
jóvenes, al influir 
en las 
oportunidades de 
acumular capital 
humano, social y 
cultural.  

Trasfondo 
familiar 

Identidad laboral 

8. Desregulación del 
empleo y mayor 
flexibilidad laboral 

Flexibilización 
laboral 

Es común una 
“transmisión 
intergeneracional 
de la pobreza” que 
implica poca 
movilidad social.  

 

9. Nuevas 
generaciones 
cuentan con una 
mayor escolaridad 
sin precedentes 
(sobre educación) 

Sobre 
calificación 
educativa 

La situación 
laboral de los 
jóvenes 
latinoamericanos 
es dinámica y 
segmentada. 

Heterogeneidad o 
segmentación 
laboral 

 

10. Desajuste entre 
oferta y demanda 
de trabajo juvenil 

Relación 
mercado de 
trabajo - 
sistema 
educativo 

Una pequeña 
porción de jóvenes 
de la región elige 
carreras 
relacionadas a 
ciencias, 
tecnología, 
ingeniería y 
matemáticas. 

Jóvenes 
profesionistas 

 

11. Disminución de 
participación 
juvenil en el 
mercado laboral 

Transición 
escuela 
trabajo 

   

12. Cambios en el 
mercado laboral 
ante las nuevas 
tecnologías y 
globalización Inestabilidad 

de mercados 
de trabajo 

   

13. El mercado 
laboral ante la 
crisis derivada del 
“gran 
confinamiento” 
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14. El empleo como 
fuente de 
identidad, tener o 
no tener un 
empleo puede 
determinar las 
posiciones que las 
personas tienen 
de sí mismas y la 
forma en que se 
relacionan con los 
demás 

Identidad 
laboral 

   

Fuente: elaboración propia con base en OIT y CEPAL 
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1.3 TENDENCIAS DEL EMPLEO JUVENIL EN MÉXICO 

En el presente apartado se realizó una exploración selectiva de las principales 

investigaciones que han estudiado las perspectivas y tendencias de empleo juvenil en 

México durante los años 2000-2020. Se revisaron estudios elaborados por diferentes 

organismos e investigación independientes. En primer lugar, se realizó una exploración 

de la literatura en torno al mercado laboral mexicano con énfasis en el sector juvenil y de 

profesionistas. En segundo lugar, la revisión se concretizó en la Zona Metropolitana de 

Nuevo León (ZMM), en la cual se analizaron estudios específicos y algunos documentos 

nacionales, pero siempre destacando los aspectos más relevantes en torno al sector 

profesional y juvenil.  Con base en la información recabada serán definidas las principales 

categorías que se encontraron en el mercado laboral juvenil y, posteriormente se 

realizará una comparativa de las principales contradicciones desde los diferentes 

contextos: internacional, regional, nacional y local.  

En el año del 2000 el Consejo Nacional De Población (CONAPO) realizó un 

diagnóstico sociodemográfico sobre la situación de los jóvenes en México. Su análisis 

partió de que en ese entonces México se encontraba en un proceso de transición 

demográfica, en el la cual había un mayor porcentaje de población de niños y jóvenes.  

Por tanto, el informe enfatizó el desafío que esto implicaría para la sociedad de garantizar 

la satisfacción de las necesidades de este grupo poblacional, así como brindar 

oportunidades para el pleno desarrollo de sus potenciales y mejores condiciones para su 

calidad de vida. Una de estas necesidades es la participación económica en un pleno 

empleo. Para el año de 1997 había una tasa de participación del 53.9 de la población de 
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15 a 29 años.  Además de se observó una creciente participación de las mujeres en 

actividades económicas remuneradas.  

En el mismo informe se mostró la importancia del trasfondo social de la familia de 

origen, para la adquisición de capital educativo y en general en las repercusiones en las 

trayectorias de vida de los jóvenes. La conclusión a la que se llegó es que el segmento 

de la población juvenil en ese entonces se caracterizaba por ser heterogéneo y 

fragmentado “que, si bien comparte la pertenencia a un grupo de edad, al mismo tiempo 

encierra en su interior muy distintas condiciones y experiencias de vida, posibilidades de 

desarrollo personal y acceso a oportunidades” (p.64). En los mismos argumentos, el 

sector juvenil también se ha visto afectado ante un mercado laboral más flexible y 

competitivo trayendo consigo precarización laboral, niveles más altos de desempleo e 

incluso trabajos informales que están llevando a este sector cada vez más hacia la 

exclusión social.  Diversos estudios sustentan esta problemática.  

También existe amplia literatura sobre los procesos de flexibilización en México y 

sus implicaciones en la transformación del mercado laboral. En este sentido, Jurado 

(2002), considera que existe una reestructuración productiva, la cual, aunado a los 

cambios de la sociedad de la información, han cambiado las formas de organización 

del trabajo. El proceso de flexibilización laboral ha derivado en una proliferación de los 

empleos que se alejan del modelo de empleo estable y de contrato indefinido. El autor 

los denominó como “formas atípicas” del empleo, y concretamente señaló algunas de 

formas de este como: el trabajo a domicilio, el empleo temporal, los empleos por contrato 

verbal, el empleo a tiempo parcial. Su propuesta consiste en el estudio de los efectos 

de estos tipos de empleo atípico en los trabajadores con alta escolaridad pues 
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considera que los procesos de flexibilización afectan de forma distinta a cada grupo de 

trabajadores. De este modo concluyó que existía el riesgo de la desprotección social 

sistemática de trabajadores y un alto grado de incertidumbre, por tanto, Jurado (2002) 

señaló en su estudio la necesidad de una legislación clara que ayude a la promoción 

adecuado de estos tipos de empleos.  

De Oliveira (2006), considera que en México existe una enorme heterogeneidad y, 

por tanto, la precarización del trabajo pone en situación de vulnerabilidad social a 

diferentes sectores de la población, en especial a los jóvenes que ingresan a edades 

tempranas al mercado laboral. La aportación más notoria del trabajo De Oliveira (2009) 

radica en estudiar el trabajo juvenil asalariado tomando en cuenta la heterogeneidad de 

México. De esta manera analiza diferentes contextos sociolaborales y socioespacial. 

Concluye que, las regiones del norte y oeste del país brindan mejores oportunidades 

laborales que la región centro, mientras en las regiones del sur y sureste del país los 

jóvenes se encuentran más expuestos a situación y precariedad laboral.  

Además, toma en cuenta las variables individuales como nivel escolaridad y edad. De 

esta forma, la probabilidad de estar en situación de precariedad parece funcionar como 

un “efecto domino”, menciona Oliveira (2009) “estamos en presencia de situaciones en 

las cuales puede darse un proceso de acumulación de desventajas laborales” (p.67). 

Acumular diversas desventajas laborales dificulta la inserción en el mercado 

laboral. Finalmente, la autora concluye su estudio mencionado que el país enfrenta 

procesos estructurales de larga duración que generan y reproducen desigualdades 

sociales persistentes.  
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Rojas y Salas (2008), confirman la evolución de la precariedad laboral en México, 

sobre todo en la inestabilidad laboral y la falta de salarios adecuados, a partir del modelo 

neoliberal adoptado en el país a partir de 1982, lo cual coincide con el proceso de 

flexibilización laboral. Considera que los intentos por describir o explicar dicha 

heterogeneidad dieron origen a situaciones dispares como el subempleo, la marginalidad, 

el sector informal, mercado segmentados.  

Navarrete (2012), considera este contexto de precarización laboral, y realiza un 

estudio con el objetivo de analizar si ante esta situación, los jóvenes con mayor nivel de 

escolaridad pueden acceder a empleos menos deteriorados. En la primera parte de su 

estudio, autor realiza un panorama general de la educación superior en el país en el cual 

realiza diversas aseveraciones. Primero, que, a pesar de las limitantes socioeconómicas 

en el país, la matrícula de educación superior se ha ido incrementando, pasando de en 

1970 de 208,944 jóvenes a 2,705,190 alumnos en 2008. En segundo, observa un cambió 

respecto al aumento de matrícula de las mujeres universitarias, e incluso señala que en 

algunas áreas como en las sociales y administrativas han logrado ser mayoría. En tercero, 

también observa un cambio en las áreas de estudio, por ejemplo, mientras que antes de 

1940 el gremio de los profesionistas, en México, estaba dominado por médicos, 

abogados e ingenieros, mientras posteriormente adquirieron relevancia nuevas carreras 

como el derecho y la administración. Y finalmente señala, un mayor aumento de los 

jóvenes profesionistas, desde la década de los sesenta, comienza a haber más 

egresados que empleos disponibles para la demanda y para los ochenta, cuatro 

egresados competían por un mismo puesto de nivel profesional. Además, menciona el 
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autor que el año 2008, 3.6% de jóvenes sin estudios superiores era un desempleado 

activo contra 5.6% de universitarios. 

Otra cuestión que resalta Navarrete (2012) es la vinculación de escuela-trabajo, de 

forma que la trayectoria de los jóvenes desde que empiezan su educación formal 

hasta encontrar un trabajo está influenciada por varias variables:  personales como 

por su nivel de estudios y por sus características familiares, pero también por las 

condiciones estructurales en que se desarrolla el mercado de trabajo. Por lo descrito 

anteriormente surgen grandes transformaciones en la relación entre educación y trabajo, 

de tal manera que de ser considerada una forma lineal y de signo positivo, se ha 

convertido en no directa y con resultados diversos, pues no siempre implica que a mayor 

educación se logre una movilidad social.  

Finalmente, el autor realizó una comparación la población de 25 y 29 años 

universitaria y no universitaria con datos de la ENOE 2008 como se observa en la gráfica 

7. Concluye algunas aseveraciones: primeramente, la situación por género es distinta, la 

alta escolaridad apoya la entrada de las mujeres al trabajo, pero posterga la participación 

económica masculina. En segundo tiene relación con los tipos de ocupaciones, en los no 

universitarios los trabajadores por cuenta propia obtienen un alto porcentaje. La 

conclusión de Navarrete (2012), es que los jóvenes universitarios, sí han podido obtener 

un mayor éxito en gracias a sus estudios. Pues según el estudio mostró que pueden 

acceder a mejores condiciones laborales que sus pares con menos escolaridad. No 

obstante, aceptó la existencia un mercado laboral deteriorado. 
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Gráfica 7 
Población activa de 25 a 29 años universitaria y no universitaria según algunas 

características laborales, por sexo (%). México. Año 2008. 

 
Fuente: Navarrete (2013) en base a la ENOE 2008, segundo trimestre. 

En el año 2014 Guadarrama, Hualde y López realizaron un estudio en conjunto 

sobre la precariedad laboral en México desde una perspectiva de la heterogeneidad. 

Esta propuesta analítica permite estudiar la realidad del mundo laboral más allá de lo que 

los autores denominan “conceptos espejos”. Esto significa que normalmente se utilizan 

categorías contradictorias en el análisis de la precarización, por ejemplo, trabajo regulado, 

estándar, típico contra trabajo desregulado, atípica y precario. Por tanto, la propuesta de 

estos autores permite integrar dos ejes conceptuales precariedad laboral y 

heterogeneidad.  Para estudiar la diversidad de situación en torno al mercado laboral los 
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autores utilizaron tres cortes principales de la población estudiada: la ocupación, el 

territorio y el género. 

Por otro lado, el concepto de precariedad laboral es polisémico, 

multidimensional, y complejo lo cual dificulta su medición. Además, se trata de un 

proceso evolutivo que ha tenido distintas connotaciones históricas y espaciales. Cabe 

destacar que un aspecto que mencionan los autores es que la precariedad se ha 

manifestado de forma singular en los llamados nuevos pobres, conformado, por mujeres 

jóvenes y emigrantes. El concepto de precariedad se puede enfocar desde el aspecto 

objetivo o subjetivo. En el primero los autores proponen cuatro dimensiones: 

temporal (o contractual), organizacional, económica y social (de protección). En 

cambio, desde el enfoque subjetivo los autores parten del supuesto de que el trabajo 

también es fuente de construcción de identidad y construcción de sentido. “Las 

complejas repercusiones de la actividad laboral en la vida de los individuos y en la 

constitución de las sociedades fundamenta la importancia de las valoraciones subjetivas 

que los propios actores vierten acerca de la actividad laboral” (Guadarrama, Hualde y 

López, 2014, p. 25). No obstante, pocos estudios han considerado los aspectos 

subjetivos que intervienen en el fenómeno de la precarización.  Los autores enfatizan la 

necesidad de superar las “viejas y rígidas” divisiones entre las condiciones objetivas y 

condiciones subjetivas en torno a la precariedad laboral.  

En dicho estudio Guadarrama, Hualde y López (2014), concluyen que en las tres 

ocupaciones analizadas (trabajadores de industria de confección, músicos y trabajadores 

de call center), las trayectorias y rasgos que se encontraron, están fuertemente 

influidas por contextos estructurales de flexibilización. Asimismo, destacan la 
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debilidad institucional de las políticas públicas y regulaciones laborales que en 

muchas ocasiones incluso son desconocidas por los trabajadores. Finalmente señalan 

un proceso de la individualización de las relaciones laborales como rasgo decisivo 

para entender lo que ocurre en los mercados de trabajo mexicanos.  Por otro lado, los 

autores concluyen que las trayectorias de los trabajadores de call center son un ejemplo 

de la incertidumbre que rodea el empleo de los jóvenes en el México, incluso en aquéllos 

que cuentan educación ya que gran parte de la población que trabaja en dicho sector son 

jóvenes con alto nivel educativo.  

Posteriormente, Gavotto y Castellanos (2015) realizan un estudio sobre el panorama 

laboral en México y, concretamente la factibilidad para obtener un empleo en el campo 

profesional.  Los autores mencionan que la situación no es alentadora para los 

estudiantes universitarios pues requieren una alta inversión para lograr egresar, pero no 

hay garantía de poder integrarse de forma económicamente activa del país, una vez 

finalizados sus estudios. De esta forma, concluyen que el panorama profesional en 

México representa un escenario limitado para los jóvenes universitarios: en primer 

lugar, casi tres cuartos de los desempleados en México tienen estudios universitarios; en 

segundo, la mayoría de las personas profesionales ocupadas lo realizan en actividades 

que no corresponden a su profesión; y, en tercero, cada vez incrementa el número de 

jóvenes en edad a estudiar, y las universidades públicas no tienen la capacidad para 

aceptar a todos los aspirantes. Además, ante un panorama de masificación de 

estudiantes universitarios, no se puede ignorar que la relación entre jóvenes titulados y 

empleos disponibles es asimétrica, lo cual complica la inserción laboral de los 

profesionales. 



63 
 

La cuestión de las repercusiones de la tecnología en el empleo es un asunto que no 

puede evitarse en las discusiones actuales en torno al mercado laboral. De este modo, 

González (2019), realizó un análisis del panorama general sobre el cambio tecnológico y 

su impacto en el mercado laboral mexicano.  Menciona que “la tecnología crea y destruye 

mercados, y transforma los métodos a través de los cuales se producen bienes y servicios 

de la economía, lo que incide en las relaciones del trabajo con el capital y con los demás 

factores de producción” (González 2019, p. 19).  

La autora considera que cada vez más la tecnología es utilizada en los procesos 

productivos y esto responde a los mayores niveles de competencia laboral y las presiones 

para flexibilización del mercado. En este sentido, se está experimentando la cuarta 

revolución industrial o revolución digital, La cual sin duda ha generado y sigue 

generando cambios en la forma del trabajo. Por ejemplo, ha implicado nuevas formas 

de trabajo como el teletrabajo por medio de las plataformas digitales y video conferencias, 

que su vez genera nuevas expectativas, como el hecho de que los trabajadores deben 

estar disponibles de manera permanente.  (recientemente se ha añadido la ley del 

teletrabajo).  

Ante esta situación González (2019), propone algunas recomendaciones para hacer 

frente a los efectos del cambio tecnológico en el mercado laboral. En primer lugar, 

promover una mejor calidad de la educación, esto implica una mayor cualificación para 

que los trabajadores aprendan habilidades que permitan el uso de procesos cognitivos. 

En segundo lugar, generar leyes de protección de los trabajadores que realizan sus 

labores a través de las plataformas digitales. En tercer lugar, considera fundamental la 
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intervención del gobierno mexicano para lograr absorber a los trabajadores que serán 

desplazados por trabajadores robot derivados del proceso inevitable de automatización. 

Finalmente, en el año 2020 al igual que en todo el mundo, México se enfrenta a la 

crisis derivada del COVID-19. El informe de la OIT (2020b) señala las condiciones en que 

se encontraba el país antes de la crisis y las repercusiones que tuvo después de la 

pandemia, especialmente en el mes abril. Cabe señalar que al igual que en el plano de 

América Latina, en México se considera que las repercusiones afectaron a grupos 

vulnerables. 

De la misma forma, el Instituto Mexicano para la Competitividad (IMCO), 2020 

señala los efectos de la pandemia en México. El informe señala que los trabajadores 

informales han sido lo más afectados, pero a su vez también han sido los que han 

recuperado puestos de trabajo de manera más rápida; en segundo los jóvenes y adultos 

mayores han sido los que han experimentado mayor impacto en el desempleo, en 

especial los que trabajan en el sector formal. De acuerdo el registro del Instituto Mexicano 

de Seguro Social (IMSS citado en IMCO, 2020), se observó una caída constante hasta 

junio de menos de 29 años.  En el caso del empleo de las mujeres, existe una brecha 

laboral en la recuperación de empleo. En suma, la conclusión del IMCO es que en México 

las trayectorias de recuperación han sido heterogéneas entre los grupos poblaciones. De 

este modo, los efectos negativos de la crisis han sido mayores en los empleados 

informales, jóvenes, adultos mayores y mujeres, por tanto, estos trabajadores están 

expuestos a dinámicas inciertas de la recuperación.  
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En la revisión realizada se puede observar que en México existe una situación paralela, 

tanto en el plano internacional como en América Latina, en relación con la situación del 

empleo y los jóvenes. Particularmente se observan las repercusiones de la 

reestructuración productiva y el cambio de la organización del trabajo derivado de la 

flexibilización laboral.  Al igual que otros países de la región México destaca por una 

heterogeneidad que repercute en la inserción al mercado laboral.  Sin embargo, aún entre 

los profesionales se destaca una tendencia hacia la disminución de la calidad del empleo 

y precarización laboral.  
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1.4 TENDENCIAS Y AMPLIACIONES DEL EMPLEO JUVENIL EN EL MERCADO DE 

TRABAJO DE LA ZONA METROPOLITANA DE MONTERREY (ZMM) 

La Zona Metropolitana de Monterrey (ZMM) se encuentra ubicada en el estado de Nuevo 

León, en el norte de México. Dicho estado es reconocido a nivel nacional e internacional 

por sobresalir en el sector industrial. La ZMM se ha caracterizado por su tradición 

comercial e industrial desde mediados del siglo XIX, con un acelerado ritmo de 

crecimiento durante todo el siglo XX. Además, la evolución del mercado laboral a su vez 

ha propiciado un aumento del nivel de escolaridad promedio, y, el sector profesional ha 

adquirido una gran relevancia (Hualde y Serrano, 2005). 

Los principales grupos empresariales de la ZMM han transformado el mercado 

laboral y han realizado una reestructuración productiva desde los años ochenta y 

noventa del siglo XX, sin embargo, cabe señalar que esta transformación ha implicado 

a su vez una nueva forma de organización del trabajo. Esta ha tenido consecuencias 

en los empleados profesionales con títulos universitarios Jurado (2002). En suma, la 

restructuración del mercado laboral en la ZMM permitió a las empresas tener a su 

disposición una reserva de trabajadores profesionistas mediante las nuevas modalidades 

flexibles de empleo. En este contexto, se realizó una exploración sobre las más 

destacadas investigaciones que se han enfocado en el mercado laboral de la ZMM en lo 

general las perspectivas, tendencias y contradicciones detectadas se explican en las 

siguientes puntualizaciones. 

En (2002) Jurado realizó un estudio sobre la situación laboral de los profesionistas 

en la ZMM, a partir de la restructuración y el impacto de la flexibilización en la 
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implementación de nuevas formas de empleo atípicos.  El estudio se enfoca en el 

trabajo en el domicilio, el empleo temporal, lo contratación verbal y el empleo a tiempo 

parcial involuntario. De esta última se considera que, en el mejor de los casos, estos 

empleos parciales podrían ser transitorios y transformarse permanentes y asegurados.  

Se concluye que esta disminución en los contratos permanentes y en la prestación 

anuncia una nueva etapa en el mercado laboral. Esta se caracteriza por la existencia de 

una reserva de mano de obra de “profesionistas” dispuestos a ser contratados 

temporalmente, que anteriormente solo representaba a trabajadores de baja escolaridad. 

En suma, las empresas han realizado recorte de personal o utilizados servicios de 

subcontratación, así mismo se ha observado un mayor número de empleos temporales 

Para Hualde y Serrano (2005), existe una inquietud en torno a los rendimientos de 

la educación superior, desde la teoría de capital humano. Es decir, concurren dudas en 

relación con la utilidad de la formación profesional como herramienta para acceder a un 

mejor trabajo. De este modo, algunos informes señalan que los profesionales tienen 

mayor ventaja y otros consideran que se están precarización. Sin embargo, un punto 

clave de análisis de Hualde y Serrano consiste, en el enfoque territorial. Así, parten de la 

premisa de que las ciudades del norte del país obtuvieron mejor resultado de empleo e 

ingresos. Por tanto, concentran su estudio en Tijuana, Baja California y la ZMM. De 

manera específica, Monterrey se caracteriza por un nivel de escolaridad superior al 

promedio nacional, donde el papel de los profesionistas es fundamental.  Sin embargo, 

los autores concluyen que existen tendencias precarizantes en especial en la carencia 

de seguridad social y largas jornadas de trabajo. A pesar de todo, la ZMM muestra mejor 

calidad de empleo de los asalariados profesionista que en Tijuana.  
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En 2008, García elabora un estudio titulado “los mercados de trabajo urbanos de 

México a principios del siglo XXI”. En dicho estudio, la autora realiza un análisis con base 

a datos de la ENOE 2006, con la intención de conocer la precariedad, el desempleo, la 

existencia de trabajadores de cuenta propia entre otros aspectos. La autora menciona, 

que hacia finales de los años noventa, Monterrey mantenía un amplio sector de 

trabajadores asalariados protegidos. En 2006, Monterrey tenía una tasa de desempleo 

4.2% en hombres y 6.2% en mujeres, en la población de desempleo juvenil (14-24 años), 

la tasa aumentaba a 9.6% y 11.8% respectivamente. En cuanto, a la precariedad, la 

población masculina ocupada en micronegocios precarios era el 23.2% con bajos ingreso 

22.3% y sin ninguna prestación 33.0%, jornada parcial involuntaria 15.2% y trabajaba sin 

contrato permanente más de la mitad, con el 54. % de la población masculina. De todos 

modos, en todas las categorías asociadas a la precariedad laboral en la ZMM, los 

porcentajes fueron menores que el promedio nacional. Incluso, se concluye que, en el 

caso masculino, Monterrey es una de las ciudades con mejores condiciones de 

trabajo en el segundo trimestre de 2006, y dentro de las tres grandes áreas 

metropolitanas Monterrey es la que está mejor situada con respecto a condiciones 

laborales.  

En el año 2012 se realizó un estudio del mercado de Nuevo León, en conjunto la 

secretaria del Trabajo con la Universidad Autónoma de Nuevo León. En este se buscó 

realizar un diagnóstico sobre la situación de oferta y demanda de recursos humanos en 

la entidad (Aguayo, Chapa y González, 2012). A continuación, se presentan algunos 

puntos más relevantes en las condiciones mercado laboral. En primer lugar, se destacó 

la importancia del bono demográfica y, por tanto, se recomendó impulsar políticas para 
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aumentar oportunidades de empleo a jóvenes. En segundo lugar, se señaló la 

transformación productiva hacia una sociedad y economía del conocimiento; 

implica actividades intensivas en el conocimiento y servicios como la salud y educación, 

y así su vez demanda un capital humano e intelectual de los empleados.  

En tercero, derivado de la cuestión anterior se observa que el sector manufacturo 

en la zona comienza a perder relevancia.  En cuarto, las actividades que han generado 

mayores empleos en la zona se enfocan en las siguientes ramas: servicios de 

enseñanza científicos, difusión cultural, servicios financieros, médicos y de asistencia 

social y veterinarios.   Finalmente se destaca que la escolaridad promedio del PEA en el 

año 2010 según INEGI es de 10.3% y el 48% de la PEA tiene estudios de al menos 

educación superior. Además, un 35.1% de los ocupados son comerciantes y trabajadores 

de servicios, 34.5% son profesionistas técnicos y administrativos, 26% trabajadores de 

industria y solo 1.8 trabajadores agropecuarios. Lo cual demás indica mayor 

profesionistas y técnicos en Nuevo León que en el resto de México. 

En el año 2013 Aguayo, Mancha y Rangel, realizaron un estudio sobre la situación 

los ninis en Nuevo León, en el cual se destacan varios aspectos importantes en relación 

con el empleo y los jóvenes tanto en el plano nacional como local. De manera general se 

destacan algunos de los puntos más relevantes del estudio: en primer lugar, en la 

sociedad moderna o de “riesgo” se enfatiza el cambio en la transición lineal de escuela-

trabajo, lo cual también representa una transformación la dinámica en inserción al 

mercado laboral. En segundo lugar, se define el concepto de nini de manera amplia, lo 

cual significa una noción más extensa que la idea de un joven que no trabaja o estudia. 

En este sentido, y para propósito de su estudio, Aguayo, Mancha y Rangel (2013) lo 
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definen “como el grupo de jóvenes entre 15 y 24 años que no realizan ninguna actividad 

con valor económico o social y que no presenta ningún interés en realizarlas” (p. 28). 

En tercer lugar, se especifican los riesgos a los que se pueden enfrentar los jóvenes 

inactivos tanto para ellos cómo para la sociedad.  

De este modo, se menciona que si un joven no logra integrarse formalmente a 

las actividades económicas y sociales en una etapa temprana de su vida será más 

complicada en etapas posteriores. Lo anterior significa que si un joven no integra al 

mercado laboral le resultará más complicado encontrar un empleo formal más adelante. 

Además, Abdalá (2010, citado en Aguayo, Mancha y Rangel, 2013) menciona tres costos 

asociados a la desatención o exclusión social de los jóvenes: costos personales y 

éticos, costos sociales, y costos económicos, relacionados con el progreso y bienestar. 

Los autores consideran que al igual que México, Nuevo León se encuentra en un bono 

demográfico que no está aprovechando.  

En el mismo estudio, se especifica la situación laboral de los jóvenes en Nuevo 

León. Se destaca el fuerte impacto que tuvo la crisis de 2008, la cual afectó en mayor 

medida a los jóvenes y a su vez al estado de Nuevo León, debido a que su economía 

está mayor ligada a la economía internacional. Tanto en Nuevo León (84.6%) como en el 

nivel nacional (89.7%), en 2009, el número de jóvenes ocupados se ubicó en el nivel más 

bajo registrado en el periodo 2005-2010. Además, en 2009, Nuevo León presentó un 

mayor aumento en la tasa de desempleo que la media nacional llegando hasta alcanzar 

15.4%, como se muestra en gráfica 9. 
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Gráfica 9 

Tasa de desempleo general y de los jóvenes. México y Nuevo León, 2005-2010 

 

 

 

 

 

Fuente: Aguayo, Mancha y Rangel (2013) elaboración datos INEGI, ENOE (2011). 

Por otro lado, en Nuevo León se observan mejores niveles de calidad del empleo 

que en el promedio de la media nacional, en relación con la contratación y prestaciones 

y salarios percibidos. Por ejemplo, en 2010, el 65.9% de los jóvenes ocupados entre 15 

y 24 años contaba con un contrato escrito. Entre los jóvenes que contaban con contrato 

formal, el 56.7% tenía un contrato de base o indefinido mientras solo el 8.8% temporal. 

Estas cifran contrastan con el promedio a nivel nacional, ya que en este solo el 37.3%, 

de los jóvenes ocupados cuenta con contrato escrito y la gran mayoría el 61% no cuenta 

con este.  

Gráfica 10 
Trabajadores subordinados según condición de contrato/proporción de jóvenes 

ocupados con prestaciones laborales y acceso a servicios de salud. 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Aguayo, Mancha y Rangel (2013) elaboración datos INEGI, ENOE (2011). 
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En suma, se puede concluir que, en general en Nuevo León, parecen existir 

mejores condiciones laborales para los jóvenes que en el promedio nacional, a pesar de 

la crisis del 2008 aumentó el desempleo juvenil e impacto con mayor fuerza en Nuevo 

León. Sin embargo, no puede ignorarse el hecho de que todavía existe un porcentaje 

significativo de jóvenes que no gozan las condiciones óptimas de trabajo.  

En el año 2015, se realizó un segundo estudio para dar continuidad. En dicho 

análisis se concluye debido a que el Estado encuentra en un proceso de transformación 

productiva encauzado hacia una sociedad y economía del conocimiento se requiere 

capital humano altamente cualificado y con diversos perfiles profesionales (Aguayo, et al., 

2015). En el estudio del mercado laboral en Nuevo León 2015, pronostican que en el año 

2020 habrá crecimiento en la demanda laboral en diversas carreras técnicas y 

profesionales. Algunas de las carreras profesionales que tendrán mayor demanda en la 

educación superior en el estado de Nuevo León son: medicina, terapia y optometría, 

enfermería, psicología, contaduría, mercadotecnia, educación, ingeniero en computación, 

ingeniero en electrónica e ingeniero industrial, ingeniero en química, arquitectura y 

urbanismo, diseño gráfico, ingeniería química, ingeniero civil y de la construcción e 

ingeniero en mecánica.  

Aunque este estudio indica un aumento positivo de empleo, la expectativa de 

crecimiento en los salarios es desigual según el campo ocupacional. Por ende, se espera 

un mayor crecimiento en el salario para ocupaciones ligadas a producción, procesos 

manufacturados y construcción; mientras que las ocupaciones ligadas a servicios como 

la salud, la educación o a servicios administrativos, contables y legales son donde se 

espera menores tasas de crecimiento en salarios (Aguayo, et al., 2015). Finalmente, se 
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puede concluir que la distribución de ocupaciones en el estado de Nuevo León se adecua 

a las necesidades de su estructura productiva. En general, si se compara a dicho estado 

con otros, Nuevo León sectorialmente está muy diversificado, entonces se observa que 

el estado genera diversas ocupaciones.  

En 2019, Robles, Sánchez y Beltrán, realizaron un análisis sobre la informalidad 

en las zonas metropolitanas de México. Mencionan algunos aspectos generales que 

conllevan a la informalidad. Primeramente, consideran que, a mayor número de 

habitantes, existe un mayor número de trabajadores informales. En este sentido, 

resulta evidente que la Ciudad de México es la que concentra a la mayor población 

informal representando 15.3% de la población informal a nivel nacional. Este fenómeno 

se ve reflejado también en los municipios con mayor densidad de población, en el caso 

de la ZMM, el municipio de Monterrey es el que concentra mayor población informal, se 

estima que son 1,244,321 individuos informales lo que concentra el 24% del total de 

informales seguido por Guadalupe con el 17%. En segundo lugar, se observa la 

predominancia del género femenino en el sector informal.  

Asimismo, en la ZMM representa al 2.3% de lo nacional. En tercer lugar, es el 

nivel educativo, pues entre la población informal prevalece la secundaria (32%) no 

obstante, también existe una población total de 303.397 que corresponden a aquellos 

profesionales que cuenta con posgrado y laboran en las informales, en México se 

congrega casi el 40% mientras en Monterey el 2.9%. Por tanto, se demuestra que contar 

con un nivel educativo alto, no siempre garantiza un empleo estable y con ingresos altos. 

Pese a todo, el nivel educativo actúa como una barrera al mercado laboral.  Por último, 

otro factor relacionado en la informalidad es la edad. Los jóvenes se muestran como 
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un grupo asociado a la informalidad. El 14% de la población informal se caracteriza por 

edades de 15 a 19 años, seguido por el grupo de 20 a 24 años que presenta el 12% de 

informalidad. 

Gráfica 11 
Probabilidades de la informalidad por zona metropolitana 

 

 

Fuente: Robles, Sánchez y Beltrán (2019) estimaciones con datos de estimación econométrica.  

 

En la gráfica 11 se observa existe un efecto heterogéneo en cada Zona 

Metropolitana, con relación a la probabilidad de ser trabajador informal. En Nuevo león 

se presente los índices más bajos con un promedio de 39% de probabilidad 

En 2019 se publicó un estudio realizado por Sánchez, Castro y Torres, sobre la 

calidad en empleo de los ocupados asalariados en la ZMM, haciendo una comparación 
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entre 2005-2015. Los resultados concluyen que no se puede establecer con total claridad 

si durante el periodo de análisis se presentó una mejora en la calidad de empleo, pero 

los autores consideran que se observa un proceso de homogenización en la categoría 

de empleos de calidad “regular”.  

Por otro lado, en el mismo estudio se observan algunos fenómenos interesantes 

en la ZMM: un mayor aumento en la rama de servicios y un aumento del nivel de 

escolaridad. En la gráfica 12 se percibe cómo ha aumentado el sector servicios de 47% 

a 51% en 2015.  

Gráfica 12 
Ocupación por rama en los cuatro grandes sectores de actividad económica en la 

ZMM, 2005 y 2015. 

 

Fuente: Sánchez, Castro y Torres (2019) en base a la ENOE 2005 y 2015 primer trimestre.  
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En la gráfica 13 se muestra la distribución por nivel de escolar de los ocupados en 

los años de análisis en la ZMM. Se puede observar que se ha reducido el porcentaje de 

población sin estudios y con nivel primaria mientras han aumentado los profesionistas.  

 

Gráfica 13 
Nivel de escolaridad para los ocupados asalariados de la ZMM, 2005 y 2015. 

 

Fuente: Sánchez, Castro y Torres (2019) en base a la ENOE 2005 y 2015 primer trimestre.  

En 2016 la Secretaría de Economía y Trabajo del gobierno de Nuevo León, 

presentó un informe sobre la dinámica y evolución del empleo en el estado. Se destacó 

la importancia y contribución económica para el país con un 7.4 del PIB nacional. No 

obstante, el estado fue uno de los más afectados durante la crisis financiera de 2008 

debido a que las exportaciones cayeron un 20% y esto repercutió en los salarios y 

empleos. Una disminución de salarios implica menor consumo privado y condiciones de 

vida de trabajadores. El informe señala que el estado es el mayor con crecimiento en el 
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índice laboral de pobreza. Así se concluye que a pesar de ser el estado con el PIB per 

cápita más alto, el crecimiento se ha rezagado en los últimos años, lo cual se refleja en 

el desempleo y bajos salarios y a su vez, en una disminución en el ingreso y bienestar de 

la población. 

En 2020, Hualde realiza un estudio sobre las perspectivas de empleo derivadas 

de los efectos de la pandemia del COVID-19. Un impacto registrado entre marzo-abril fue 

la pérdida de empleos. La contracción afectó de manera desigual entre entidades 

federativa. Según información del IMSS para los empleos formales, los estados más 

afectados fueron las grandes metrópolis, Nuevo León ocupó el segundo lugar solo antes 

de la Ciudad de México.  Las pérdidas fueron de 80, 841 empleos entre marzo y junio.  

Sin embargo, si se toma de referencia las perdidas relativas del empleo en función de la 

población que se tiene, parece que Nuevo León registra un menos impacto con un 4.96%. 

En 2021 el Gobierno del Estado de Nuevo León en conjunto con la Universidad 

Autonomía de Nuevo León, realizaron un estudio sobre los determinantes de 

competitividad del estado. Los datos analizados muestran que el estado de Nuevo León 

presente relativamente mejoras al promedio nacional México. En el caso del mercado 

laboral con base en datos de la ENOE y el INEGI para el periodo 2010-2019, como se 

puede observar en la gráfica 14, se observa que, en promedio, Nuevo León tiene mayor 

porcentaje de personal ocupado con estudios de nivel superior con 24% en comparación 

con México 19%.  
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Gráfica 14 

Porcentaje de personas ocupadas con educación superior en Nuevo León y en 

nivel nacional, 2010-2019 

 

Fuente: Gobierno del Estado de Nuevo León Secretaría de Economía y Centro de Investigaciones 

Económicas, (2021) en base a la ENOE 2010 y 2019 segundo trimestre. INEGI.  

En general, se puede concluir que el “estado de Nuevo León se ha distinguido por 

contar con una economía competitiva, capaz de generar empleos, reducir la informalidad 

laboral, impulsar la inversión en ciencia y tecnología, coadyuvando así al desarrollo 

económico de la región” (Gobierno del Estado de Nuevo León Secretaría de Economía y 

Centro de Investigaciones Económicas, 2021, p. 21). 

1.5. AVANCES, PROSPECTIVAS Y OPERACIONALIZACIÓN DEL CONTEXTO DEL 

EMPLEO JUVENIL EN MÉXICO 

A continuación, se realiza se presenta una tabla donde se señalan las contradicciones de 

América Latina, México y finalmente el contexto de Nuevo León. Además, se detallan las 

categorías (hasta este punto), que guían la presente investigación. 
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Congruencia contradicciones-
categorías de análisis: 
América latina 

Congruencia contradicciones-categorías de análisis:  
México 

Congruencia contradicciones-categorías de análisis:  
Nuevo León 

Contradicciones América 
Latina 

Contradicciones México Categorías 
Contradicciones (ZMM) Categorías de 

análisis  

Las economías de la región se 
caracterizan por la baja 
productividad, los bajos 
niveles tecnológicos y el 
incumplimiento de muchas 
regulaciones. 

El proceso de flexibilización 
laboral ha derivado en una 
proliferación de los empleos que 
se alejan del modelo de empleo 
estable y de contrato indefinido 
“empleos atípicos”. 

Precariedad laboral 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tendencias precarizantes en especial en la carencia 
de seguridad social y largas jornadas de trabajo. 

Precariedad laboral 

Se observa un proceso de homogenización en la 
categoría de empleos de calidad “regular” en la 
ZMM.  

La cuarta revolución 
industrial, la transición hacia 
economías sostenibles y los 
efectos de derivados de la 
pandemia del COVID 19. 

La cuarta revolución industrial o 
revolución digital ha generado y 
sigue generando cambios en la 
forma del trabajo. 
 

Transformaciones 
emergentes del 
mercado laboral  
 

En la región se perfila una transformación productiva 
hacia una sociedad y economía del conocimiento. 

Transformaciones 
emergentes del 
mercado laboral 

América Latina se caracteriza 
por su inestabilidad política, 
social y económica. 

El sector juvenil experimenta 
niveles más altos de desempleo y 
trabaja en sectores informales 
que están llevando a este sector 
cada vez más hacia la exclusión 
social 

Exclusión laboral 
juvenil  
inclusión laboral 
juvenil  

Sí un joven no logra integrarse formalmente a las 
actividades económicas y sociales en una etapa 
temprana de su vida será más complicada en etapa 
posteriores, en Nuevo León se observa el fenómeno 
de los ninis.  

Exclusión laboral 
profesionistas  
 
Inclusión laboral 
jóvenes 
profesionistas  

Alta probabilidad de que los 
efectos de un trabajo 
informal se perpetúen a lo 
largo de la vida laboral 

La transición laboral se ha 
convertido en “no directa” y con 
resultados diversos, pues no 
siempre implica que a mayor 
educación se logre una movilidad 
social. 

Transición/ 
trayectorias atípicas 
escuela trabajo 
 

 Identidad laboral 

La informalidad el punto de 
entrada al mercado laboral 
para un gran número de 
jóvenes 

 Transición/ 
trayectorias atípicas 
escuela trabajo 
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jóvenes 
profesionistas  
 

La transición de la escuela al 
trabajo no es un proceso 
lineal. 

 

La combinación de estudios 
con trabajo es común en la 
región de América Latina 

El trasfondo familiar como un 
determinante de, las 
perspectivas laborales de los 
jóvenes, al influir en las 
oportunidades de acumular 
capital humano, social y 
cultural.  

El trabajo también es fuente de 
construcción de identidad y 
construcción de sentido. 

Identidad laboral 

Es común una “transmisión 
intergeneracional de la 
pobreza” que implica poca 
movilidad social.  

La población juvenil se caracteriza 
por ser heterogénea y 
fragmentada en México. 

Heterogeneidad/seg
mentación laboral 

La situación laboral de los 
jóvenes latinoamericanos es 
dinámica y segmentada. 

Una pequeña porción de 
jóvenes de la región elige 
carreras relacionadas a 
ciencias, tecnología, 
ingeniería y matemáticas. 

El panorama profesional en 
México representa un escenario 
limitado para los jóvenes 
universitarios. 

Jóvenes 
profesionistas 
“sobrecualificados” 
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CAPITULO 2. PERSPECTIVAS TEÓRICAS, IMPLICACIONES Y 

PROPUESTAS DE ANÁLISIS 

INTRODUCCIÓN 

En el capítulo anterior se realizó una exploración sobre los antecedentes del empleo 

juvenil donde se destacó que en un contexto de transformaciones de emergentes 

del mercado laboral existen tendencias precarización del empleo que a su vez 

repercuten en los procesos de inclusión-exclusión laboral de los jóvenes 

profesionistas. Este apartado es una continuidad del anterior, de tal forma que, con 

la revisión teórica se busca dar explicaciones novedosas sobre el fenómeno y, 

asimismo tratará de fundamentar las hipótesis y ser el cimiento teórico de la 

presente investigación.  

El presente capítulo se divide en seis partes y las conclusiones. En la primera 

parte, se exploran los orígenes del concepto de exclusión social como un proceso y 

su relevancia para el estudio del trabajo, específicamente del empleo juvenil. En la 

segunda parte, se conceptualiza la precariedad laboral y se señalan sus 

repercusiones en el surgimiento del precariado en los jóvenes profesionistas. En el 

tercer apartado, se revisan las perspectivas de la informalidad acentuando la 

informalidad voluntaria, y la situación de escape-exclusión entre los profesionistas. 

En el cuarto apartado, se revisa la perspectiva radical de Pérez (2012), se analiza 

la desigualdad en un contexto de América Latina, en donde se entiende que el 

origen de la desigualdad radica en el mercado laboral, y en concreto en las 
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explotación y condiciones laborales, lo cual también repercute en el empleo de los 

profesionistas. En el quinto apartado, se describe otra perspectiva del trabajo 

impulsada por la OIT: el trabajo decente. Además, se señalan sus relaciones con el 

desarrollo sustentable y el empleo decente. En el sexto apartado, se hace una 

selección de teóricos para entender la sociedad del riesgo y la incertidumbre, en 

particular sus afectaciones en el ámbito laboral y en la vida individual, perspectivas 

y prospectivas de los jóvenes con estudios profesionales. Por último, se realiza una 

compilación de las teorías y se expone su relevancia para la problemática de estudio 

sobre el empleo en los jóvenes profesionistas. 
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2.1 EXCLUSIÓN SOCIAL, POBREZA Y MARGINALIDAD:  CONTRADICCIONES 

LABORALES E IMPLICACIONES EN EL EMPLEO JUVENIL 

La exclusión social se puede relacionar con el concepto de pobreza y además está 

estrechamente vinculado con las teorías de marginalidad, sin embargo, existen 

diferencias conceptuales, geográficas y de alcance entre cada uno de dichos 

términos; diversos autores sostienen esta idea (Cortés 2006; Ramírez y Ziccardi, 

2008; Perona, 2010; Borrás, 2018). En este primer apartado, se buscará distinguir 

cada uno de estos conceptos con la finalidad de encontrar similitudes y diferencias, 

en especial con el término de exclusión social y a su vez evaluar su pertinencia para 

el desarrollo y los objetivos de la presente investigación.  

2.1.1 Perspectivas históricas, debates y divergencias teóricas instrumentales 

De manera general, el concepto de pobreza surge de la preocupación por el 

pauperismo en el siglo XIX y se examina desde una perspectiva principalmente 

positivista y cuantitativa durante el siglo XX (Borras, 2018). El esfuerzo por 

trascender los estudios de pobreza en términos de cuantificación estadística incluyó 

la formulación de nociones conceptuales novedosas, como la marginalidad y 

exclusión social. En América Latina en los años 60s del siglo pasado, surgió el 

concepto de marginalidad y las teorías de la marginalidad. En sus inicios esta idea 

fue explorada desde una mirada territorial, en el estudio de las condiciones de vida 

de los sectores populares en asentamientos urbanos y que diferían de los valores 

de la modernidad. 
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En una segunda fase, se desarrolla la perspectiva de DESAL (1965, citado 

en Cortés, 2006), la cual pone el énfasis en la marginalidad de los individuos, y en 

un contexto de una sociedad dividida en dos grupos, lo tradicional y moderno, esta 

se le conoce como “la marginalidad cultural”.  Una tercera acepción de la teoría de 

marginalidad fue propuesta por José Nun (2001), quien elaboró la teoría de masa 

marginal, en la cual pone en evidencia la relación estructural de la pobreza en 

países latinoamericanos con la acumulación capitalista y fenómenos como la 

pobreza y desigualdad, a esta postura se le conocía como “marginalidad 

económica”.  

Por otro lado, surgen las tesis de la exclusión social, las cuales se postularon 

en varios países europeos y principalmente en la sociología francesa de los 70s del 

siglo pasado (Lenoir, 1974 citado en Tezanos, 1999). El primer uso que se la da 

al término se asocia a grupos específicos de la sociedad como enfermos 

mentales, presidiarios, personas con discapacidad, etc. Posteriormente, se 

utilizó el concepto para explicar los procesos económicos que han generado el 

debilitamiento del mercado laboral y en consecuencia de las instituciones 

propias del modelo de Estado de Bienestar.   

Otro factor importante es que la exclusión social se vincula al concepto de 

ciudadanía de Marshall (1998). Este autor define la ciudadanía como un estatus 

que se le concede a aquellos individuos que son miembros en pleno derecho 

dentro de una comunidad. Además, identifica tres fases históricas de estos 

derechos: los civiles, los políticos y los sociales.  Entonces se puede entender que 

el “pertenecer” a la ciudadanía implica un mínimo de bienestar económico y 
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seguridad social, así como el derecho a la participación. Según Perona (2010), este 

último punto es clave para entender lo que lo separa del concepto de marginalidad 

de la exclusión social. Mientras el primero es más estático y pasivo, el concepto de 

exclusión social invita a la incorporación y participación. Así concluye, que más allá 

de considerar el proceso de exclusión/inclusión, se incorpora otra dimensión 

de “pertenencia” más como derecho que como necesidad.  

Una segunda diferencia entre la noción de marginalidad es que estuvo 

referida a una sociedad que se analizaba desde el enfoque de las clases sociales 

(Perona, 2010) Sin embargo, en la actualidad la exclusión social representa un 

problema mayor debido a que se cuestiona la sociedad como una totalidad, 

con presencia activa de sus miembros, y en la cual se incluyen otros grupos 

sociales desde una mirada multidimensional. En este mismo sentido, Pérez y 

Moran (2006) concuerdan en que la visión en América Latina ha pasado por 

diferentes etapas y hasta fines de los años 70s del siglo XX, predominó una 

interpretación de la sociedad en clases sociales que concordaba con la teoría de la 

dependencia y su perspectiva histórica-estructural.  

Por otro lado, no pueden ignorarse las similitudes entre los conceptos de 

marginalidad y exclusión social (Cortés, 2006). Desde esta perspectiva, se 

considera que existe una gran similitud en lo que respecta a la marginalidad 

desaliana y la marginalidad económica. En principio, la exclusión social, podría 

considerarse como caso particular de la marginalidad desaliana pues en esta, 

al igual que en la noción de exclusión social, se consideran las dimensiones 

política, económica y social. Además, la exclusión social también tiene una 
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vinculación marginalidad económica, en lo relacionado con el aumento de 

precarización laboral.  

Entendiendo las similitudes y posibles confusiones que pueden surgir al 

abordar los conceptos de pobreza, marginalidad y exclusión social, existen 

diferencias claramente marcadas, desde sus orígenes, el contexto en el que se 

desarrollan y las metodologías de estudio. En todo caso, se puede explicar a la 

exclusión social, como una postura que busca de superar, por un lado, la visión 

cuantitativa y la unidimensional del concepto de pobreza, y, por otro lado, la 

pasividad del concepto de marginalidad. Así, el concepto de exclusión social 

desde un enfoque de acción social hace hincapié en otros aspectos 

relacionales como en la participación social, el reconocimiento y las 

relaciones sociales.  

2.1.2 Conceptualizaciones y características generales de la exclusión social  

Resulta una tarea compleja definir el concepto de exclusión social desde una sola 

perspectiva, menciona Cortés (2006), pues es un constructo impreciso y vago. No 

obstante, aunque no existe un consenso de su definición, presenta algunas 

características singulares, lo que puedo facilitar el entendimiento de su significado. 

En primer lugar, el concepto de exclusión social implica una cierta imagen 

dual de la sociedad, en la que existe un sector integrado y otro excluido, 

(adentro-afuera), esto significa que existe una población que puede gozar de 

beneficios del Estado y de derechos de ciudadanía y otros se encuentran al 

margen de estos beneficios (Subarits, 2004). En segundo lugar, un aspecto 

fundamental que caracteriza a la exclusión social es que es multidimensional 
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y multifactorial, de hecho, como se ha mencionado anteriormente esto es lo 

que principalmente, lo diferencia del término de pobreza, el cual es 

unidimensional y se enfoca principalmente en la cuestión económica.  

En tercer lugar, este fenómeno se centra desde una dimensión 

estructural, es decir se inscribe un contexto más amplio de desigualdades 

sociales, específicamente en las sociedades de la información y 

tecnológicamente avanzadas (Subarits, 2004). En cuarto lugar, el término 

denota un proceso y no una situación estática, es decir, es dinámica.  De esta 

manera, Castel (1995) coincide en que la exclusión, más que de un estado, se 

trata de un proceso en el que se pasa de una zona de vulnerabilidad o 

precariedad de empleo hasta una zona definida por la ausencia de trabajo y el 

aislamiento social. 

Así, la exclusión social no alude a una situación estática, sino a un 

proceso en el que los individuos van perdiendo el sentimiento de pertenencia 

a la sociedad a medida que aumenta su vulnerabilidad. En este sentido Tezanos 

(1999), realiza una adaptación de las ideas de Castel en donde identifica las 

diferentes zonas por las que atraviesa el proceso de inclusión-exclusión. En la tabla 

1, se muestra la existencia de cuatro zonas desde la integración hasta la exclusión, 

donde se pueden deducir teóricamente la existencia de diferentes aspectos que 

contribuyen a entender la complejidad de la problemática: en lo laboral y económico, 

va desde tener un empleo fijo en una empresa estable hasta la imposibilidad de la 

obtención de un trabajo (inempleabilidad), y sin tener ingresos seguros.  
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En el ámbito relacional involucra la situación general en la familia y otras 

redes sociales. Además, son relevantes los sentimientos y actitudes básicas, esto 

puede implicar el sentir seguridad confianza en el futuro o por el contrario 

incertidumbre y desconfianza. Finalmente, existe un conjunto de factores de riesgo 

que pueden generar exclusión social. En suma, los diferentes ámbitos y sus 

variables están interconectadas y condicionan las posibles transiciones de los 

individuos de una zona a otra.  

Tabla 1  
Las cuatro zonas básicas identificables en el proceso de exclusión social 

 
Fuente:  Robert Castel. Adaptación de Tezanos (1999). 
 



89 
 

Con base en estos análisis, desde las explicaciones de sus complejidades 

conceptuales y sus principales características, y para los objetivos de esta tesis, se 

puede definir a la exclusión social en lo general, como un proceso 

multidimensional, en donde determinados individuos y grupos no logran 

ejercer de forma integral sus derechos ciudadanos, tales como el derecho a 

la participación en la sociedad y gozar de un mínimo de bienestar económico 

y seguridad social. En estas perspectivas, se infiere que el acceso a un empleo 

digno y de calidad es un medio que le permite a los individuos dentro de la sociedad 

tener acceso a los beneficios de ciudadanía y a sentirse plenamente integrados.     

2.1.3 Pertinencia del enfoque de exclusión social en el aspecto laboral en 

América Latina 

La utilización del enfoque de exclusión social en el contexto de América 

Latina, y concretamente en el presente trabajo, tiene algunas ventajas y desventajas. 

En estas últimas se encuentra en primer lugar, su falta de precisión y ambigüedad. 

En segundo, que fue elaborado en un contexto diferente al de América Latina, por 

lo cual algunas situaciones no corresponden al contexto regional. En este sentido, 

menciona Cortés (2006), que en Europa la exclusión se vincula a la inclusión, sin 

embargo, en América Latina, todavía existen sectores de la población que nunca 

han entrado en esta dinámica, sino que están insertos en relaciones sociales de 

producción pre-capitalista.  

De tal modo que, en el análisis de estos grupos, el concepto de exclusión 

social puede no resultar adecuado (Cortes, 2006). Sin embargo, el autor, también 

menciona que, debido a la globalización y al proceso de cambio estructural 
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en América Latina “ha provocado la desaparición de formas capitalistas 

paradigmáticas del modelo sustitutivo de importaciones; los trabajadores que 

estuvieron incluidos gozaron de trabajos relativamente estables, con 

remuneraciones decentes, cubiertos por la seguridad social” (p.82). En este 

sentido, el autor reconoce que, en algunos grupos, en especial los relacionados a 

los trabajadores que se encontraban integrados, si resulta adecuado el uso del 

concepto de exclusión social.  

De la misma manera, Ramírez y Ziccardi (2008), consideran que la exclusión 

social es un proceso claramente observable en la mayoría de las ciudades 

latinoamericanas del siglo XXI. Concuerdan en que los sectores populares de la 

región desde años atrás han parecido de vida precaria, no obstante, suponen 

que debido a los cambios provocados en la economía por los procesos de 

globalización y la aplicación de políticas neoliberales “actualmente estas 

condiciones no solo se han amplificado y las desigualdades sociales se han 

acrecentado, sino que surgen nuevas y diferentes formas de exclusión social” (p.23).  

En estas nuevas formas de exclusión, se pueden analizar principalmente en 

la se expansión de las actividades informales y la precariedad laboral (Cortes, 2006, 

Pérez y Mora, 2006). Por tanto, menciona Ramírez y Ziccardi (2008). Estas 

circunstancias, provocan que los ciudadanos deban aprender a vivir en ciudades 

donde se concentran todo tipo de riesgos, que resulta pertinente confrontar las 

ciudades latinoamericanas con el concepto de exclusión social, además dada la 

complejidad de los problemas y el análisis que enfrentan las sociedades 

contemporáneas, exige adoptar un enfoque multidimensional.  
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En suma, se puede concluir que el concepto de exclusión social resulta 

adecuado para abordar la realidad de América Latina en algunos aspectos, 

especialmente en lo relacionado con el ámbito laboral, debido a que estos 

procesos responden a los procesos de globalización y flexibilidad laboral 

están acrecentando la precariedad laboral y el surgimiento de “trabajadores 

precarios” que están formando parte de los nuevos grupos de excluidos.  

2.1.4 De la exclusión social a la exclusión laboral: marco analítico y 

metodológico  

Se ha mencionado anteriormente que un aspecto de la exclusión social se 

relaciona con la parte laboral por lo cual, es pertinente analizar más ampliamente 

esta perspectiva (Castel, 1995, Tezanos, 1999). En este sentido, la propuesta de 

Pérez y Mora (2006), se enfoca en la creación de un marco analítico y metodológico 

para el estudio de la exclusión social en América Latina, donde consideran que uno 

de tres principales rasgos de las sociedades de la región en un contexto de la 

globalización es precisamente la exclusión social y su afectación en amplios 

sectores urbanos. 

Estos autores buscan identificar los nexos entre desigualdad y exclusión 

social mediante dos principales modalidades de producción de desigualdad social: 

la explotación y el acaparamiento de oportunidades. Los nexos se exploran 

principalmente desde la exclusión laboral, debido a que los autores consideran que 

la excusión laboral representa una de las principales formas de exclusión social en 

el contexto de Latinoamérica. En la tabla 2 se muestra el modelo analítico para la 

exclusión laboral y su vinculación con la desigualdad en América Latina.  En esta 
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se muestra a la exclusión no como un fenómeno dicótomo, sino más bien, se 

establecen categorías intermedias y hace alusión a que la exclusión es relativa.  

Tabla 2 

Formas de exclusión laboral 

Fuente:  Pérez y Mora (2006). 

Basado en el esquema anterior, Pérez y Mora (2006), realizan su aplicación 

y análisis en el contexto de la modernización de América Latina a partir de los 

procesos de la globalización, en el cual emerge un nuevo modelo acumulativo, y a 

su vez este ha supuesto importantes transformaciones en los mercados de trabajo 

en América Latina. Algunas de estas transformaciones son: la crisis del empleo 

formal que refuerza la precarización de las relaciones salariales, la 

desregulación laboral, la flexibilización de las condiciones de empleo y la 

crisis de la acción colectiva laboral. Además, la pérdida del empleo formal en sí 

mismo ha favorecido el surgimiento de tendencias de exclusión laboral que 

predominan sobre las incluyentes, como el carácter estructural del desempleo o la 

persistencia del autoempleo de subsistencia. En general estas tendencias expresan 

el surgimiento de un nuevo tipo de excedente laboral vinculado con la exclusión 

social.  
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Entonces, Pérez y Mora (2006) mencionan la existencia de una dualización 

del mundo laboral ente los incluidos y los que se encuentran en el excedente laboral, 

donde, además, en medio quedan los asalariados precarios que representa un 

importante porcentaje de la fuerza de trabajo y que expresan una inclusión baja que 

se encuentra próxima a la exclusión.  A partir de estas precisiones, los autores 

definen a la exclusión social: “Este fenómeno designaría hogares en 

reproducción deficitaria porque no gozan de los beneficios de la ciudadanía 

social existente y su inserción en el mercado de trabajo pasa por el excedente 

laboral” (p.55).  

El esquema analítico realizado por Pérez y Mora (2006) resulta pertinente 

para entender el fenómeno de la exclusión social en América Latina, especialmente 

la exclusión laboral. Para una mayor explicación de la realidad contemporánea, 

habría que incluir en este esquema, las nuevas transformaciones emergentes 

del mercado laboral, como las transformaciones tecnológicas, la transición 

hacia la economía del conocimiento y la transición hacia una sociedad 

sostenible.  

Otra forma de abordar la exclusión social y más específicamente la exclusión 

laboral es mediante tipologías sobre los tipos de exclusión que obstaculizan el 

acceso a un empleo productivo y decente. En este sentido, Weller (2011), establece 

cuatro tipos de empleos excluyentes. El tipo 1 es la inactividad económica 

involuntaria, el tipo 2 es el desempleo abierto, el tipo 2 es el empleo de 

sobrevivencia y en actividades de baja productividad, y finalmente, el tipo 4 

es el empleo productivo pero mala calidad. De esta manera, el autor considera 
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que solo si se logran superar estos tipos de exclusión se podría acceder a un 

empleo de decente y de calidad.  En la siguiente grafica (1), se muestra el 

funcionamiento de la exclusión laboral como un proceso, en el que encuentran los 

cuatro tipos de exclusión y al final la inclusión laboral.  

Gráfica 1 
Tipos de exclusión laboral 

 

Fuente:  Weller, J. (2012)  

 

En relación con lo anterior se puede concebir en conjunto el proceso 

inclusión-exclusión laboral, para referirse a los “procesos que permiten el 

acceso de una parte de la población a empleos productivos con condiciones 

laborales favorables o adecuadas, mientras que otra parte de la población no 

tiene acceso a este tipo de empleo” (Weller, 2001, p.13). El estudio de Weller 

(2001) elaborado en conjunto con la CEPAL sobre los procesos de exclusión e 

inclusión en América Latina de la población que trabaja en el tercer sector o sector 

de servicios, menciona que la mayoría de los trabajadores de dicho sector puede 

considerarse como parcialmente integrada y que su situación puede variar en 

el transcurso del tiempo. Es relevante señalar que, del total del empleo 
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asalariados, entre 80% y 95% del grupo ocupacional más calificado trabaja en el 

sector terciario. Por tanto, este es la principal fuente de empleo, tanto globalmente 

como en la región de América Latina. 

Recapitulando, en América Latina ha existido un aumento entre las 

desigualdades lo cual ha llevado a más grupos a encontrarse en un proceso de 

exclusión. Este fenómeno puede explicarse desde dos perspectivas, en primer lugar, 

se puede hablar de una dualización de la sociedad entre los incluidos y 

excluidos que forman parte de un excedente laboral y que trabajan en condiciones 

precarias. (Pérez y Mora, 2006). En segundo lugar, se puede entender la inclusión-

exclusión como parte de un mismo proceso, en el que un individuo de manera 

simultánea puede situarse en unos aspectos en la zona de inclusión y en otros en 

la zona de exclusión. Esta visión podría encajar mayormente con los 

trabajadores asalariados con alta cualificación que se encuentran integrados 

al mercado laboral de manera parcial. En todo caso, en ambas visiones, la 

exclusión laboral implica una situación en la que el individuo no tiene acceso a un 

empleo de calidad, sino por el contrario existe una tendencia de precarización 

laboral.   

Por otro lado, se ha empleado una diversidad de métodos que abarcan 

estudios cuantitativos y cualitativos para el estudio de la exclusión social y 

específicamente exclusión laboral.  En los primeros predomina el uso de datos 

secundarios obtenidos de encuestas nacionales de diferentes países, los cuales se 

analizan a partir de la medición de variables relacionadas con los aspectos de la 
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exclusión; mientras en lo cualitativo a través de categorías que se centran en las 

experiencias de vivencias de inclusión-exclusión social.  

2.1.5. Prospectivas operativas: los jóvenes profesionistas un nuevo grupo en 

exclusión social/laboral 

Durante esta revisión se constató que la exclusión social implica un proceso en el 

cual se adscribe cada vez más una mayor cantidad de grupos afectados por la 

precarización laboral, tales como los desempleados, subempleados o 

trabajadores informales. De esta forma, el concepto de exclusión entendido como 

un proceso multidimensional, en donde determinados individuos y grupos no 

logran ejercer de forma integral sus derechos ciudadanos, específicamente 

en lo relacionado a gozar de un mínimo de bienestar económico y seguridad 

social, resulta pertinente para abordar el objeto de estudio de la presente 

investigación. Precisamente el objetivo general, busca realizar un análisis de los 

procesos de inclusión y exclusión laboral de los jóvenes profesionistas.  

Los jóvenes profesionistas representan uno de estos grupos que, pese a 

estar incluidos y gozar de un mínimo de bienestar han pasado a formar parte de la 

informalidad y a realizar trabajos precarios, por tanto, ya no se puede hablar de una 

inclusión plena sino una inclusión incompleta o en los peores casos una exclusión 

laboral. Por tanto, entender estos procesos de inclusión y exclusión, las diferentes 

zonas que recorren estos procesos y sus variables, permite explicar de manera más 

precisa la situación laboral que enfrentan las jóvenes profesionistas en la actualidad, 

lo cual resultará útil para caracterizar los procesos de inclusión-exclusión en los 
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jóvenes profesionistas de las diferentes carreras elegidas y así mismo conocer las 

estrategias para afrontar su realidad y las expectativas en su desarrollo profesional.   

Ante el nuevo modelo de producción posfordista que implica una mayor flexibilidad 

de la jornada laboral, menor presencia sindical, menores garantías laborales, en 

suma, menos intervenciones por el Estado; es necesario un nuevo modelo que logre 

un mayor bienestar en los grupos excluidos para que puedan integrarse de manera 

exitosa a la sociedad. De tal manera que existe una tendencia a la precarización del 

empleo, que a su vez genera una exclusión social de un segmento significativo de 

la sociedad compuesto por individuos desechados, cuyo valor como trabajadores 

se ha agotado.  
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2.2 LA PRECARIEDAD LABORAL Y EL PRECARIADO  

2.2.1 Los orígenes de la precarización laboral como consecuencia de la 

flexibilización laboral  

Diversos autores consideran que la precarización del mercado laboral es 

consecuencia de un entorno globalizador y con tendencia hacia la flexibilidad 

(Sotelo 1998; Garza, 2000; Beck, 2000; Rojas y Salas, 2007; Standing, 2014). Esto 

se debe a que desde la década de los 80’s del siglo pasado, los organismos 

internacionales comenzaron a imponer una serie de demandas a diferentes países 

para regular sus políticas económicas, las cuales apuntan cada vez más hacia una 

flexibilización y desregulación del mercado laboral, predominando un enfoque 

neoclásico y de carácter no social. Este nuevo modelo de producción se le conoce 

como el posfordista que implica una mayor flexibilidad de la jornada laboral, 

menor presencia sindical, menores garantías laborales, y, en suma, menos 

intervenciones por el Estado. En lo general, estas circunstancias incrementaron las 

tendencias de precarización laboral.  

De acuerdo con Sotelo (1998) la existencia de la flexibilidad laboral puede 

interpretarse de en dos ejes: Primero, con “la adaptación de los mercados de trabajo 

a las innovaciones tecnológicas y a los cambiantes ritmos del ciclo económico, 

reestructurando la organización del proceso de trabajo y la distribución de los 

trabajadores en las cadenas productivas” (Sotelo, 1998, p. 92). En segundo, implica 

hacer más competitiva a la empresa reduciendo gastos de operación mediante el 

aumento de la intensidad del trabajo, con salarios más bajos, la desregulación, 

y el deterioro de los derechos laborales; lo cual genera a su vez un ambiente 
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laboral en el que los trabajadores se enfrentan a condiciones precarias. Lo cual 

da como resultado lo que Sotelo denomina como flexprecarización, lo cual implica 

que la relación salarial moderna (empleo estable) se conviertan en una 

relación retrograda (empleo a tiempo parcial y precario).  

En este mismo argumento, Beck (2000), coincide en que la forma tradicional 

del trabajo ha comenzado a diluirse y ahora lo que predomina es la economía 

política de la inseguridad, con la cual el pleno empleo parece ser cuestión de 

generaciones anteriores. Además, agrega “cuantas más relaciones laborales se 

desregularizan y flexibilizan más rápidamente se transforma la sociedad 

laboral en una sociedad de riesgo” (p. 11). En lo general, en este tipo de 

sociedades en las que predominan modelos económicos de flexibilización el empleo 

se vuelve precario. 

Por otro lado, Boutiller y Castilla, (2012), consideran que pese a las grandes 

diferencias que existen entre los niveles de desarrollo en Europa y en América 

Latina, en lo referente a las modalidades de empleo, ambas cada vez se acercan 

más hacia la precarización del empleo. En lo que respecta a América Latina la 

fuerza de trabajo creció a un ritmo acelerado en el periodo correspondiente de 1950 

y 1980, sin embargo, una gran parte de estos empleos ya se calificaban como 

precarios o de baja productividad.  De este modo, la precarización se acentuó 

desde la década de 1990 debido a que edifican las bases legales que afectaron 

las condiciones laborales de los trabajadores. 

 En este mismo sentido, Julián (2017) considera que la precarización social 

en la región se encuentra asociada a las transformaciones sociales promovidos 
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por los políticos neoliberales, de este modo, se pueden observar algunas 

tendencias en común: la transgresión del espacio del trabajo y a la reformulación de 

las formas de reproducción de la cotidianidad y de la vida. Lo anterior aumentó los 

niveles de vulnerabilidad de la seguridad y protección social generando un modelo 

laboral denominado “crisis de la sociedad salarial”, esta se identifica con la 

transnacionalización de la economía, los modelos de flexibilización, el 

hundimiento de las políticas de bienestar social, perdida de seguridad laboral. 

En este contexto el autor considera, que la precariedad puede ser entendida como 

“la inducción de condiciones de des aseguramiento y desprotección social y 

como la institucionalización de un padecimiento e indefensión de la clase 

trabajadora en el modelo de (re) producción social” (p.36).   

Finalmente, el autor propone tres dimensiones necesarias para entender 

cómo se manifiesta la precariedad en América Latina. En una primera, la dimensión 

política-espacial, implica una carga simbológica proviene a la falta de seguridad, 

certidumbre, etc.; en segundo, la dimensión cultural-epistemológica, la cual 

ofrece nuevos elementos para teorías de alcance intermedio que incorporen los 

elementos subjetivos y responden al contexto social compartido; finalmente, la 

dimensión económica-sociológica, la cual se centra en las condiciones de trabajo. 

En el caso de México, la situación es similar que, en América Latina, De 

Oliveira (2006) menciona que, aunque el discurso neoclásico argumenta que con la 

flexibilización del mercado laboral se promueve la competitividad y el fomento al 

empleo, en realidad trae consigo resultados negativos que se traducen en 

precarización laboral, específicamente poniendo a ciertos grupos en desventaja 
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como los jóvenes asalariados. De la misma manera, Rojas y Salas (2007), 

confirman la evolución de la precariedad laboral en México, sobre todo en la 

inestabilidad laboral y la faltara de salarios inadecuados, a partir del modelo 

neoliberal adoptado en el país desde 1982, lo cual coincide con la aplicación de 

estrategias de flexibilización laboral.  

En este contexto, se infiere que la precarización del empleo se vincula desde 

sus orígenes al proceso de flexibilización laboral, debido a que las transformaciones 

llevadas a cabo por la flexibilidad han favorecido la aparición de tendencias de 

precarización en las condiciones de trabajo y ha generado nuevas formas de empleo 

“atípicas”. Como se ha mencionado anteriormente, Jurado (2002), considera que 

estas formas atípicas del empleo también han manifestado efecto entre los 

trabajadores con alta escolaridad. Entonces, es fundamental tener claridad de los 

impactos de la flexibilización laboral para entender el contexto actual de la 

precarización de los jóvenes profesionistas, y de esta manera poder caracterizar los 

procesos de inclusión, permanencia y de exclusión en la sociedad contemporáneos, 

así como identificar las estrategias utilizadas para pailar los efectos de la 

precariedad laboral.  Además, cabe señalar que, con la pandemia, los procesos 

de flexibilización continúan y se han acentuado, los trabajos atípicos como el 

teletrabajo y trabajo por plataformas digitales, que si bien tenían precedentes 

su crecimiento se ha acelerado y ha adquirido nuevos significados durante la 

pandemia, por tanto, la flexibilización laboral continúa siendo un concepto 

clave para el análisis de la sociedad contemporánea.   
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2.2.2 Conceptualizaciones y características generales de la precarización 

laboral y el precariado.  

El concepto de precariedad laboral es polisémico, multidimensional, y 

complejo lo cual dificulta su medición, por tanto, para entenderlo depende de un 

punto de referencia o norma de las situaciones concretas de trabajo (Guadarrama, 

Hualde y López, 2012). Entre más se separe del ideal del empleo, de origen fordista, 

se podría considerar un empleo con condiciones más precarias. Por otro lado, con 

el concepto de precariedad también se hace referencia a un grupo de individuos 

que se ha manifestado de forma singular en los llamados nuevos pobres, o el 

precariado (Standing, 2014), entre los que destacan los siguientes grupos: mujeres, 

jóvenes y emigrantes.  

Además, el concepto de precariedad se puede enfocar desde el aspecto 

objetivo o subjetivo (Guadarrama, Hualde y López, 2012). Desde el enfoque 

subjetivo, se parte supuesto de que el trabajo también es fuente de 

construcción de identidad y construcción de sentido, de esta forma habría que 

entender el concepto de precariedad laboral desde las experiencias de vida 

de los individuos, por ejemplo, podría estudiarse el sentimiento de la pérdida o 

incertidumbre. En cuanto al aspecto objetivo, los investigadores se basan en las 

dimensiones identificadas en la investigación europea ESOPE (2004)1, y proponen 

 
1  Investigación financiada por la Unión Europea (2001-2005), con participación de diversas instituciones, 
bajo la coordinación de la Universidad Pública de Navarra y el Icas Institute de Barcelona, y difundida por la 
Comisión Europea de Investigación.  
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cuatro dimensiones: temporal (o contractual), organizacional, económica y 

social (de protección).  

Estas dimensiones se explican para mayor entendimiento de sus 

implicaciones analíticas, en la tabla 3. La dimensión temporal alude al tiempo 

que dura un contrato y la forma de contratación, así como a las trayectorias 

laborales. La dimensión organizacional, se refiere a las estrategias para paliar 

los mismos efectos de la precariedad y también se manifiesta en las 

condiciones del trabajo. La dimensión económica se enfoca básicamente en las 

formas de ingreso tanto salario como no. Finalmente, la dimensión social abarca las 

prestaciones sociales y los derechos laborales con los que cuenta o no un trabajador.  

El conjunto de estas dimensiones es de utilidad para la medición de la 

precarización en cuanto a aspectos objetivos. Los autores enfatizan la necesidad 

de super las “viejas y rígidas” divisiones entre las condiciones objetivas y 

condiciones subjetivas en torno a la precariedad laboral. De esta forma su 

propuesta metodológica busca el análisis integral en el consideran al grupo 

afectados por la precarización como aquellos individuos que “han experimentado la 

degradación de sus condiciones de trabajo durante su vida laboral y viven bajo la 

amenaza del despido, los recién empleados que viven al día sin encontrar la manera 

de asegurar su protección y aquellos que se insertan de manera intermitente en el 

mercado de trabajo” (p. 215). 
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Tabla 3 
Precariedad en el trabajo: dimensiones objetivas 

 
Nota:  Adaptación Guadarrama, Hualde y López (2012) basado en datos de la ESOPE (2004). 

 
Otra forma de analizar y explicar este fenómeno de la precarización laboral 

es la propuesta de Standing (2014), quien denomina al precariado como “una clase 

emergente caracterizada por la inseguridad crónica, ajena a las viejas normas 

laborales y separada de la clase obrera” (p.11). Además, el autor considera que 

esta clase cuenta con unas características definidas y específicas:  
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1. En primer lugar, relaciones de producción distintas. Esto significa que el 

precariado carece de las formas de seguridad laboral por las que luchó la 

vieja clase obrera, en cambio el empleo ahora es inseguro y volátil, e 

incluso se muestran periodos de empleo y desempleo, por tanto, las 

relaciones productivas tienen una sensación constante de transitoriedad. 

2. En segundo lugar, existe diferentes relaciones de distribución o en 

remuneración. Lo anterior, significa la desaparición de todas las fuentes de 

retribuciones en forma no de ingresos, tales como vacaciones pagadas, 

seguro médico, pensiones etc.  

3. En tercero, existen distintas relaciones del precariado con el Estado. Al igual 

que con los individuos en exclusión social, el precariado carece de 

derechos ciudadanos, en especial de los derechos económicos.  

4. En cuarto lugar, el precariado presenta una falta de identidad ocupacional, 

esto significa la erosión de tradicionales gremiales que daban un sentido de 

vida ocupacional, código ético, estatus y en general la participación en 

comunidades de acción práctica, que otorgaban a los trabajadores de un 

sentido de identidad y pertenencia.  

5. En quinto lugar, el precariado tiene poco control sobre el tiempo, esto 

implica la obligación de estar disponibles durante las 24 horas del día para 

poder realizar una variedad de tareas, en este caso el autor considera que lo 

normal es tener un alto nivel de trabajo no remunerado. 

6. En sexto lugar, se destaca una baja tasa de movilidad social. 

7. En séptimo lugar, se observa una sobre cualificación en los trabajadores 

precarios por primera vez en la historia. 



106 
 

8. Finalmente, el precariado experimenta inseguridad y no se le puede ofrecer 

protección social.  La incertidumbre impide la posibilidad de planear a futuro 

y sobre todo de hacer frente a sucesos adversos. 

Además, Standing (2014), considera que el precariado no es una clase 

totalmente homogénea. En primer lugar, puede dividirse entre “contentos” y 

descontentos” los que aceptan su realidad y los que sienten frustración y 

desesperación. En segundo lugar, se puede clasificar de acuerdo con tres 

variedades de precariado: la primera consiste en individuos exiliados de las 

comunidades y familias de clase obrera, en segundo los precarios 

tradicionales, como inmigrantes o minorías étnicas. Y la tercera, consiste en 

los individuos cualificados, que aspiraban a un mejor empleo, pero no lo han 

podido conseguir, por lo general jóvenes.  

Las nuevas generaciones de jóvenes tenían las expectativas muy altas en 

relación con el empleo, las cuales fueron inculcadas por sus padres. Se buscaba 

la reproducción del éxito intergeneracionales, sin embargo, no fueron 

preparados para la realidad actual del mercado laboral en donde se devalúan 

cada vez más los títulos universitarios (Bauman, 2013). En todo caso, se 

esperaría que, a mayores años de escolaridad, sería mayor las posibilidades de 

obtener un empleo bien remunerado. Sin embargo, no parece concordar con la 

situación que se vive en México y en el mundo, debido a que las empresas no 

aprovechan de manera eficiente los conocimientos ni habilidades de sus empleados 

pues no ocupan puestos de acuerdo con su nivel educativo o formación académica. 

Lo anterior alude al surgimiento de un nuevo fenómeno: de los jóvenes sobre 



107 
 

educados, o sobre cualificados. Burgos y López (2010), señalan que la 

sobreeducación implica la situación en que un profesional tenga una mayor 

cualificación a la necesaria para el puesto de trabajo que ocupa. 

Entonces, para fines de esta investigación se entiende el precariado como 

el sector de los jóvenes al cual se le inculcaron expectativas sobre la obtención 

de un pleno empleo y movilidad social; y se caracteriza por tener un alto nivel 

educativo que incluso lleva a la sobre cualificación. En suma, aunque parece ser 

que los recién egresados pueden acceder a mejores empleos, paradójicamente las 

condiciones laborales se han precarizado de tal forma que se ha perdido el poder 

adquisitivo, lo cual significa que estudiar ya no es precisamente una garantía de 

movilidad social ascendente. El terminar una carrera profesional no asegura que 

el egresado obtenga un buen empleo, e incluso, en el peor de los casos, tener un 

empleo. 

2.2.3 Perspectivas metodológicas 

En cuanto a la parte metodológica, los estudios de precariedad laboral 

pueden emplear una gama de métodos, aunque fundamentalmente la atención se 

ha centrado al espectro de lo cuantitativo-objetivo de las condiciones laborales. 

Otros estudios también buscan enlazar los niveles de análisis macroestructural y 

micro subjetivos como el caso del estudio de Guadarrama, Hualde y López (2012). 

Los autores trazan indicadores objetivos cuantificables para medir el perfil 

sociodemográfico y las condiciones laborales, aunque a su vez también lo relación 

a lo que denominan precariedad biográfico-social. 
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Recapitulando, la precariedad del empleo, para fines de esta investigación, 

se puede entender de manera general como la degradación de las condiciones 

laborales, junto con la pérdida de la seguridad de los jóvenes en obtener un 

empleo estable. Esta precariedad se manifiesta tanto de forma estructural-

objetivo, como individual-subjetiva. De esta forma, se puede concluir que, 

cada vez más, la precariedad laboral está alcanzando a otros grupos sociales, en 

este caso, los jóvenes profesionistas, quienes antes gozaban de ciertos privilegios 

de un trabajo estable, se enfrentan a trabajos más inseguros y con condiciones 

laborales inadecuadas, lo cual ha repercutido en sus biografías de vida.   

2.2.4 Prospectivas operativas: la precarización del empleo en los jóvenes 

profesionistas  

En este apartado se explica la existencia de una tendencia a la precarización del 

empleo, lo cual a vez genera una exclusión social de un segmento significativo de 

la sociedad compuesto por individuos excedentes, cuyo valor como trabajadores se 

ha agotado.  Por tanto, existe una vinculación entre la precarización laboral y la 

exclusión social. De hecho, una buena parte de los estudios de exclusión se basan 

en el empleo, como un elemento desencadenante de las demás manifestaciones 

de carencia. Por tal motivo, el tema del empleo y la precarización laboral resulta 

esencial para comprender la exclusión social específicamente en los jóvenes 

cualificados quienes ahora forman parte del grupo del precariado. Además, 

cabe añadir, que tanto la exclusión social/laboral como la precarización laboral pone 

en peligro el acceso y cumplimiento a los derechos ciudadanos, especialmente a 
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los derechos económicos, lo cual repercute en la integración plena de los 

trabajadores jóvenes.  

El entender la precariedad laboral tanto en su forma objetiva y macrosocial, 

así como subjetiva y micro social permite tener un mayor alcance en la compresión 

del fenómeno. La parte macrosocial permite vislumbrar los factores estructurales 

que limitan o facilitan la inclusión de los jóvenes profesionistas al mercado laboral. 

Por otro lado, la parte microsocial permite entender los factores biográficos que 

repercuten en el mismo proceso de inserción laborales de los jóvenes. De la misma 

manera, entender la precariedad laboral en su forma objetiva permite dar cuenta de 

las condiciones y la exclusión laborales, sin embargo, al agregar la perspectiva 

subjetiva también se toma en cuenta las percepciones, la vivencias y en general la 

interiorización de la precariedad para entender las prácticas sociales y las 

estrategias utilizadas por sujetos, en este caso los jóvenes profesionistas, para 

enfrentar y moldear su realidad.  

En la presente investigación se abordarán ambas perspectivas de la 

precariedad laboral (macrosocial, objetivo y microsocial, subjetivo). En la parte 

objetiva se tendrán en cuenta las condiciones laborales objetivas de los jóvenes 

profesionistas mientras en lo subjetivo las experiencias y perspectivas de los 

jóvenes profesionistas. Además, se entiende que los jóvenes profesionistas son una 

parte del precariado según Standing (2014), debido a que cuentan con las 

características descritas como la alta cualificación, incertidumbre laboral, perdida 

identidad, entre otras características que reducen las posibilidades de movilidad 
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social ascendente y, por tanto, perpetua en la falta de derechos ciudadanos lo que 

también implica una exclusión social y laboral.  

Finalmente, cabe señalar que la precariedad laboral también se relaciona con 

la expansión de empleos informales. Debido a que en los empleos informales los 

trabajadores no cuentan con seguridad social, ni protección frente a incertidumbres, 

así como tampoco se gozan de derechos mínimos, lo cual puede llevar a los 

trabajadores informales a una situación de precariedad y exclusión. De este modo, 

la precariedad laboral, aunque puede manifestarse en empleos formales, se 

muestra en la mayoría de los empleos informales. A continuación, se expone el tema 

de economía informal y de manera concreta, sus implicaciones en el empleo juvenil.  
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2.3 INFORMALIDAD: EXCLUSIÓN Y EL ESCAPE E IMPLICACIONES EN LAS 

OCUPACIONES DE LOS JÓVENES 

2.3.1 La economía informal, perspectivas teóricas e implicaciones en los 

mercados laborales. 

El concepto de economía informal tiene su origen en estudios sobre el mercado 

laboral en países del tercer mundo. El termino fue acuñado por el antropólogo Hart 

(1971), en el informe a la OIT para referirse a trabajadores informales que laboraban 

en zonas urbanas de los países en desarrollo. Por lo general, se trataba de áreas 

marginadas en microempresas familiares, con bajos ingresos y sin protección legal.  

Entonces desde esta perspectiva se identifica al sector informal como actividades 

informales llevadas a cabo en empresas pequeñas y en áreas urbanas.  

Sin embargo, fue hasta los años setenta cuando amplió el tema en cuestión 

y surgieron nuevas perspectivas para lograr comprender los cambios del mercado 

de trabajo que ocurrían en aquel tiempo. Dentro de estas propuestas surgió la 

formulada por el Programa para el Empleo en América Latina y el Caribe 

(Prealc) de la OIT, la cual relacionó el surgimiento del sector informal a la dinámica 

demográfica, es decir el aumento excesivo de mano de obra disponible en los 

mercados, la cual era mayor que su capacidad de absorción, y, por tanto, 

incrementó el desempleo y obligó a trabajadores a buscar una forma de trabajar y 

sobrevivir. Estos eran los trabajadores informales quienes trabajan en actividad o 

empresas no organizadas, como resultado de la heterogeneidad y segmentación 

del mercado laboral que se estaban presentado. 
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Posteriormente el concepto de economía informal fue institucionalizado por 

la OIT en el que la informalidad se convirtió en un sinónimo de pobreza (Portes y 

Haller, 2004). No obstante, durante años de debate han surgido una variedad de 

interpretaciones y enfoques de la economía informal.  En este sentido, Chen (2012) 

considera la existencia de cuatro escuelas de pensamiento dominantes. En primer 

lugar, la escuela dualista, este enfoque entiende el sector informal de la economía 

como aquellas actividades marginales, distintas al sector formal, que proporcionan 

ingresos a población pobre y funciona como una red de seguridad en tiempos de 

crisis. Además, esta perspectiva se relaciona con la exclusión social debido a que 

concibe al sector informal como aquellos grupos de trabajadores que no logran 

integrarse plenamente al sector formal por diversas cuestiones. Ejemplo de estos 

enfoques son el de Hart (1971) y la OIT, (1972).   

En segundo lugar, se encuentra la escuela estructuralista. Esta percibe a 

la economía informal como unidades económicas y trabajadores subordinados que 

sirven para reducir los costos de insumos y de mano de obra para aumentar las 

ganancias capitalistas. Esta idea es desarrollada por (Portes y Haller, 2004), 

quienes consideran que el carácter paradójico de las actividades económicas 

informales y el modo en que las estructuras sociales afectan profundamente su 

aparición y su desarrollo.   

En tercer lugar, la escuela legalista, entiende la economía informal como 

aquella que está formada por microempresarios que eligen trabajar de manera 

informal a fin de evitar los costos, el tiempo y el esfuerzo del registro formal, y 

quienes necesitan derechos de propiedad para hacer que sus activos sean 



113 
 

legalmente reconocidos. Esta perspectiva es desarrollada por De Soto (1989), en 

su libro de El Otro Sendero, donde define la informalidad como la respuesta a la 

rigidez de los Estados "mercantilistas" predominantes en Perú y otros países de 

América Latina, que sobreviven otorgando el privilegio de participar legalmente en 

la economía a una pequeña élite.  

En cuarto y último lugar, la escuela voluntarista.  Esta también se centra en 

empresarios informales quienes deliberadamente tratan de evitar regulaciones e 

impuestos, pero a diferencia de la escuela legalista no culpa al Estado por poner las 

trabas. Ejemplo de estos desarrollos teóricos se pueden encontrar con Hirschman 

(1970) y Perry, et al (2007), basados en el concepto de escape (exit), esta 

perspectiva considera que la informalidad puede tener como causalidad la 

existencia de la racionalidad de un grupo de trabajadores que deciden por voluntad 

propia permanecer en actividades informales. Además, la propuesta teórico-

metodológico de la posinformalidad para cuantificar los empleos informales, 

entiendo que no todos los empleos informales deben ser precisamente precarios 

(Cervantes, Acharya, 2013). 

Pese a las diferentes perspectivas de informalidad, en general, existe un 

consenso en el componente normativo. De esta forma, el sector informal se puede 

entender como las acciones de agentes económicos que no se adhieren a normas 

institucionales establecidas o se les niega la protección del Estado. En este sentido, 

Portes y Haller, (2004) crean una tipología de la clasificación de actividades 

informales según sus objetivos.  En primer lugar, las economías de supervivencia, 
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que tienen por objetivo la supervivencia personal o del hogar, a través de la 

producción directa con fines de subsistencia.  

En segundo lugar, economías informales de explotación dependiente, 

estas se orientan a mejorar la flexibilidad de gestión y reducir costos laborales de 

empresas a través de subcontratación o empleo informal. En tercer lugar, 

economías informales de crecimiento, que son organizadas por lo general por 

pequeñas empresas para acumular capital y aprovechar las relaciones de 

solidaridad y desarrollo. Cabe señalar que en la práctica los tres tipos no se 

excluyen mutuamente, y pueden combinarse unos con otros.  

Por otro lado, la OIT define el término de economía informal el conjunto de 

actividades económicas desarrolladas por los trabajadores y las unidades 

económicas que, tanto en la legislación como en la práctica, están insuficientemente 

contempladas por sistemas formales o no lo están en absoluto. Asimismo, la OIT 

señala otras cuestiones relacionadas con la economía informal. En primer lugar, 

considera que la economía informal tiende a prosperar en un contexto de altas 

tasas de desempleo, subempleo, pobreza, desigualdad y trabajo precario. En 

segundo lugar, y ligado a lo anterior, la economía informal se caracteriza por un 

agudo déficit de trabajo decente y por tener un alto porcentaje de trabadores 

pobres. Finalmente, en tercer lugar, y también en relaciona a los dos anteriores, la 

mayoría de los trabajadores de la economía formal no gozan de protección social y 

son vulnerables frente a diverso riesgos y contingencias, porque el trabajo 

informal crea exclusión.  
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Cabe señalar que la OIT reconoce que el fenómeno de la informalidad es 

polifacético y heterogéneo, ya que hay diferencias de trabajadores de la economía 

informal, en cuanto ingreso, situación de empleo, sector, tipo empresa, protección 

social etc. Sin embargo, aun con realidades diversas se entiende que la 

persistencia de una economía informal es incompatible con los objetivos del 

trabajo decente. 

Para fines de esta investigación, la economía informal se entiende como 

todas las actividades económicas realizadas al margen de las normas 

institucionales y sin la protección del Estado.  Por lo regular estas actividades 

son llevadas a cabo dentro de microempresa que cuentan con pocos 

trabajadores y estos carecen de protección social, prestaciones de salud y en 

general derechos laborales.  

2.3.2 Perspectivas metodológicas 

Comúnmente los estudios sobre el empleo informal se han realizado de manera 

cuantitativa, a través de la interpretación de fuentes de datos nacionales 

oficiales, como los censos o encuestas sobre economía.  También se ha recurrido 

a mediciones o indicadores indirectos, mediante la “metodología residual”. Por 

ejemplo, en la OIT se han realizado indicadores como, el empleo vulnerable, los 

trabajadores pobres, los cuales se relacionan con el concepto de economía 

informal (OIT). Sin embargo, también existe estudios enfocados desde lo cualitativo 

en la observación desde el inicio del estudio de la informalidad como son los casos 

de Hart (1971), y el estudio de Kenia 1972 que trataban de caracterizar el fenómeno 

de estudio mediante observaciones empíricas.  
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2.3.3 Prospectivas operativas: Ocupaciones informales e implicaciones en el 

trabajo juvenil 

Como se ha mencionado anteriormente la precariedad en la inserción de los jóvenes 

es un fenómeno que ha repercutido de manera global, aunque en América Latina 

se manifiesta con sus particularidades (Weller, 2006, De Oliveira, 2006, OIT, 2015a). 

Entonces, la informalidad y la baja productividad es una tendencia que ha persistido 

durante los últimos años en la región en relación con el empleo juvenil. Por ejemplo, 

empresas u organizaciones pequeñas, de baja productividad e insertadas en el 

sector informal, constituyen un tipo de especio donde la mayoría de los jóvenes 

obtiene su primer empleo.   

Sin embargo, por lo general estas organizaciones no constituyen un lugar 

para hacer una carrera a largo plazo, puesto que se trata de puesto inestables, 

donde los jóvenes representan un medio provisional para la empresa y, por tanto, 

no es un espacio para desarrollarse de manera profesional. En este sentido, La OIT 

(2015c), consideran que los jóvenes son más vulnerables a insertarse en un empleo 

informal, y, además, confirma la premisa de que la mayoría de los jóvenes en 

América Latina inicia su trayectoria laboral en un empleo informal lo cual repercute 

y se perpetua a lo largo de toda la vida laboral. Por tanto, se concluye que el iniciar 

la trayectoria laboral en un trabajo informal implica una penalidad que se conoce 

como el “efecto cicatriz” (OCDE, 2011). 

Además, las consecuencias no solo se manifiestan en la trayectoria laboral 

de los jóvenes sino también se relaciona con la protección social y derechos. En 

este sentido, menciona la CEPAL (2020) que el empleo informal tiene una 
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importancia central en la posibilidad de acceder a la protección asociado a empleo 

formal, como prestaciones salud, sistema pensiones, seguro, etc. Asimismo, existen 

altas probabilidad de que al insertarse en un empleo informal este sea de carácter 

precario y sin posibilidades de crecimiento. Finalmente, cabe señalar, que la CEPAL 

(2020), señala que debido a la pandemia del COVID-19 los niveles de informalidad 

han aumentado como estrategias de supervivencia. Entonces resulta relevante el 

considerar el factor informalidad en la inserción de los jóvenes profesionistas y sus 

repercusiones en los procesos de inclusión, permanencia y exclusión.  

En suma, una gran cantidad de jóvenes inician su trayectoria laboral en la 

informalidad e incluso que persisten de forma indefinida. A los anterior se le agrega 

las características de este tipo de empleo, como la precariedad laboral, la 

desprotección social entre otros, que generan desprotección antes los riesgos y la 

incertidumbre.  Es pertinente estudiar la situación en los jóvenes profesionistas para 

explorar la relación entre el empleo informal, con la cuestión de escape por un lado 

y la exclusión del otro, de la misma manera conocer las perspectivas de los jóvenes 

en relación con la informalidad.  

2.4 DESIGUALDAD EN AMÉRICA LATINA: LA TESIS DE JUAN PABLO PÉREZ 

SAINZ 

2.4.1 La desigualdad y sus perspectivas teóricas a debate 

La desigualdad ha sido un fenómeno persistente en el mundo y en América Latina, 

y, por tanto, se han buscado diferentes explicaciones para dar respuesta a sus 

causas. Desde la propuesta analítica de Pérez (2014), existen dos cuestiones 
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básicas que deben replantearse: ¿desigualdad de qué?, y ¿desigualdad entre 

quienes? Desde el enfoque liberal, que ha sido predominante en la región, la 

respuesta es que hay desigualdad de ingresos y entre individuos.  

En cambio, desde la perspectiva radical y relacional de Pérez (2014) la 

desigualdad existe en el poder para la generación y apropiación de excedente; 

y, por otro lado, además de los individuos, también existe entre pares de grupos 

categóricos (de género, etnia, territorio, etc.) y, sobre todo, entre clases sociales.  

El punto de partida es el entender que el locus de generación de desigualdad son 

los mercados básicos y a su vez, estos se entienden como campos de poder. Lo 

que se encuentra en juego son las condiciones que posibilitan la producción y 

apropiación de excedente.  Para lo último, existen dos mecanismos básicos: la 

explotación y el acaparamiento de oportunidades.  

Estas ideas las retoma de Charles Tilly (2000), para este autor la explotación 

se refiere a la actuación de personas poderosas y relacionadas que disponen de 

recursos de los que extraen utilidades significativamente. Desde esta visión, las 

utilidades tienden a incrementarse mediante la coordinación del esfuerzo de 

personas ajenas a las que excluyen del valor agregado por su esfuerzo, este 

sería principalmente el medio de explotación de las elites.  

Por otro lado, el acaparamiento de oportunidades sucede cuando miembros 

de una red, ganan acceso a un recurso valioso y renovable y que está sujeto a 

monopolio Charles Tilly (2000). En este sentido, se debe que la desigualdad en los 

mercados básicos no es por sí misma sinónimo de explotación de fuerza de trabajo 

ni de acaparamiento, pero sí representa la vía de ambos procesos. Lo anterior, 
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debido a que, sin los mercados básicos asimétricos, no sería posible ni la 

explotación de la fuerza de trabajo ni el acaparamiento de las oportunidades 

de acumulación.  

 Entonces la existencia de dos mecanismos diferenciados de generación de 

excedente, la explotación y el acaparamiento de oportunidades, implica que se deba 

hablar de dos campos de desigualdades de excedente (Pérez, 2014). El primero 

de estos campos, el referido a las condiciones de explotación de la fuerza de 

trabajo asalariada y se materializa en el mercado laboral. Por su parte, el 

segundo campo, el de acaparamiento de oportunidades de acumulación, se 

materializa en un conjunto de mercados: el de capitales. 

De acuerdo con Pérez (2014), existen de dos rutas básicas en la 

configuración de los campos de desigualdades de excedente. La primera es la ruta 

de la legitimación y supone que las diferencias se procesan a través de la 

lógica del reconocimiento o de la asimilación por ofertas generosas. La 

segunda ruta, es la de persistencia, la cual implica procesamiento de 

diferencias a través de la lógica de la inferiorización. La ciudadanía logra una 

homogenización defectuosa y se configuran pares categóricos basados en 

asimetrías profundas que incorporan en los mercados básicos mecanismos de 

segregación. En este caso, las dinámicas de clase se refuerzan porque esos 

mecanismos materializan el acoplamiento de las dinámicas de clase con las 

de los pares categóricos.  

En cuanto al campo de condiciones de explotación, las dos dinámicas por 

considerar son las de proletarización y la de salarización (Pérez, 2014). La 
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primera sustenta y posibilita ese acaparamiento primario que se expresa en la 

propiedad de los medios de producción. En cuanto a la salarización   se refiere a un 

proceso que no se limita únicamente a la determinación del salario, sino que 

contempla el conjunto de condiciones laborales, que definen al trabajo 

asalariado: (in)estabilidad laboral, duración de la jornada laboral, cotización o no a 

la seguridad social, (in)existencia de otros derechos laborales, etc.; o sea, 

representa el conjunto de normas que definen la disputa en este campo de 

condiciones de explotación. 

En este sentido, la primera hipótesis que postula Pérez (2014) sobre los 

mercados de trabajo latinoamericanos, y la que es relevante para la presente tesis, 

es “que el campo de condiciones de explotación de la fuerza de trabajo en 

América Latina se ha caracterizado más por la creación de trabajo que por la 

generación de empleo” (p.100).  Dentro de esta propuesta el trabajo suele 

expresar la persistencia de desempoderamiento de los trabajadores mientras 

que el empleo muestra ya cierto empoderamiento cuyo grado depende de los 

contenidos y cobertura de ese estatuto. El autor considera que existe una tendencia 

de precarización laboral en América Latina lo cual ha repercutido en el 

desempoderamiento de los trabajadores, un ejemplo que señala es la cuestión 

de la subcontratación, y el debilitamiento de la acción sindical.  

En suma, la propuesta de Pérez (2014) busca explicar y entender las 

dinámicas que posibilitan la generación y apropiación de excedente tanto en 

términos de condiciones de explotación de fuerza de trabajo asalariado como 

de acaparamiento de oportunidades de acumulación. Su perspectiva busca 
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superar la visión liberal predominante que enfoca las desigualdades en 

ingresos y en individuos.  Los mercados básicos representan el lugar donde se 

generan las desigualdades a través de los mecanismos de exploración y 

acaparamiento de oportunidades. A continuación, en la gráfica (2) se muestra el 

esquema y ruta que explica el marco analítico de Pérez (2014): 
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Gráfica 2 
Diagrama de configuración de los campos de desigualdad de excedente 

 

Fuente:  Elaborado por Pérez (2014) 
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Para fines de esta investigación y siguiendo la propuesta de Pérez (2014) se 

entiende la desigualdad por excedente como el resultado de la generación y 

apropiación de excedente mediante los mercados básicos a través de dos vías o 

campos de poder: las condiciones de explotación y de acaparamiento de 

oportunidades de acumulación.  

2.4.2 Perspectivas analítica-metodológica desde la desigualdad por 

excedente 

La propuesta analítica-metodológica de Pérez (2014) se inscribe dentro de la 

tradición radical y desde un enfoque relacional. Esta tradición se contrapone a la 

liberal en tres aspectos: no acepta el individualismo metodológico, ni la visión 

acrítica del desarrollo del capitalismo y sus consecuencias sociales, ni que la 

persistencia de las desigualdades sea inevitable. Desde la perspectiva tradicional 

se considera al individuo como esencia autónoma, no obstante, esta visión explica 

las desigualdades en un contexto de estructuras sociales complejas y de 

comportamientos humanos imprevisibles por tanto esta perspectiva trata de realizar 

una comprensión relacional el fenómeno de la desigualdad. 

 El foco de análisis de esta teoría es de las fuentes y en especial las 

dinámicas de (des)empoderamiento de los sujetos sociales en los campos de 

las desigualdades de excedente. De este modo, se estudian las fuentes y las 

dinámicas entre clases sociales, individuos y pares categóricos.  A partir de estas 

categorías de análisis, las cuales se muestran en la tabla 3, se busca confirmar una 

serie de hipótesis, respecto a la persistencia de la desigualdad en América Latina.  
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Tabla 3 
 Fuentes y dinámicas de (des)empoderamiento de los sujetos sociales en los 

campos de las desigualdades de excedente 

 

Fuente:  Elaborado por Pérez (2014) 

La metodología implica una perspectiva diacrónica en la que se pueden identificar 

tres momentos históricos en el desarrollo del capitalismo en la región: el oligárquico, 

el de modernización nacional y el de modernización globalizada. Lo anterior implica 

que, a pesar del dinamismo del capitalismo en la región, las asimetrías 

pronunciadas en ambos campos de desigualdades de excedente permanecen a lo 

largo del tiempo, aunque sus manifestaciones cambien. Esto es lo que implica la 

persistencia de las desigualdades de excedente en América Latina. Además, se 

busca construir un programa de investigación en el sentido dado por Lakatos (1975). 
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El fundamento teórico de este conjunto e hipótesis podría considerarse su “núcleo 

fijo” que se elaboraría a partir de un ejercicio de “heurística negativa”, o sea 

cuestionando las interpretaciones que no deben asumirse para abordar la 

persistencia de las desigualdades de excedente. 

2.4.2 Prospectivas operativas: La desigualdad por excedente y las 

ocupaciones juveniles 

Para la vinculación de las ocupaciones juveniles con la desigualdad por excedente, 

es relevante el campo de las condiciones de explotación. En este campo, las 

desigualdades se observan en cuatro procesos: el declive relativo del empleo 

público, la precarización de las relaciones salariales, la empleabilidad como utopía 

laboral del nuevo orden neoliberal y la emergencia del desempleo estructural. 

Precisamente la precarización de las relaciones salariales implica un 

desempoderamiento histórico de los trabajadores respecto del capital; y, por otro 

lado, las dinámicas individuales que, a través de la empleabilidad, adquieren un 

nuevo protagonismo.  

Para Pérez (2014), la empleabilidad se define como “la capacidad que 

tienen los sujetos laborales de generar o redefinir sus condiciones de trabajo”.   Sin 

embargo, aunque este fenómeno no es nuevo, han surgido cambios que se 

relacionan a este concepto. En primer lugar, ligado a las reestructuraciones 

productivas implica la introducción de nueva organización del trabajo post taylorista 

y flexible. Detrás del desarrollo de competencias se encuentra la adquisición de 

conocimientos nuevos como respuesta a exigencias de los cambios 
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tecnológicos y organizacionales que la globalización ha inducido. Esto implica 

pensar la empleabilidad como una acción individualizada y como un deber individual.  

En segundo lugar, la empleabilidad se puede entender como la gestación de 

una nueva ética y cultura laborales en el que los trabajadores muestran capacidad 

para afrontar los cambios que genera la volatilidad de los mercados globalizados. 

Esto implica asumir la existencia de riesgos, por tanto, primeramente, se 

desarrolla una cultura de riesgo, que lleva a la naturalización de la precarización 

salarial y así oculta su génesis como fenómeno social. Por otro lado, la acción social 

de la empleabilidad se no busca cambiar el contexto de riesgos, sino afrontarlo lo 

que se considera que individualmente se puede lograr de manera más eficaz.  

En tercer lugar, existe una redefinición de las trayectorias laborales dentro 

del mundo salarial las cuales se insertan en un contexto de incertidumbre, por tanto, 

también la empleabilidad es asociada a la redefinición de las biografías. Lo anterior 

se relaciona con la situación de las personas con formación universitaria, en 

específico los jóvenes, ya que la adquisición de las credenciales educativas, no 

garantizan el desarrollo de la empleabilidad. La idea central, es que la empleabilidad 

como cualquier tipo de acción social individual se encuentra socialmente 

contextualizada y condicionada.  

Recapitulando, Pérez (2014), señala algunas reflexiones sobre la incidencia 

del fenómeno de la empleabilidad en las desigualdades por excedente, y en 

concreto en el campo de condiciones de explotación.  En primer lugar, la 

empleabilidad es una dinámica de tipo individual; en segundo, aparece como 

antídoto a la precariedad salarial. De este modo mantener la empleabilidad es 
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responsabilidad de los individuos, en este caso, sería los jóvenes profesionistas, 

porque solo así se podría superar la precariedad salarial. Finalmente, en este 

modelo de acumulación por excedente, la oposición entre trabajo y empleo tiende a 

difuminarse y, en su lugar, se esboza la diferencia entre empleabilidad y su ausencia. 

Para fines de esta tesis, se concluye que las dinámicas de los jóvenes 

profesionistas como grupo o “clase social” se enfrentan a condiciones de 

proletarización y salarización precaria (precarización laboral) lo que resulta en un 

desempoderamiento de este grupo de jóvenes profesionistas. Sin embargo, 

mediante las dinámicas individuales como la empleabilidad, se busca pailar los 

efectos de la precariedad, responsabilizando a los individuos de su formación y 

desarrollo profesional. Los nuevos riesgos se asumen mediante creación de una 

nueva cultura laboral, y la redefinición de las trayectorias laborales individuales, 

ocultando así la oposición entre trabajo y empleo mediante el concepto de 

empleabilidad, y soslayando las condiciones de explotación y desigualdad.   
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2.5 TRABAJO DECENTE Y EMPLEO SUSTENTABLE: NUEVOS PARADIGMAS 

DE LOS MERCADOS DE TRABAJO 

La sociedad actual enfrenta una crisis civilizatoria que demanda tanto la 

construcción de nuevos paradigmas como acciones encaminadas a hacer frente a 

esta nueva realidad (Leff, 2004). En este sentido, son los jóvenes (y las 

generaciones futuras), quienes experimentan en mayor grado las consecuencias 

derivadas de la crisis y de los problemas heredados injustamente. Esta crisis puede 

observarse en varios aspectos: económicos, sociales, políticos y ambientales.  De 

este modo, Leff (2004), considera fundamental la construcción de una nueva 

racionalidad social y un saber ambiental que desplace a la visión económica 

dominante que ha persistido desde el comienzo de la modernidad.  

El desarrollo sustentable o sostenible, precisamente representa un nuevo 

paradigma que busca transitar hacia otro modelo de sociedad más justa y solidaria 

con el medio ambiente (Leff, 2004). Cabe señalar, que para términos de esta 

investigación se utilizará el concepto de desarrollo sustentable y sostenible de 

manera indiferenciada y como sinónimos. Entonces, en este apartado de busca 

establecer el vínculo entre el desarrollo sustentable y las necesidades y desafíos 

que experimentan la juventud, poniendo énfasis en la cuestión del trabajo decente, 

debido a ser un aspecto central de bienestar social y económico. 

2.5.1 Perspectivas teóricas del desarrollo sustentable y trabajo decente 

Detrás del concepto de desarrollo sustentable existe una gran variedad de 

perspectivas teóricas e históricas con propósitos distintos (Pierri, 2005, Gudynas, 
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2011). Así, el concepto dista de ser homogéneo y de existir una sola corriente, por 

el contrario, actualmente es tema de debate y conlleva diferentes interpretaciones y 

significados. De este modo, Gudynas (2011) realiza un repaso sobre las principales 

perspectivas de desarrollo sustentable en las que engloba: la sustentabilidad débil, 

fuerte y super-fuerte. La sustentabilidad débil se centra en el valor económico 

de la naturaleza, aunque reconoce ciertos límites ecológicos.  

La sustentabilidad fuerte tiene en cuenta la economización de la 

naturaleza, pero acepta la preservación del capital natural crítico. Finalmente, 

la sustentabilidad súper fuerte critica la ideología del progreso y busca 

nuevos estilos de vida de desarrollo, la naturaleza se considera aun 

patrimonio natural y se adquieren nuevos valores desde una visión 

ecocéntrica. Además, utiliza el concepto de insustentabilidad, para nombrar a un 

sistema donde no se incorpora de forma pertinente e integral una dimensión 

ambiental, en la que se rechazan los límites ecológicos y está totalmente sustentada 

en la ideología del progreso.  

En este contexto, tanto Pierri (2005) como Gudynas (2011), señalan que 

todos las corrientes y movimientos ambientales, pese a las diferencias entre sus 

objetivos y enfoques, lograron una homogenización en 1987 en el informe de 

Brundtland titulado Nuestro futuro en común, donde se propone una de las 

definiciones más aceptadas y utilizadas del concepto de desarrollo sostenible, en el 

que este se entiende como el desarrollo que:  

“Satisfaga las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las futuras 

generaciones para satisfacer las propias. …El desarrollo duradero exige que se 
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satisfagan las necesidades básicas de todos y que se extienda a toda la oportunidad 

de colmar sus aspiraciones a una vida mejor.” (CMMAD, 1987) 

Se debe señalar que esta perspectiva es adoptada por organismos 

internacionales convirtiéndose en la postura “oficial” de desarrollo, la cual tiende 

hacia una postura más débil, desarrollista y antropocéntrica (Pierri, 2005). En este 

sentido, Pierri (2005), menciona que la perspectiva del informe de Brundtland pone 

en primer lugar a la población y está dirigido a la discusión sobre qué políticas 

ambientales atenderían los objetivos socioeconómicos. Así, desde esta perspectiva, 

resulta primordial el crecimiento, debido a que es visto como el único medio capaz 

de superar la pobreza y a su vez cumplir con los objetivos ambientales y del 

desarrollo.  

En suma, independientemente desde la corriente desde que se analice el 

concepto, este persigue el objetivo de buscar un modelo de desarrollo factible en 

que se involucre la conservación del medio ambiente, pero también se busque 

una equidad social, es decir, que se garanticen las necesidades básicas de la 

población disminuyendo la pobreza y desigualdad. Para fines de esta 

investigación se tomará esta postura teórica como base, y se incluirán como 

dimensiones de análisis la económica, la ambiental, la política, la social y cultural.   

Para alcanzar un desarrollo sostenible desde esta perspectiva es 

fundamental que todos los grupos tengan oportunidad para lograr sus 

aspiraciones, superar la pobreza y conseguir desarrollo económico 

preservando el medio ambiente. Sin embargo, en la sociedad contemporánea, la 

mayoría de los jóvenes no tienen acceso a las mismas oportunidades ni 
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posibilidades que generaciones anteriores que les permita lograr una mejor calidad 

de vida. Por tanto, se presupone que un requisito indispensable para que los 

jóvenes logren superar la pobreza y tengan mayores oportunidades de mejor 

calidad de vida, es el acceso a un trabajo decente.  

El trabajo decente representa un paradigma que busca promover un 

empleo productivo, con libertad, equidad y seguridad para todos los hombres 

y mujeres (OIT, 1999). La Organización Internacional del Trabajo adoptó el 

Programa de Trabajo Decente en 1999, con el cual se compromete a promover las 

condiciones que brinden oportunidades para que hombres y mujeres puedan 

conseguir un trabajo digno. El trabajo decente se compone de cuatro objetivos 

estratégicos: la promoción de los derechos fundamentales en el trabajo, 

oportunidades de empleo, la protección al trabajador y el diálogo social. 

Entonces, podría existir un punto de convergencia entre los objetivos del 

desarrollo sustentable y el trabajo decente, a medida que ambos buscan 

lograr la equidad y brindar oportunidades de desarrollo a todos los individuos 

(Ojeda, García y Gonzales, 2019). Por tal motivo, el trabajo decente se ha 

incorporado en los objetivos del desarrollo sustentable, en un principio en los 

Objetivos del Mileno y posteriormente a la Agenda 2030. En concordancia el vínculo 

del trabajo decente y el desarrollo sostenible, Ojeda, García y Gonzales (2019), 

realizan una propuesta de un “desarrollo sostenible del trabajador”. Parten de la 

premisa de que en una “sociedad donde gran parte de los individuos son 

trabajadores, lograr que transiten a mejores niveles de bienestar social tiene un 
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impacto positivo en la sociedad, el crecimiento económico y el medio ambiente” (p. 

99). 

Gráfica 3 
Desarrollo sostenible del trabajador 

 

 

Fuente:  Elaborado por Ojeda, García y Gonzales (2019) 

El modelo del desarrollo sostenible del trabajador (figura 3) se entiende 

como una forma de impulsar el bienestar social de las personas y familia, 

desde lo micro a la macro y sustentando en las libertades humanas. Este 

trabajo debe de garantizar cuatro aspectos: la igualdad laboral, equidad salaria, 

seguridad social y educación y capacitación.  

Existe una clara vinculación entre el desarrollo sostenible y el trabajo. En este 

sentido, el trabajo requiere de un ambiente sano, pero a su vez para transitar 

hacia un desarrollo sostenible se requiere de un trabajo decente que sirva de 

motor para el impulso de bienestar y mejora de la calidad de vida, así como 

para la disminución de las desigualdades y la pobreza. Los jóvenes representan 

un grupo vulnerable ante el contexto socioeconómico y político en el que se vive 

actualmente. Las desigualdades que enfrentan este estrato son múltiples e incluso 
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pueden ser acumulativas, lo cual obstaculiza sus oportunidades de pleno desarrollo. 

Por tanto, el trabajo decente en los jóvenes representa un gran desafío en la 

sociedad contemporánea.  

2.5.2 Perspectivas metodológicas del trabajo decente  

El trabajo decente se puede inscribir tanto dentro de la metodología cuantitativa 

como cualitativa. En el estudio cuantitativo, la OIT ha establecido ciertos 

indicadores para medir las posibilidades de empleo, las más utilizadas son: la tasa 

de actividad (población integrada a la fuerza de trabajo), la tasa de empleo (o tasa 

de ocupación) y la tasa de desempleo. También se toman en cuenta otras 

características del trabajo decente para establecer indicadores, por ejemplo, en 

paridad de poder adquisitivo (PPA), que se usa para calcular si la remuneración 

es o no suficiente. Otros elementos a consideración en la medición cuantitativa son 

las condiciones de trabajo, la seguridad social y los derechos laborales (OIT,2003). 

Por otro lado, desde la parte cualitativa se pone énfasis en los factores subjetivos 

y el significado que los jóvenes dotan a su trabajo. Es de suma relevancia contexto 

social inmediato de los jóvenes, como el lugar de origen, la familia y las 

oportunidades para el acceso a la educación. Desde esta perspectiva, también es 

común el estudio de las trayectorias laborales   

2.5.3 Prospectivas operativas: El empleo de los jóvenes y el trabajo decente 

La cuestión de los jóvenes y el trabajo decente ha sido un asunto muy discutido que 

todavía sigue pendiente. En el documento informativo para la reunión tripartita sobre 

“el empleo de los jóvenes: el camino a seguir” por la OIT en 2004, se realizó un 

panorama general sobre la situación laborales de los jóvenes. Se mencionó que el 
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problema del empleo genera costes a largo plazo, pues la falta de trabajo decente 

para la juventud perpetua el circulo vicioso de la pobreza y la transmisión de la 

pobreza de una generación a otra. Además, se destacaron algunas tendencias del 

empleo juvenil como a la disminución de la participación de los jóvenes en la fuerza 

de trabajo mundial entre 1993- 2004, así como el aumento de desempleo durante 

el mismo periodo. Por otro lado, se destacó el hecho de que los jóvenes se emplean 

a menudo en condiciones precarias, lo cual implica el subempleo, trabajo a tiempo 

parcial y temporal, o el ingreso a la economía informal.  

Esta cuestión adquiere relevancia en la región de América Latina. En 2007, 

la OIT publicó un informe sobre el trabajo decente y juventud de la región y 

específicamente en México. En el cual se destacan los desafíos de la juventud en 

el ámbito laboral. La cuestión del trabajo decente juvenil se considera un desafío 

individual, debido a que representa una opción para la mejorar las trayectorias y la 

autonomía personal, pero a la vez colectivo porque tiene un impacto en la 

economía nacional y la sociedad en general, donde la juventud representa el capital 

humano más dinámico de la población. Así se considera que los desafíos de la 

juventud poseen una dimensión de justicia social para generar mayores 

oportunidades de inclusión temprana en condiciones decentes en un mundo de 

trabajo cambiante, y una dimensión económica encargada de formar mejor y más 

joven para el trabajo futuro y su contribución al país. Sin embargo, también se 

encuentra presente la dimensión ambiental, en tanto que un ambiente sano 

favorece un mayor bienestar y calidad de vida, y en consecuencia se mejoran las 

condiciones para el logro de un trabajo decente.  
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Entonces el trabajo decente es representado en un objetivo concreto de la agenda 

2030 del desarrollo sostenible. Esto significa que el trabajo decente es el “ideal” que 

se busca alcanzar en el ámbito laboral. Para fines de esta tesis, esta perspectiva 

fundamenta la necesidad de vincular el trabajo decente con el desarrollo sostenible, 

es decir, se propone un empleo decente y sostenible como el ideal para todos los 

trabajadores, y en este caso particular, para los jóvenes profesionistas. Surge la 

necesidad de conocer qué tanto se acercan o alejan las condiciones de empleo de 

los jóvenes profesionistas en México de este ideal de empleo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



136 
 

2. 6 LA SOCIEDAD DEL RIESGO, ENTRE LA PRECARIZACIÓN LABORAL DE 

LOS JÓVENES Y LAS CONTRADICCIONES DEL DESARROLLO 

En este apartado se realizará una síntesis de las principales aportaciones de las 

teorías de Ulrich Beck, Lipovesky, Bauman, Byung-Chul Han y Dejours en torno a 

la situación del empleo en los jóvenes de la sociedad contemporánea, en relación a 

las diversas incertidumbres y procesos de precarización de la sociedad y como 

estos provocan riesgos para las estructuras sociales fundamentales.  De este modo, 

se retomaran varias ideas de cada autor, de manera concreta: 1) se describirá a 

grandes rasgos el paradigma desde el cuál conciben a la sociedad estos autores; 

2) se pondrá énfasis en cómo se concibe al individuo desde un enfoque subjetivo; 

3) se señalarán las principales aportaciones de los autores para la caracterización 

del trabajo en la sociedad contemporánea; 4) y, finalmente, se buscará vincular las 

ideas de los autores al contexto de la situación de los jóvenes profesionistas en el 

empleo.  

2.6.1 Ulrich Beck: la sociedad del riesgo, de la vida a las actividades 

laborales 

La primera fase de la modernidad se asociaba a la sociedad industrial, mientras la 

reciente y nueva modernidad (o segunda fase) y su tecnología guardan relación con 

la sociedad de riesgo descrita por Ulrich Beck (2002), en la cual la modernidad ha 

avanzado más allá de su diseño industrial clásico y del Estado-nación y denomina 

modernidad reflexiva. Lo anterior se relaciona con el proceso de individualización, 

los agentes se liberan más de las constricciones estructurales y, por lo tanto, son 

más capaces de crearse reflexivamente no sólo a sí mismos, sino también a las 
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sociedades en las que viven. Los individuos se ven inmersos dentro de nuevas 

formas sociales, políticas nuevas e inesperadas donde tienen que tomar 

decisiones. Por lo tanto, “no se trata de ‘posmodernidad’, sino de una segunda 

modernidad, y la tarea a la que tenemos que enfrentarnos es la de reformar la 

sociología para que pueda proporcionar un nuevo marco para la reinvención de la 

sociedad y la política” (Beck, 2002, p. 3).  

Asimismo, según Beck (2002), en esta nueva modernidad ya no se tiene el 

mismo control, certidumbre ni seguridad; ahora se construye un nuevo tipo de orden 

global, en el que se debe preguntar: ¿Qué formas sociales nuevas e inesperadas 

están surgiendo en el nuevo orden global? A lo que el autor responde que existen 

aspectos tanto positivos como negativos. En cuanto a los aspectos negativos, la 

extensión del sector informal de la economía, la flexibilización del trabajo, la 

pérdida de legitimidad del Estado, la intervención de las multinacionales. De 

forma general surgen transformaciones entorno al trabajo, como las descritas 

anteriormente. Estos riesgos laborales deben ser enfrentados por el mismo 

individuo, el proceso de individualización en este contexto implica que: 

Los seres humanos no están siendo “librados” desde un mundo de 

seguridades corporativas y religioso-trascendentales al mundo de la 

sociedad industrial, sino desde la sociedad industrial a la turbulencia 

de la sociedad del riesgo global. Se espera de ellos que vivan con 

riesgos, contradictorios, globales y personales del tipo más diverso 

(Beck, 2002, p. 117). 
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Es decir que los nuevos riesgos no vienen desde fuera, sino de la toma 

de decisiones de los seres humanos. La sociedad del riesgo avanza más allá de 

los límites de lo seguro. Desde mediados del siglo XX, las instituciones de la 

sociedad industrial se han enfrentado a la posibilidad, históricamente sin 

precedentes, de la destrucción de toda vida en el planeta a través de las decisiones 

que se toman. Ahora se tiene que preparar a las personas para que sean capaces 

de enfrentar los riesgos laborales de manera individual sin importar lo diverso 

y complicado que sean. En cuanto a la individualización, la ética de la 

autorrealización y el logro individual es la corriente más poderosa de la 

sociedad. Beck (2002) considera que mientras que en el antiguo sistema de valores 

el “yo” siempre tenía que subordinarse a lo “colectivo”, ahora se está creando un 

individualismo cooperativo.  

Al tener la capacidad de elegir existe una incertidumbre porque no se 

tiene la certeza de las consecuencias de dicha elección. Precisamente, éstas 

son producto del proceso de decisiones, fabricados en la modernidad a través de la 

industria, debido a que los riesgos modernos a diferencia de los desastres naturales 

preindustriales tienen su origen en la toma de decisiones. En cambio “los peligros 

preindustriales, no importa cuán grandes y devastadores, eran ‘golpes del 

destino’ que se descargaban sobre la humanidad desde ‘fuera’ y que eran 

atribuibles a un ‘otro’: dioses, demonios o naturaleza” (Beck, 2002, p. 78). 

Debido a las condiciones de la individualización, desde esta perspectiva los 

jóvenes profesionistas son los que han de cargar con el desempleo masivo y la 

precariedad laboral como con un destino personal a pesar de ser un fenómeno 
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colectivo. También estos significan que los jóvenes profesionistas solamente 

a través de sus decisiones lograrían enfrentar y manejar los riesgos laborales 

de una forma positiva o negativa. Precisamente es de relevancia para esta 

investigación conocer las formas y estrategias utilizadas por los jóvenes 

profesionistas para pailar los efectos de la precarización laboral.  

Entonces desde la perspectiva de la sociedad del riesgo y acorde a los 

objetivos y supuestos de las tesis, se buscaría el análisis de las “biografías 

individuales” de los jóvenes profesionistas para explicar cómo los sujetos “reflexivos” 

se enfrentan en la contingencia de la incertidumbre y la realidad cambiante que 

conlleva la inseguridad en el ámbito laboral, así como caracterizar cuáles son los 

peligros a los que se encuentran expuestos los jóvenes profesionistas en el mundo 

laboral actual, en especial el riesgo a la exclusión social.   

2.6.2 Bauman: la sociedad liquida, una sociedad llena de incertidumbre 

laboral 

Bauman utiliza el término “líquido” como una metáfora para explicar la realidad 

contemporánea (Bauman, 2003). Así como los fluidos no se fijan en el espacio 

ni en el tiempo y logran desplazarse con facilidad, la modernidad se asemeja 

a un “líquido”. Lo anterior se contrasta con lo “sólido”, ya que tiene una clara 

dimensión espacial, en este caso la modernidad industrial se caracterizó como 

sólida y pesada, la cual tenía un ícono fundamental: las fábricas fordistas. Éstas 

deducían las actividades humanas a simples y rutinarios movimientos 

predeterminados, dando pocos espacios dedicados a las espontaneidad e iniciativa 

individual. Lo anterior significa que, en la modernidad sólida, el capital estaba tan 
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fijado a un lugar como a los trabajadores que contrataba, eran de por vida.  

Dicho lo anterior, el autor plantea que la sociedad del siglo XXI no es menos 

moderna que la del siglo pasado, sino que es diferente en dos aspectos:  

Primero, en que se pierde la esperanza y control en el futuro, o en su 

posible construcción, al punto de poder eliminar toda contingencia o 

consecuencia imprevista. De esta forma, esta etapa de la modernidad se puede 

caracterizar por un “gradual colapso y lenta decadencia de la ilusión moderna 

temprana, la creencia de que el camino que transitamos tiene un final, un telos de 

cambio histórico alcanzable” (Bauman, 2003, p. 34). 

El segundo cambio, es la privatización y delegación de las tareas y 

responsabilidades de la modernización, es decir, concuerda con el concepto de la 

individualización de Beck. Esta individualización es denominada por Bauman como 

la trasformación de la identidad humana en la que se hace responsables a los 

sujetos de sus propias decisiones y acciones, así como de sus consecuencias.  

Lo cual implica que los resultados de una decisión son personales. Esto 

significa que, si se traslada la idea al ámbito laboral, si un individuo no consigue 

trabajo se le atribuiría a que no está lo suficientemente capacitado para enfrentar el 

entorno de “flexibilización laboral”. Por eso, aunque “los riesgos y las 

contradicciones siguen siendo producidos socialmente; sólo se está cargando al 

individuo con la responsabilidad y la necesidad de enfrentarlos” (Bauman, 2003, p. 

40).  

En suma, en esta sociedad el trabajo se ha transformado, este “ya no 

puede ofrecer un huso seguro en el cual enrollar y fijar definiciones del yo, 
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identidades y proyectos de vida” (Bauman, 2003, p. 149). Lo anterior tiene tres 

consecuencias; primeramente, una vida laboral llena de incertidumbre y sin 

estabilidad. Mientras en la modernidad pesada el capital y el trabajo estaban unidos 

en un compromiso mutuo, ahora el capital se ha vuelto extraterritorial y liviano 

tomando un rumbo diferente.  

En segundo, la inestabilidad provoca una precariedad laboral. “Las 

precarias condiciones sociales y económicas entrenan a hombres y a mujeres (o los 

obligan a aprender por las malas) para percibir el mundo como un recipiente lleno 

de objetos desechables, objetos para usar y tirar; el mundo en su conjunto, incluidos 

los seres humanos” (Bauman, 2003, p. 172). En tercero, se crea una nueva ética 

del trabajo, en la que se espera que el trabajo sea gratificante, se mide por la 

diversión y entretenimiento y no satisface la vocación ética. Se busca la gratificación 

instantánea. 

En estas argumentaciones al parecer, en una sociedad de consumidores el 

individuo es objeto de consumo y a la vez consumidor, este sentido se puede 

interpretar que los jóvenes profesionistas se han vuelto “un producto” por lo cual 

deben hacer todo lo posible por verse “atractivos” y poder venderse. Sin embargo, 

también implica que pueden ser desechados en cualquier momento. En suma, 

Bauman (2003), considera que la seguridad a largo plazo se erosiona en la 

“Modernidad Liquida”, lo cual implica que en la actualidad los empleadores esperan 

que los jóvenes acepten el empleo sin quejas ni reclamos. Simplemente disfrutar el 

tiempo que dure el empleo y a su vencimiento continúe en su búsqueda. Esto 

implica no concebir el empleo como “un proyecto vital”. En este argumento, 
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es relevante para la tesis conocer cómo afecta la situación de incertidumbre 

y precariedad laboral de la modernidad liquida en las percepciones y 

prospectivas de desarrollo de los jóvenes profesionistas sobre su carrera 

profesional. 

2.6.3 Byung-Chul Han: la sociedad del rendimiento y auto explotación del 

individuo 

Desde esta perspectiva, la sociedad del siglo XXI ha entrado en una nueva dinámica 

más allá de la sociedad disciplinaria de Foucault: la sociedad de rendimiento. Han 

(2012), considera que existen dos diferencias fundamentales entre y una y otra 

sociedad, en primer lugar, los individuos ya no son llamados «sujetos de 

obediencia», sino «sujetos de rendimiento», emprendedores de sí mismos. En 

segundo lugar, la mientras la sociedad disciplinaria se caracterizaba por la 

negatividad y la prohibición “no poder”, el deber y la obligación, la sociedad del 

rendimiento es positiva y se caracteriza por el “poder” sin límites. 

La explicación hacia este cambio de sociedad se encuentra en el afán de la 

maximización de la producción (Han, 2012). El sujeto de rendimiento es más 

rápido y productivo que la obediencia. Sin embargo, el autor considera que el 

poder no anula el deber. Por tanto, el sujeto de rendimiento sigue disciplinado. 

Es decir, en el cambio de paradigma de una sociedad disciplinaria a una 

sociedad de rendimiento existe una continuidad. La idea de “poder hacer” eleva 

el nivel de productividad obtenida por la sociedad disciplinaria, esto es, por el 

imperativo del deber. En relación con el incremento de productividad no se da 

ninguna ruptura entre el deber y el poder, sino una continuidad. 
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Por otro lado, el Han (2012), utiliza la palabra animal laborans para nombrar 

al ser humano depresivo que se explota a sí mismo, de forma voluntaria y sin 

coacción externa. “Él es, al mismo tiempo, verdugo y víctima” (p.30).  Es decir, 

se considera que el sujeto de rendimiento está libre del dominio externo que lo 

obligue a trabajar o lo explote, por el contrario, él es dueño y soberano de sí mismo. 

De esta manera, no está sometido a nadie, sino solo a sí mismo. “Así, el sujeto de 

rendimiento se abandona a la libertad obligada o a la libre obligación de maximizar 

el rendimiento” (Han, 2012, pp. 31-32). 

El exceso de trabajo y rendimiento se agudiza y se convierte en auto 

explotación, sin embargo, esta se vuelve más eficaz la explotación por otros, 

pues va acompañada de un sentimiento de libertad (Han, 2012). El explotador 

es al mismo tiempo el explotado.  Lo anterior implica una libertad paradójica en el 

que existe una “aparente” libertad. Esta puede causar patologías, pues las 

enfermedades no surgen del exceso de responsabilidad e iniciativa, sino el 

imperativo del rendimiento, como nuevo mandato de la sociedad del trabajo 

tardomoderna. 

En suma, la relevancia para la tesis es que desde esta perspectiva se 

puede explicar cómo son las nuevas formas de auto explotación por el mismo 

sujeto, de tal manera que puede existir una relación el mandato a la 

“empleabilidad” en la sociedad actual. En dónde, una vez más, las 

responsabilidades recaen únicamente en el individuo y se le exige estar en 

constante movimiento, emprendiendo y mejorando sus habilidades y competencias 

para lograr un mejor puesto, salario o un empleo. Sin embargo, esta auto 
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explotación puede llevar al desarrollo de patologías. Es necesario un abordaje 

subjetivo para conocer si en los jóvenes profesionistas existe una 

autoexploración, cómo se lleva a cabo y las consecuencias para el individuo 

en su vida profesional e individual.  

2.6.4 Lipovetsky: la sociedad ligera y la pesadez laboral 

Este autor considera que la sociedad actual corresponde a la época hipermoderna, 

en la cual la vida de los individuos se caracteriza por la inestabilidad, por el cambio 

perpetuo, lo efímero, y se entrega al nomadismo (Lipovestky, 2016). Además, esta 

sociedad se encuentra sumergida en una individuación extrema, en la dinámica 

social fundamental es la ligereza. “Lo ligero nutre cada vez más nuestro mundo 

material y cultural, ha invadido nuestras prácticas cotidianas y remodelado nuestro 

imaginario.” Esto implica que lo ligero ya no solo implica una actitud individual, sino 

que se ha impuesto como un modo de funcionamiento económico y cultural global.  

Sin embargo, Lipovestsky considera que existe una “Ironía hipermoderna”, 

en la cual a pesar de que las normas sociales aligeran su peso, la vida en 

cuanto tal se presenta más pesada (2016). Es decir, que se vive de una forma 

más pesada en donde se multiplican expresiones del “malestar en la cultura” tales 

como la precariedad, el paro, inestabilidad, riesgos sanitarios, etc.  

Específicamente, el mundo laboral no parece adaptarse a ligereza, sino 

a lo contario pues: “aunque la vida social se caracteriza por la relajación de 

las obligaciones colectivas, el mundo laboral y empresarial está dominado por 

la intensificación de la competencia, las evaluaciones personales, las 

exigencias de una eficacia creciente” (Lipovetsky, 2016, s.p).  Esto implica, que 
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con la flexibilización laboral el mundo empresarial de la sociedad hipermoderna 

obliga a vivir “bajo presión permanente” haciendo que sus trabajadores sean 

emprendedores, creativos e “hipereficaes”. Además, la perdida de colectivos 

laborales y sindicatos implica que el individuo debe soportar solo el peso de su 

trayectoria profesional.   

En este contexto de presión, de miedo, urgencia y competencia Lipovetsky 

considera que es dónde aparece el “sufrimiento del trabajo” (2016).  Esto implica 

que a pesar de que el universo consumista exalta la ligereza de vivir, la competencia 

económica causa patologías tales como la sobrecarga, miedo a no alcanzar los 

objetivos, estrés, depreciación de nosotros mismos.  En general, aumenta el 

miedo al futuro, la precarización del empleo, el paro masivo. Además, las nuevas 

exigencias de competitividad, la apertura internacional de los mercados ha 

acentuado los sentimientos de vulnerabilidad y aumentado la inseguridad 

profesional y material y el miedo a la descalificación o el desprestigio social.  

En suma, y desde el contexto de la tesis, serían los jóvenes profesionistas 

los únicos responsables de su situación laboral, por tanto, existe un miedo a 

evaluación permanente o no alcanzar las exigencias de las empresas cada vez más 

flexibles y al peligro constante de perder el empleo.  La sociedad de la ligereza 

promueve la autorrealización más que la acción colectiva.  Por tanto, los fracasos 

personales crean sentimientos de vergüenza y decepción, de tal forma que la 

autonomía individual ya no representa un ideal grandioso, sino más bien se 

vive como un problema. Este enfoque permite comprender cómo el mundo del 

trabajo se ha vuelto más pesado a la vez se ha individualizado lo cual repercute en 
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la subjetividad de los trabajadores, por tal motivo, es relevante conocer las 

experiencias laborales de los jóvenes profesionistas, cómo enfrentan las 

exigencias del mundo laboral y las percepciones que tienen sobre su carrera 

profesional.  

2.6.5 Dejours: la psicodinámica laboral, entre sufrimiento del trabajo y el 

placer 

Dejours (2006), hace una metáfora del mundo laboral como campo de batalla en la 

cual tiene lugar lo que denomina “guerra sana” o “guerra económica”.  De la misma 

forma que una guerra bélica, en esta se recurre a métodos crueles con sus 

ciudadanos, y se excluye a quienes no son aptos para combatir en el frente 

de batalla. En el mundo laboral, las empresas exigen ciertas competencias a 

sus empleados, y si estos, no son aptos ni tiene un rendimiento efectivo, 

productivo, disponibilidad son desechados.  En este sentido, menciona el autor, 

que “el nervio de la guerra” ya no es el equipamiento militar ni armas, sino la misma 

competitividad. Sin embargo, e punto de inflexión es que el autor considera que esta 

guerra no tiene origen solo en el sistema económico, sino en las conductas 

humanas, quienes al final son las que producen y sostienen de manera 

consiente esta “maquina se guerra”. 

De este modo, Dejours (2000) se enfoca en conocer de qué manera el 

sujeto singular puede actuar sobe el vínculo social y contribuir a hacerlo 

evolucionar. En esta discusión, el trabajo ocupa un lugar central como 

mediador de esta acción de la subjetividad sobre el orden social.  El trabajo 

subjetivo supone la existencia de una relación entre el trabajo y el individuo, 
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pues a través de esta actividad el individuo se pone a prueba con el mundo 

mediante su resistencia y conocimientos. No obstante, también existe el trabajo 

intersubjetivo donde se proyecta el sujeto con el vínculo social. Estos vínculos 

sociales en el trabajo o por el trabajo no son neutros o igualitarios, sino 

atraviesan relaciones de desigualdad entre los sujetos o por relaciones de 

dominación. 

En estos argumentos, se genera una interrogante, ¿cómo se generan estas 

actitudes de consentimiento? La respuesta que da el autor es que el sistema 

genera un sufrimiento entre quienes trabajan, que hace perder la esperanza 

de que las condiciones puedan mejorar mañana e inhibe su participación 

colectiva. El sufrimiento solo incita al movimiento y protesta social si se 

produce una asociación entre la percepción del sufrimiento y la convicción de 

que dicho sufrimiento es causa de una injusticia. Sin embargo, en los temas del 

empleo mayormente de adopta una postura de resignación.  Entonces cuando 

se piensa que el desempleo o la exclusión laboral provienen de una crisis donde 

nadie tiene responsabilidad se manifiesta un proceso de “banalización del mal” y 

a su vez el desarrollo de la tolerancia a la injusticia (Dejours, 2006).  

Pero la cuestión es conocer cómo se desarrolló esta tolerancia al sufrimiento 

y justicia desde la subjetividad de los individuos y de su vivencia cotidiana. 

Precisamente Dejours (2006), menciona que existe poco interés en el sufrimiento 

cotidiano y explora algunas formas que adquiere el sufrimiento laboral.  Primero el 

temor a la incompetencia, esto significa no estar a la altura de los requerimientos 

y cometer faltas. En segundo, ser forzado a trabajar mal, aunque se sepa lo que 
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deba hacer se lo impiden las restricciones sociales. En tercero, trabajar sin esperar 

un reconcomiendo. Finalmente, y la más relevante para el presente trabajo, tiene 

que ver con las defensas construidas y sostenidas colectivamente por los 

trabadores, estas estrategias “normalizan el sufrimiento” y funcionan como una 

barrera de protección de la salud mental contra los efectos del sufrimiento. Entonces, 

el sufrimiento no desactiva la “máquina de guerra económica” al contrario la 

alimenta mediante las estrategias de defensa.  

En estos argumentos, La teoría de Dejours es totalmente relevante para el 

estudio del trabajo en la sociedad contemporánea, donde las nuevas formas de 

organización del trabajo privilegian la competencia, el rendimiento individual. 

Además, en la actualidad, la tendencia hacia la precarización fomenta el miedo en 

las relaciones de trabajo. Es decir, empleados viven con miedo y ya no encuentran 

el reconocimiento en el trabajo, pero experimentan la frustración y la soledad. 

En el panorama actual del mundo laboral y para las perspectivas de la tesis, 

los profesionistas se insertan en esta dinámica de rendimiento e individual y 

competencia, así se expande el miedo a no ser reconocido o hacer bien su trabajo. 

Entonces, la responsabilidad recae en los jóvenes profesionistas quienes 

impulsados por el sufrimiento laboral crean las defensas y estrategias para 

lidiar con su situación, pero a su vez permite la perpetuación del sistema 

económico y sus efectos como la precarización, la exclusión laboral. En este 

contexto, resulta relevante para la tesis conocer cómo los jóvenes profesionistas 

logran pailar su sufrimiento laboral y cuáles son las estrategias utilizadas.  
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2.6.6 Enfoques metodológicos en el análisis de la sociedad de riesgo y la 

incertidumbre laboral 

Recapitulando las perspectivas analizadas se pone el enfoque en la comprensión 

de la subjetividad de los individuos, así como en sus percepciones y experiencias. 

Por tanto, las perspectivas teóricas metodológicas más adecuadas para abordar la 

problemática son: en primer lugar, el método fenomenológico, que permite entender 

las experiencias, y los fenómenos como son “vividos” por los sujetos de estudio; en 

segundo lugar, el interaccionismo simbólico seria relevante para entender los 

significados subjetivos que los jóvenes profesionistas otorgan a sus acciones 

realizadas en el trabajo. 
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2.7.- AVANCES, PROSPECTIVAS Y OPERACIONALIZACIÓN DE LOS 

ENFOQUES DEL EMPLEO JUVENIL 

Una vez expuestas las teorías anteriores, sus conceptos principales y la relación 

con el problema de estudio. Este apartado se enfocará en resumir las teorías que 

se consideran más relevantes de acuerdo con los objetivos, los supuestos y 

categorías de análisis para la comprensión del empleo en los jóvenes profesionistas. 

En primer lugar, la precariedad laboral es fundamental para comprender el 

contexto en el que se desenvuelve la problemática. Para fines de la tesis esta se 

entiende como la degradación de las condiciones de trabajo, a lo cual se le añade 

una situación de incertidumbre y riesgo respecto a la permanencia en empleo. La 

precariedad laboral como se ha revisado en la literatura se ha extendido, de forma 

sin precedentes, en el empleo juvenil incluso entre los que gozan de mayor 

calificación, es decir, los jóvenes profesionistas. Entonces es pertinente la 

propuesta del precariado de Standing (2014), para conceptualizar este grupo social 

de jóvenes profesionistas sobrecalificados. En este sentido, esta “nueva clase” 

social está sufriendo una degradación de sus condiciones laborales y de formas de 

empleo más inseguras, volátiles, con menores salarios y prestaciones, sin identidad 

ocupacional, y que pueden conllevar a la exclusión social e incertidumbre.  

Además, la precariedad se concibe de forma objetiva (dimensiones) y 

subjetiva (construcción de sentido e identidad) (Guadarrama, Hualde y López, 2012). 

Esta última es de mayor relevancia para el estudio, pues lo que se busca conocer 

es cómo los jóvenes profesionistas experimentan los efectos de la precariedad 
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laboral, los significados que le atribuyen y las acciones que realizan para enfrentar 

esta realidad. De esta forma, es relevante saber si existe una conciencia sobre la 

precariedad laboral y el significado que le atribuyen a esta los jóvenes profesionistas.  

La precarización y la informalidad generan mecanismos para la exclusión 

social, entonces, para la comprensión del contexto del problema, en segundo lugar, 

es fundamental la teoría de la exclusión social.  A partir de esta perspectiva se 

visualiza una cierta imagen dual de la sociedad, en la que existe un sector integrado 

y otro excluido (Subarits, 2004). Sin embargo, cabe señalar que la exclusión social 

no alude a una situación estática sino aun proceso en que los individuos transitan 

por zonas desde la integración hasta la exclusión.  

Desde una forma objetiva, en el caso del ámbito laboral, la zona de 

integración implica tener un empleo estable o fijo; por otro lado, en la zona de 

vulnerabilidad, se tiene un empleo precario o inestable y se sospecha que es donde 

se encuentra la mayoría de los jóvenes profesionistas; mientras la zona de exclusión 

ya implica una situación de desempleo o inempleabilidad. A pesar, de que el 

proceso de inclusión-exclusión social se enfoca en diversos ámbitos. Para el 

presente estudio la inclusión-exclusión laboral, la cual hace referencia a los 

“procesos que permiten el acceso de una parte de la población a empleos 

productivos con condiciones laborales favorables o adecuadas, mientras que otra 

parte de la población no tiene acceso a este tipo de empleo” (Weller, 2001, p.13). 

En este sentido, Weller (2011), establece cuatro tipos de empleos 

excluyentes. Los dos primeros, de inactividad económica involuntaria y el 

desempleo abierto, corresponden a la zona de mayor exclusión. Por otro lado, el 
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tercero, es el empleo de sobrevivencia y en actividades de baja productividad, y el 

cuarto, corresponde al empleo productivo pero mala calidad, que, a su vez, 

concuerdan con la zona de vulnerabilidad y con la precariedad laboral.  

De esta manera, solo si se logran superar estos tipos de exclusión se podría 

acceder a un trabajo de decente que corresponde a la zona de la inclusión laboral. 

Desde esta definición, los empleos excluyentes también involucran la zona de 

vulnerabilidad relacionada a los empleos precarios. En suma, lo que interesa es 

conocer y caracterizar cómo los jóvenes profesionistas experimentan su situación 

laboral, tomando como referencia estos procesos de inclusión, permanencia y 

exclusión de acuerdo con la zona de integración en que se encuentran. 

La vinculación del trabajo decente y el desarrollo sustentable con la 

inclusión laboral caracteriza la zona de inclusión, en este sentido se utiliza de base 

teórica el concepto de trabajo decente. El trabajo decente se entiende como aquel 

trabajo que garantiza cuatro objetivos estratégicos: la promoción de los derechos 

fundamentales en el trabajo, oportunidades de empleo, la protección al trabajador y 

el diálogo social. En este sentido, el trabajo decente representa un polo opuesto del 

trabajo precario y la exclusión, por tal motivo es necesario retomar cuáles son los 

elementos que caracterizan a un trabajo decente, pues cuánto más un empleo se 

aleje de este constructo “ideal” será más precario.  

Otra teoría fundamental para entender el contexto del ámbito laboral actual 

en los jóvenes profesionistas es la sociedad de riesgo. Desde esta perspectiva, 

Beck (2002), considera que el riesgo es inminente en la sociedad moderna, y a su 

vez, lo que caracteriza a la sociedad contemporánea, es la pérdida de control, de 
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certidumbre y seguridad. La modernidad liquida, según Bauman (2003) permite 

entender cómo cambia el ámbito laboral, pasando del fordismo a un posfordismo 

donde se pierde el control del futuro, y se delega la responsabilidad al individuo. En 

este contexto, la precariedad laboral, conlleva riesgos, de perder el empleo, de 

seguridad, etc.  

De este modo, los individuos, en este caso los jóvenes profesionistas, al ser 

sujetos reflexivos se ven inmersos dentro de estas nuevas formas sociales y deben 

actuar para tomar decisiones. La individualización, significa que, aunque los riesgos 

sean globales deben enfrentarse de forma individual. Esto tiene efectos en el 

individuo pues en él recae toda responsabilidad de “tener un buen empleo”, lo que 

puede generar enfermedad o trastornos psicológicos, y a su vez la búsqueda de 

mecanismos de defensa.   

En este sentido Han (2012) habla, de una sociedad del rendimiento donde el 

individuo es auto explotado, en el que se considera que existe una aparente libertad. 

De la misma manera, Lipovetsky (2016) considera que en la época hipermoderna 

se caracteriza por inestabilidad e individuación extrema, las normas sociales se 

aligeran, pero el ámbito laboral se vuelve más pesadas. Esto implica que el mundo 

laboral, se encuentra dominado por competencias, exigencias, y malestares tales 

como precariedad y el paro. De igual forma, el individuo por sí mismo, debe soportar 

el peso de su trayectoria profesional.  

En contexto de competencia y presión es donde surge el sufrimiento de 

trabajo.  Dejours (2006), considera el mundo laboral como un campo de batalla, sin 

embargo, la paradoja es que son los mismos individuos quienes producen y 
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sostienen esta máquina de guerra. El autor considera que estas defensas 

construidas y sostenidas colectivamente por los trabajadores normalizan el 

sufrimiento y funcionan como barrera de protección mental contra efectos del 

sufrimiento. Entonces en este panorama de incertidumbre laboral, surge la 

interrogante de conocer cómo los jóvenes profesionistas enfrentan los riesgos 

asociados a estos procesos de exclusión y precariedad laboral y a su vez permite 

la perpetuación del sistema económico.  

Finalmente, en el contexto de Latinoamérica, es relevante el análisis de la 

desigualdad. En particular, se retoma la perspectiva de Pérez (2014), la cual parte 

de la premisa de que el origen de la desigualdad reside en los mercados básicos, 

entendidos como campos de poder donde se disputa, la generación y apropiación 

de excedente. La existencia de mecanismos de generación de excedente se 

produce mediante las condiciones de explotación en la fuerza de trabajo asalariado 

y se materializa en el mercado laboral. A su vez dentro de este campo existen dos 

dinámicas la proletarización y la salarización. La salarización hace referencia al 

conjunto de condiciones laborales que se disputan dentro del campo laboral.  

Entonces, podría concluirse que la desigualdad en América Latina se ejerce 

por medio del mercado laboral a través de favorecer las condiciones de explotación. 

Esta explotación se traduce en primer lugar en precarización de las relaciones 

salariales, y se ha caracterizado por las condiciones de explotación de la fuerza de 

trabajo, y no por generación de empleo decentes. Desde un sentido de clase social, 

se puede hablar de un desempoderamiento de los trabajadores, que se expresa en 

la precarización, el debilitamiento de los sindicatos y subcontratación. Desde un 
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sentido individual, se manifiesta la empleabilidad como una forma de pailar los 

efectos de la precariedad y responsabilizar a los individuos de su situación actual 

desigual.  

En este sentido, la desigualdad en América Latina se acentúa con los trabajos 

precarios en el que separa a los jóvenes profesionistas incluidos y excluidos, los 

que tiene la posibilidad de acceder a un empleo decente y los que no. Por tanto, es 

relevante conocer cómo se es mantenida y aceptada la desigualdad generada por 

las condiciones de explotación por medio del mercado laboral, en los jóvenes 

profesionistas.  

A continuación, presentó un esquema donde vinculo las perspectivas 

analizadas. Entonces se parte de que es por medio del mercado laboral que se 

crean las desigualdades y uno de los medios son las condiciones de explotación. 

Con la salarización se dividen los jóvenes profesionistas que cuentan con 

condiciones menos precarias y los que se encuentran en condiciones precarias. Los 

jóvenes profesionistas, entonces transitan dentro del proceso de inclusión-exclusión. 

La zona de integración o inclusión se sustenta en los principios del trabajo decente 

y el empleo sustentable. La zona de vulnerabilidad se caracteriza por la precariedad 

de las condiciones laborales en el empleo que se labora.  

Finalmente, la exclusión implica una situación en que los jóvenes 

profesionistas no logran encontrar empleo y se relaciona con la población excedente.  

Por otra parte, los riesgos están en todos los niveles del proceso, sin embargo, 

serán menores en aquellos jóvenes que gocen de un empleo con mejores 

condiciones y serán mayores entre los que no tiene trabajo o laboran en condiciones 
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precarias.  En todo caso, los riesgos deben de enfrentarse principalmente de forma 

individual, lo cual puede conllevar a la auto explotación haciendo todo lo posible 

para lograr la empleabilidad. De manera intersubjetiva, mediante los vínculos 

sociales también pueden crearse mecanismos de defensa para enfrentar los efectos 

de la precarización y los riesgos. En general, se observa, que como clase social el 

“precariado” tiende hacia un desempoderamiento, que se observa en varios factores, 

como por ejemplo en el debilitamiento de los sindicatos y de la acción colectiva.  

Esquema recopilatorio de referentes teóricos con respecto al empleo de los 
jóvenes profesionistas 

 
Nota: Elaboración propia con base en Castel (1995), Weller, (2001), Bauman (2003), Beck 
(2002), Dejours (2006), Standing (2014), Guadarrama, et.al (2012). Han (2012), Pérez 
(2014), Lipovetsky (2016), Ojeda et. al, (2019). 

 

2.8 DECONSTRUCCIÓN DE OBJETIVOS E HIPÓTESIS ALINEADOS A LOS 

ENFOQUES TEÓRICOS  
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 Aunado a la utilidad que deja el análisis y explicación de los enfoques teóricos, 

en cuanto a la formación del esquema, y a la definición de los elementos operativos, 

también contribuye a justificar la deconstrucción del objeto, objetivos e hipótesis de 

la presente investigación. Por lo tanto, la delimitación del objeto de estudio tiende a 

identificar a la población objetivo como jóvenes egresados de universidades de 

Monterrey. 

Después de la revisión teórica se tiene una perspectiva más amplia del objeto 

de estudio, por lo cual se agregaron otras variables y criterios para su análisis, por 

tanto, el nuevo foco de atención radica en los procesos de inclusión, vulnerabilidad 

y exclusión social. En particular se extiende el análisis por campos de estudio para 

abarcar una mayor variedad de carreras y jóvenes profesionistas en la presente 

investigación.  Así mismo, el clasificar por campos de estudio permite una mayor 

homogenización del análisis de diferentes planes de estudio y carreras entre las 

universidades seleccionadas para la investigación. De este modo, se utilizará la 

clasificación de carreras profesionales del INEGI, la cual está integrada por 12 

grupos, cada uno corresponde a un campo de estudio: 

1) Arquitectura, urbanismo, diseño industrial, de interiores, textil y grafico  

2) Biología, biotecnología, ecología, ingeniería ambiental, ciencias, 

atmosféricas y ciencias del mar 

3) Ciencias agropecuarias, forestales y pesqueras 

4) Ciencias de la salud, nutrición y biomédicas 

5) Ciencias humanísticas 

6) Ciencias químicas 
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7) Ciencias sociales, políticas, administración pública, relaciones 

internacionales, comunicación, derecho y geografía 

8) Disciplinas artísticas 

9) Economía, administración, contaduría y turismo 

10) Educación y pedagogía 

11) Ingenierías 

12) Matemáticas, física y astronomía 

 En lo que respecta a los objetivos, la deconstrucción, enfatizó el rango de 

edad de la población (22 a 29 años), así como el estatus de la ocupación, desde la 

inclusión, vulnerabilidad y exclusión laboral, y sus perspectivas y percepciones 

subjetivas en un contexto de transformaciones emergentes del mercado laboral. De 

forma lineal, en las hipótesis se configuran exámenes de los significados atribuidos 

al trabajo y las visiones sobre el desarrollo ocupacional e individual de las nuevas 

generaciones de egresados, y las subjetividades de sus procesos de empleo, desde 

las tesis teóricas ya explicadas. En el cuadro 1 se muestran los objetivos e hipótesis 

deconstruidos y asimismo se muestran a continuación: 

Objetivo general: 

Conocer las experiencias sobre los procesos de inclusión, vulnerabilidad y exclusión 

laboral de los jóvenes profesionistas (22-29 años), egresados de las universidades 

en la Zona Metropolitana de Monterrey, en un contexto de riesgo, precarización y 

transformaciones emergentes del mercado de trabajo ante y pos-COVID-19 

Objetivos específicos:  
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• Identificar las perspectivas de los jóvenes profesionistas sobre su situación 

laboral actual y las prospectivas de desarrollo profesional e individual, según 

su grado de inclusión, vulnerabilidad o exclusión laboral. 

• Identificar los factores que repercuten en los procesos de inclusión, 

vulnerabilidad y exclusión de los jóvenes profesionistas, según su 

universidad, profesión, y tipo de empleo desempeñado, en un contexto de 

precarización laboral y transformaciones emergentes. 

• Determinar y explicar las estrategias utilizadas por los jóvenes profesionistas 

para paliar los riesgos asociados a la precariedad y al sufrimiento laboral en 

un contexto de transformaciones emergentes. 

Hipótesis general:  

El incremento de la precarización laboral aunado a las trasformaciones emergentes 

del mercado laboral ha repercutido en los procesos de inclusión, vulnerabilidad, 

exclusión laboral de los jóvenes (22 a 29 años) egresados de la ZMM. De tal forma 

que según el grado de integración o exclusión se configuran los significados 

atribuidos al trabajo y las prospectivas sobre el desarrollo ocupacional e individual 

de las nuevas generaciones de egresados. 

Hipótesis específicas:  

• Las condiciones laborales en que comienzan a trabajar los jóvenes 

profesionistas son precarias, aunque se ven afectados en mayor o menor 

grado según diversos factores como la universidad de egreso, la profesión y 

el tipo de empleo. Los egresados de carreras de mayor demanda y de 
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universidades privadas gozan de mayores oportunidades de inclusión en 

comparación de las carreras con menor demanda y de universidades 

públicas. 

• La sociedad del riesgo y del rendimiento trasforma las prospectivas y 

expectativas de los jóvenes profesionistas sobre su desarrollo profesional e 

individual, sin embargo, difieren según con su grado de inclusión-exclusión 

• La sociedad del riesgo y del rendimiento trasforman las prospectivas y 

expectativas de los jóvenes profesionistas sobre su desarrollo profesional e 

individual, sin embargo, difieren según con su grado de inclusión-exclusión. 
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CUADRO #1 
Operacionalización de esquemas teóricos y deconstrucción del objeto, objetivos e hipótesis de la tesis 

CATEGORÍAS DE 
ANÁLISIS 

TEORÍAS OPERACIONALES O 
PARTES SUSTANTIVA 

OBJETO OBJETIVOS DECONSTRUIDOS HIPÓTESIS DECONSTRUIDAS 

Precariedad laboral Precariedad laboral y 
precariado  
 
Se concibe de forma objetiva 
(dimensiones) y subjetiva 
(construcción de sentido e 
identidad) (Guadarrama, Hualde 
y López, 2012). 
 
El precariado es un grupo 
conformador por jóvenes 
profesionistas que se 
encuentran en exclusión social o 
trabajan en condiciones 
precarias (Standing, 2014). 

Jóvenes 
profesionistas 
de la ZMM  

Conocer las experiencias sobre los 
procesos de inclusión, vulnerabilidad y 
exclusión laboral de los jóvenes 
profesionistas (22-29 años), 
egresados de las universidades en la 
Zona Metropolitana de Monterrey, en 
un contexto de riesgo, precarización y 
transformaciones emergentes del 
mercado de trabajo ante y pos-
COVID-19.  

El incremento de la precarización laboral 
aunado a las trasformaciones emergentes 
del mercado laboral ha repercutido en los 
procesos de inclusión, vulnerabilidad, 
exclusión laboral de los jóvenes (22 a 29 
años) egresados de la ZMM. De tal forma 
que según el grado de integración o 
exclusión se configuran los significados 
atribuidos al trabajo y las prospectivas 
sobre el desarrollo ocupacional e 
individual de las nuevas generaciones de 
egresados. 

Transformaciones 
emergentes del 
mercado laboral 

Sociedad de riesgo 
Incertidumbre laboral 
Individualización del riesgo 
Sufrimiento laboral 

 Identificar las perspectivas de los 
jóvenes profesionistas sobre su 
situación laboral actual y las 
prospectivas de desarrollo profesional 
e individual, según su grado de 
inclusión, vulnerabilidad o exclusión 
laboral. 

La sociedad del riesgo y del rendimiento 
trasforma las prospectivas y expectativas 
de los jóvenes profesionistas sobre su 
desarrollo profesional e individual, sin 
embargo, difieren según con su grado de 
inclusión-exclusión. 

Exclusión laboral de 
los jóvenes 
profesionistas 

Exclusión social/laboral 
Zonas de vulnerabilidad 
El concepto de exclusión social 
implica una cierta imagen dual 
de la sociedad (Subarits, 2004)  
La inclusión-exclusión laboral, 
hacer referencia a los procesos 
que permiten el acceso de una 
parte de la población a empleos 
productivos con condiciones 

 Identificar los factores que repercuten 
en los procesos de inclusión, 
vulnerabilidad y exclusión de los 
jóvenes profesionistas, según su 
universidad, profesión, y tipo de 
empleo desempeñado, en un contexto 
de precarización laboral y 
transformaciones emergentes. 

Las condiciones laborales en que 
comienzan a trabajar los jóvenes 
profesionistas son precarias, aunque se 
ven afectados en mayor o menor grado 
según diversos factores como la 
universidad de egreso, la profesión y el 
tipo de empleo. Los egresados de carreras 
de mayor demanda y de universidades 
privadas gozan de mayores 
oportunidades de inclusión en 
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 laborales favorables ((Weller, 
2001). 

comparación de las carreras con menor 
demanda y de universidades públicas. 
 

Inclusión laboral de 
los jóvenes 

profesionistas 

Trabajo decente y desarrollo 
sustentable. 
 
El modelo del desarrollo 
sostenible del trabajador se 
entiende como una forma de 
impulsar el bienestar social de 
las personas y familia, desde lo 
micro a la macro y sustentando 
en las libertades humanas 
(Ojeda, García y Gonzales, 
2019). 

 Determinar y explicar las estrategias 
utilizadas por los jóvenes 
profesionistas para paliar los riesgos 
asociados a la precariedad y al 
sufrimiento laboral en un contexto de 
transformaciones emergentes. 

Los jóvenes egresados emplean diversas 
estrategias para paliar riesgos asociados 
a la precariedad y al sufrimiento laboral. 
Estas estrategias son tomadas 
individualmente, aunque también se 
manifiestas de forma intersubjetiva, se 
basan en lograr una “empleabilidad” plena 
y recurren a una auto explotación. Esta se 
manifiesta en la formación continua, 
laborar en más de un trabajo, trabajar 
horas extras, el autoempleo, el 
emprendimiento. 

Identidad laboral Desigualdad (Pérez (2014).  
El mercado laboral es el origen 
de desigualad en América Latina 
mediante las condiciones de 
acaparamiento y condiciones de 
explotación.  

   

Transición escuela 
trabajo/trayectorias 
atípicas 

    

Nota: Elaboración propia con base en análisis y explicaciones de los enfoques de la exclusión social/laboral, (Castel, 1995 y Weller, 
2001), la sociedad de riesgo e incertidumbre (Bauman, 2003; Beck ,2002, Dejours, 2006; Han, 2012 y Lipovetsky 2016), la 
precariedad laboral y precariado (Standing, 2014 y Guadarrama, et.al, 2012), la desigualdad, (Pérez, 2014) y el trabajo decente y 
empleo sustentable (Ojeda et. al, 2019). 
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CAPITULO 3: PROPUESTA METODOLÓGICA Y 

OPERACIONALIZACIÓN GENERAL Y PARTICULAR 

INTRODUCCIÓN 

El objetivo del presente capitulo es establecer las bases metodológicas que cimentan la 

presente investigación, así como para la realización del trabajo de campo, y análisis de 

los resultados. Y con el objetivo de justificar ampliamente la selección de la metodología, 

en tres primeras partes, se analizan y explican las implicaciones en las ciencias sociales 

del enfoque mixto, cuantitativa, cualitativa y mixta, y desde ahí fundamentar el uso de la 

cualitativa para este estudio, analizando sus. Finalmente, en la cuarta parte se muestra 

la metodología especifica que en que se sustenta la investigación, incluyendo las técnicas 

de recolección de datos, los instrumentos, la población de estudio, la muestra 

seleccionada y la perspectiva de análisis. 
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3.1 INVESTIGACIÓN MIXTA: OPERACIONALIZACIÓN E IMPLICACIONES 

ANALÍTICAS 

En las ciencias sociales, tradicionalmente, han predominado dos tipos de investigación: 

la cuantitativa y la cualitativa. Sin embargo, cada vez más, se ha comenzado a utilizar 

una metodología de tipo mixto, la cual retoma elementos de ambas metodologías 

generando una triangulación tanto teórica, de métodos y técnicas con el fin de 

comprender de manera más amplia al objeto de estudio. De esta forma, se han 

llevado a cabo estudios con una metodología mixta, para estudiar una diversidad de 

temas dentro de las diferentes disciplinas sociales con el objetivo de generar 

conocimientos sobre la realidad social y el mundo que nos rodea.  

A pesar de la pertinencia y relevancia de ambas metodologías para el estudio de la 

sociedad contemporánea, durante mucho tiempo, en las ciencias sociales, ha existido 

un debate metodológico en torno a las diferencias entre la metodología cuantitativa 

y cualitativa, pues se han concebido como paradigmas completamente diferentes 

y, por tanto, con claras diferencias epistemológicas y ontológicas, axiológicas y prácticas 

metodológicas, y se les ha denominado como “guerra de paradigmas” (Flick, 2014; Guba 

y Lincoln, 2012). En este sentido, se ha centrado en dos niveles: el epistemológico, 

que pone el énfasis en la inconmensurabilidad; y el nivel práctico o técnico 

enfocado en la utilidad de un método con otro.  

De este modo, la metodología cuantitativa se encuentra relacionada con los 

paradigmas del positivismo y el pospositivismo (Guba y Lincoln, 2012). Estos se 

caracterizan por una epistemología objetiva que se enfoca en búsqueda de hallazgos 
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verdaderos, donde la cuestión ontológica considera lo “real” solamente como 

aquello que es aprehensible y observable de forma empírica. Por su parte, la 

metodología, por lo general, es experimental, basada en la verificación o falsación de 

hipótesis.  

Por otro lado, la metodología cualitativa se relaciona con el paradigma del 

constructivismo y la teoría critica, por tanto, la epistemología adquiere un sentido 

subjetivo considerando que el conocimiento y hallazgos se encuentran por valores 

subjetivos (Guba y Lincoln, 2012). Desde la ontología, se acepta la realidad de 

acuerdo con el contexto histórico-social, por tanto, se conciben que existe un conjunto 

de realidades locales y específicas, donde la metodología se característica por la 

utilización hermenéutica, la dialéctica y el método comprensivo.  

Pese a la controversia, recientemente ha existido una tendencia por utilizar 

ambas metodologías en una misma investigación debido a distintas razones como 

la incapacidad de una metodología para abordar la realidad de manera completa, 

para mejorar la validación de la investigación, entre otras razones. A esta forma de 

metodología se le ha denominado investigación mixta, pues considera que los 

métodos cuantitativos y cualitativos en vez de ser campos rivales pueden 

considerarse como complementarios y aplicarse dentro de un mismo estudio.  

Al respecto, Guba y Lincoln (2012), consideran que la adaptación y 

conmensurabilidad es uno de los temas importantes que enfrentan los paradigmas y 

consideran que este es posible siempre y cuando se compartan los elementos 

axiomáticos. Además, los mismos autores señalan que, recientemente, se comienzan a 

desdibujar los límites y las fronteras entre paradigmas, por tanto, se puede deducir 
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que existe una posibilidad de conjuntar estos enfoques siempre y cuando se 

comprendan contradicciones de fondo, se proceda a analizar y explicar las mismas, 

así como su implicación en el proceso de investigación.  

En esta misma cuestión, Ruiz (2012), considera que la mayoría de los autores 

adoptan posturas conciliables, en donde es posible hacer una triangulación en 

aquellos casos y aspectos metodológicos que los ameriten. De esta forma los 

métodos mixtos son aquellos que buscan una combinación pragmática de la 

investigación cualitativa y la cuantitativa que pretende acabar con la guerra de 

paradigmas e incluso se ha denominado como “un tercer movimiento 

metodológico”.  

Sin embargo, a pesar de concluir que es posible la aplicación de ambos 

métodos en un estudio, es necesario profundizar sobre la parte operativa, ya que 

han existido diversas formas de plantear una investigación mixta (Flick, 2014). De 

hecho, en las investigaciones mixtas se considera que el aspecto práctico es el más 

desarrollado, en razón a que se centra en la cuestión de la utilidad de un enfoque y otro 

para desarrollar una investigación más completa. Los resultados de la investigación mixta 

han sido variados y se han utilizado diferentes diseños de investigación.  

En esta argumentación, Flick (2014) propone cuatro diseños básicos: 

Primeramente, el uso paralelo de la investigación cualitativa y cuantitativa, donde 

se realiza la recogida de datos al mismo tiempo. En segundo, pueden realizarse varias 

oleadas de recogida, mientras se realiza una investigación de campo continua. En 

tercero, puede existir un diseño en el que se inicia con lo cualitativo y luego 

cuantitativo, mientras en el cuarto se empieza con lo cuantitativo y luego con el 
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cualitativo, es decir a la inversa. A estos últimos dos, se les conoce como enfoques 

secuenciales, y pueden integrarse de formas: en el que prevalece un enfoque sobre el 

otro, o bien, sin reducir necesariamente estas metodologías a una posición inferior. 

Otra forma de estrategias y diseños mixtos es la propuesta por Bericat (1998), 

quien selecciona las propuestas de algunos autores que sirven de base para plantear la 

integración de la investigación mixta. En primer lugar, Bericat (1998), propone tres 

estrategias básicas: Complementación, combinación y triangulación: La 

complementación trata de contar con dos imágenes distintas de la realidad social que 

se está investigando, lo cual puede llevar incluso a la elaboración de “dos informes 

distintos”. La combinación busca perfeccionar una metodología con la ayuda del otro 

método. Por último, la triangulación, busca que ambas metodologías ayuden a cumplir 

el mismo objetivo de la investigación, y analizar el mismo objeto de la realidad social, la 

intención es reforzar la validez de los resultados. 

Asimismo, Denzin (1970) retoma nuevamente el concepto de triangulación, 

aunque amplía su significado, desde tres perspectivas: En la primera, no se refiere al 

uso de técnicas distintas para generar datos, sino de ampliar los datos para obtener una 

diversidad de fuentes sobre un mismo fenómeno social. En segundo, la triangulación de 

investigadores implica la participación de diversos investigadores de manera integral, no 

solo durante algunas fases del estudio.  

En tercer lugar, la triangulación de metodologías, en este sentido Denzin (1970), 

sí hace referencia a las metodologías propiamente, aunque distingue entre una 

triangulación intramétodo (de un solo método), o intramétodo (entre métodos). Al 

último, se señala la triangulación de teorías, la cual propone que se integren al diseño 
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múltiples perspectivas teóricas para generar un mayor alcance al contrastar las hipótesis 

y proponer alternativas. 

Desde las perspectivas de estas propuestas, es pertinente la deliberación en las 

ciencias sociales sobre la utilidad de los métodos mixtos para los procesos de 

investigación, ya que, es perceptible que su aplicación se logra una comprensión 

más amplia del problema de estudio, pues al sopesarse las limitaciones de cada 

metodología pueden fortalecerse algunas de sus limitaciones. No obstante, tanto 

Flick (2014), como Bericat (1998), advierten que la utilización consciente de esta 

metodología mixta no significa directamente que su aplicación arroje mejores datos, y 

también con ello consolidar o incrementar validez de la investigación. Más bien, es 

necesario que la aplicación se encuentre sólidamente justificada, y que además sea 

acorde a los objetivos propuestos en el estudio, de esta forma los resultados pueden ser 

más favorables, y sus implicaciones contribuyen a explicar las problemáticas en 

estudio. En estas argumentaciones, en los próximos apartados se explica por 

separado los conceptos operativos y características fundamentales de la 

metodología cuantitativa y cualitativa.  
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3.2 LA INVESTIGACIÓN CUANTITATIVA EN LAS CIENCIAS SOCIALES, 

CONCEPTOS, CARACTERÍSTICAS E IMPLICACIONES 

El paradigma positivista tiene sus raíces en el enfoque empírico-analítico, el cual 

ha dominado la forma de hacer ciencia por mucho tiempo. Este enfoque surge en el siglo 

XVIII cuando la investigación se convirtió en un proceso sistemático y normalizado 

(Mousalli-Kayat, 2015). El racionalismo de Descartes y el empirismo de Locke 

caracterizan lo que se conoce como conocimiento científico de la modernidad: La 

realidad debe ser tangible, percibida, por sentidos, (empírica), y a su vez 

descompuesta en sus partes (analítica).  

Sobre esta base surge lo que Comte denominó positivismo, que considera 

como conocimiento científico todo aquello que se sustenta en la experiencia, es 

objetivo y puede ser generalizado (Mousalli-Kayat, 2015). En general sus fundamentos 

son la concepción de realidad externa y objetiva, ahistórica e independiente del 

investigador, la observación de la realidad debe hacerse a partir del control de 

variables, los objetivos se centran en la descripción objetiva y explicación casual 

de los hechos, el conocimiento se adquiere a partir de la aplicación del método científico 

positivista, y finalmente, la teoría adquiere un papel fundamental puesto que se busca 

confirmar o rechazar teorías.  

Como se mencionó anteriormente, en el paradigma cuantitativo, la teoría juega un 

papel esencial, ya que se parte de toda la información científicamente válida para 

construir la descripción del objeto de estudio. De esta forma, dentro de este enfoque, 

la teoría inicial permite al investigador: Evitar errores ya superados, conocer 
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recorridos metodológicos, identificar y definir variables, formular hipótesis y 

adoptar una teoría o un modelo. La adaptación provoca la operacionalización de 

diversos tipos de metodologías, mismas que se explican a continuación. 

3.2.1Tipos de investigaciones y las metodologías cuantitativas en ciencias 

sociales  

Existe una gran variedad de tipos de investigación dentro de la metodología cuantitativa. 

En este sentido, Hernández-Sampieri (2018) considera que más que tipos, un estudio es 

clasificado según su alcance. De esta forman, son cuatro los alcances más comunes: 

exploratorio, descriptivo, correlacional, explicativo. De esta manera, los estudios 

exploratorios sirven para preparar el terreno y generalmente anteceden a 

investigaciones con alcances descriptivos, correlacionales o explicativos.  

Los estudios exploratorios se realizan cuando el objetivo es examinar un tema o 

problema de investigación poco estudiado, del cual se tienen muchas dudas o no se ha 

abordado antes, y, por tanto, pueden servir de base para investigaciones posteriores. 

Pueden originarse desde dos perspectivas: un nuevo tema o el abordaje de un tema 

desde un nuevo ángulo. Los descriptivos buscan especificar las características y los 

perfiles de personas, grupos, comunidades, procesos, objetos o cualquier otro fenómeno 

que se somete a un análisis. Es decir, buscan identificar y clasificar eventos en un 

contexto, pero no establecer las relaciones.  

Por otro lado, las investigaciones correlacionales buscan establecer la 

intensidad y el sentido de la relación entre dos variables, si una aumenta que pasa con 

la otra o si una disminuye que pasa con la otra, por lo general se habla de dos variables, 

pero pueden analizarse asociaciones entre dos o más. Finalmente, están las 
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investigaciones explicativas que tiene como responder a la pregunta de por qué. La 

investigación explicativa intenta ir más allá de lo exploratorio y descriptivo de 

investigación para determinar las causas reales que producen un fenómeno. Como su 

nombre lo indica, su interés se centra en explicar por qué ocurre un fenómeno y en qué 

condiciones se manifiesta, o por qué se relacionan dos o más variables.  

Además de los tipos, existen los diseños, los cuales hacen referencia al plan 

o estrategia concebida para obtener la información necesaria para responder al 

planteamiento del problema. En el caso de la investigación cuantitativa, Hernández-

Sampieri (2018), considera que los diseños son fundamentales para analizar las 

hipótesis formuladas en un contexto en particular o para responder a las preguntas 

de investigación. Además, el autor señala dos tipos de diseños: experimentales o no 

experimentales.  

Los diseños experimentales se clasifican en: preexperimentales, experimentales 

puros y cuasiexperimentales; a su vez, los no experimentales se subdividen, tomando en 

cuenta el factor tiempo, en transversales y longitudinales (Hernández-Sampieri, 2018; 

Mousalli-Kayat, 2015).  

En este sentido, Hernández-Sampieri, (2018), considera tres requisitos o 

condiciones necesarias para los diseños experimentales: la manipulación intencional 

de una o más variables independientes, la, medición de las variables dependientes y el 

control sobre la situación experimental. Por otro lado, los diseños no experimentales, 

se caracterizan por describir variables en un grupo de casos, sea un momento dado o en 

varios momentos. También se caracteriza por analizar la incidencia de determinadas 

variables, así como su interrelación en un momento, lapso o periodo. 



172 
 

Finalmente, es necesario puntualizar, que los diseños de investigación se 

encuentran ligados al tipo de investigación cuantitativa. De este modo, los estudios 

exploratorios, descriptivos y correlaciones se asocian con los diseños no 

experimentales, puesto que se centra en describir las variables de un grupo de 

población. En cambio, los estudios explicativos se vinculan con los diseños 

experimentales debido a que buscan probar las relaciones de causa-efecto entre 

las variables ligadas a un fenómeno, evento o situación y, por tanto, existe una 

manipulación de variables. 

Con todo lo mencionado anteriormente, la presente investigación es un estudio 

primordialmente descriptivo transversal y ni experimental ya que no busca explicar 

relaciones de causa-efecto, sino describir las características de un grupo social 

(jóvenes profesionistas de la ZMM), así como las relaciones entre diferentes 

variables (universidad, carrera, género, etc.).  A continuación, se presentará a grandes 

rasgos cuáles son los principales instrumentos y técnicas de recolección de datos, en la 

metodología cuantitativa, así como su pertinencia para el presente estudio.   

3.2.2 Instrumentos y técnicas de recopilación de información cuantitativas 

Dentro de la investigación cuantitativa existe una multiplicidad de técnicas recolección de 

datos e instrumentos. En este sentido, Corbetta (2010), señala que entre las principales 

técnicas de recolección de datos cuantitativos se encuentran: la encuesta, las técnicas 

de escalas y las fuentes estadísticas oficiales. A continuación, se describirán 

brevemente en que consiste cada una de ellas.  

Se puede definir a la encuesta por muestreo como un modo de “obtener 

información preguntando, a los individuos que son objeto de la investigación, que 
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forman parte de una muestra representativa, mediante un procedimiento 

estandarizado de cuestionario, con el fin de estudiar las relaciones existentes entre 

las variables” (Corbetta, 2010, p.146). Para llevar a cabo la encuesta el instrumento más 

utilizado para recolectar los datos es el cuestionario.  

Un cuestionario consiste en un conjunto de preguntas, congruente con el 

planteamiento del problema e hipótesis, respecto de una o más variables a medir. Se 

consideran dos tipos de preguntas: cerradas y abiertas (Hernández-Sampieri, 2018). 

Los primeros tipos de preguntas son las más utilizadas en la investigación cuantitativa 

porque mediante las preguntas cerradas es posible codificar a priori o precodificar las 

opciones de respuesta.  

En el caso de las técnicas de las escalas, hace referencia a un conjunto de 

procedimientos creados por la investigación social para medir determinadas variables.  

La aplicación más frecuente de la técnica de las escalas en el ámbito de sociología y 

psicología social es la medición de actitudes la cual tiene una larga tradición 

especialmente en la investigación social, y es de utilidad para medir percepciones de 

cualquier índole (Corbetta, 2010, Hernández-Sampieri, 2018). 

Otra técnica en la investigación cualitativa es el análisis de datos secundarios, 

ya sea recolectados por fuentes oficiales o por estudios de otros investigadores. Así, 

Corbetta, (2010), considera que este “se trata de una investigación realizada sobre datos 

de encuesta por muestreo recopilados previamente y disponibles en forma de matriz de 

datos. Es por tanto una forma de reanálisis de bases de datos ya existentes” (p. 191). 
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 Recapitulando, cada una de las técnicas tienen sus pros y sus contras, por tanto, 

para su elección debe definirse cuál es el objetivo de utilizar cada técnica y el objetivo 

mismo de la investigación. Sin embargo, a continuación, se describirán las ventajas y 

desventajas de la utilización de la metodología cuantitativa a nivel general y sus 

repercusiones para la presente investigación. 

3.2.3 Ventajas y desventajas: Operación y pertinencia 

Para concebir las ventajas y desventajas del uso de la metodología cualitativa, se debe 

entender cuáles son las implicaciones de la utilización de los números para medir la 

realidad social (Canales, 2006). En este sentido, se considera que trabajar con 

números implica disponer de procedimientos adecuados, la estadística es útil 

debido a que permite manipular gran cantidad de información. Además, se utilizan 

una serie de herramientas teórico-conceptuales, que permitan adaptar los conceptos de 

las ciencias sociales a una forma que les permita ser medido. 

Una vez aclarado el proceso de medición habría que analizar sus implicaciones. 

En primer lugar, se señalarán las ventajas. La primera ventaja radica en las 

propiedades de los números, (simplicidad, el orden, la distancia), debido a que 

estas facilitan la manipulación de los datos. Lo anterior explica porque es común 

utilizar instrumentos de producción de información que producen datos simplificados 

como las encuestas con preguntas cerradas (aunque no son las únicas). En este sentido, 

la segunda ventaja de la metodología cuantitativa es que permite trabajar con 

amplios volúmenes de información, así como, con gran cantidad de variables, de 

tal forma que si el proceso se realiza de forma adecuada facilita la validez externa. 

Finalmente, otra ventaja de la utilización de números en las ciencias sociales es 
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que permite medir conceptos abstractos mediante la operacionalización que de 

otra forma no sería posible.  

Entre las desventajas, se encuentra el problema respecto a la medición tiene que 

ver con que esta no es directa, sino a través de indicadores que pueden seleccionarse o 

ponderarse de forma equivocada.  Entre sus limitaciones, como se ha mencionado, 

se relacionan con la medición y también el disponer la información simplificada 

que puede provocar perdida de complejidad. Otra desventaja relacionada con el 

uso de obtener respuestas simples es que se reduce la opinión real y compleja del 

sujeto, por tanto, puede perderse mucha información en el proceso. Por tanto, se 

sacrifica la perspectiva global sobre los sujetos que estamos estudiando para enfocarse 

en la medición de las variables establecidas y estandarizadas. 

Pese a sus desventajas, Canales (2006), considera que la investigación 

cuantitativa a es una técnica con grandes beneficios para la investigación y menciona 

algunas líneas de desarrollo para el futuro como por ejemplo el desarrollo de técnicas de 

triangulación de resultados, la evolución construcción de escalas de medición entre otras. 

De esta forma, uno de los retos de esta metodología es buscar la triangulación de las 

técnicas y métodos para vincularlos con la metodología cualitativa.  Así, el presente 

trabajo apunta hacia una metodología que aproveche las ventajas de la metodología 

cuantitativa y se refuercen sus limitaciones con la parte cualitativa. En el siguiente 

apartado se mencionará cuáles son los objetivos de la aplicación de la metodología en 

este estudio y su operacionalización.    
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3.2.4 Operatividad de la metodología cuantitativa en la tesis: métodos, 

instrumentos y técnicas 

El presente estudio tiene un alcance descriptivo, ya que se enfocó en clasificar y 

comparar las repercusiones del proceso de inclusión, vulnerabilidad y exclusión de 

jóvenes profesionistas. Estos aspectos se analizaron considerando factores como la 

universidad de procedencia, la profesión y el tipo de empleo desempeñado. El diseño de 

la investigación es no experimental y se enmarca en un enfoque transversal en términos 

temporales. 

Para la recolección de datos, se utilizó la técnica de encuesta mediante un cuestionario 

con preguntas cerradas. En algunos ítems, se empleó la escala de Likert para captar las 

percepciones laborales de los jóvenes profesionistas respecto a su entorno laboral. Lo 

anterior debido a que a través de escalas estandarizadas como la de Likert, se pueden 

cuantificar las opiniones, actitudes y sentimientos de los jóvenes sobre su experiencia 

laboral. Esto facilita la comparación y el análisis de tendencias, por tanto, desde el 

enfoque cuantitativo, se buscó describir y comparar dichas percepciones. 

3.3 INVESTIGACIÓN CUALITATIVA EN LAS CIENCIAS SOCIALES, CONCEPTOS 

CARACTERÍSTICAS E IMPLICACIONES TEÓRICO EPISTEMOLÓGICAS 

La metodología cualitativa involucra una diversidad de enfoques y métodos de 

investigación que se pueden aplicar en diferentes campos y objetos de estudio. Sin 

embargo, en las ciencias sociales, la investigación cualitativa comenzó a adquirir 

relevancia desde el siglo pasado. En este sentido, Denzin y Lincoln (2011), consideran 

que el significado de hacer investigación cualitativa ha cambiado según el momento 
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histórico y espacios geográficos. La primera etapa, la que nombran el periodo tradicional, 

lo representa la Escuela de Chicago, en la cual se realizaron diversos estudios sobre el 

“otro” y, enfocado en las subjetividades.  

No obstante, la investigación cualitativa ha seguido en desarrollo, a tal punto que, 

tanto Flick (2007) como Denzin y Lincoln (2011), consideran que la investigación 

cualitativa tiene una gran relevancia en la sociedad actual. De forma concreta, Flick 

(2007), considera que debido a la “pluralización de mundos vitales” es necesario la 

utilización de narraciones locales temporales y situacionales. Mientras Denzin y Lincoln 

(2011), argumentan que en esta nueva era existe una multiplicidad de voces y mayor 

complejidad que requerida de innovación en el trabajo de experimental, así como formas 

de autorreflexión del trabajo de campo y el análisis. 

Definir y caracterizar a la investigación cualitativa resulta complejo, debido a que 

como se mencionó anteriormente, esta abarca una diversidad de enfoques y métodos. 

La investigación cualitativa no es un enfoque monolítico sino un espléndido y 

variado mosaico de perspectivas de investigación. De tal forma que responder a la 

interrogante “¿qué se entiende por investigación cualitativa?”, implicaría dar una 

respuesta diferente según la perspectiva teórica desde que se pregunte. Sin embargo, sí 

puede esbozarse un conjunto de rasgos que marcan la idiosincrasia de este enfoque y lo 

distinguen de otros (Vasilachis, 2006). Entre estas características se destaca 

precisamente la variedad de técnicas y métodos, así como su flexibilidad, el 

enfoque interpretativo del sentido subjetivo, y el análisis del contexto y la práctica 

real in situ. 
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Entonces, pese a que la investigación cualitativa adquiere diferentes significados 

y no tiene un enfoque unidimensional, en términos generales se puede definir como “una 

actividad situada, que ubica al observador en el mundo. Consiste en una serie de 

prácticas materiales e interpretativas que hacen visible el mundo y los transforman, 

lo convierten en una serie de representaciones…” (Denzin y Lincoln, 2011, p. 48). De 

esta definición se pueden extraer algunos puntos claves, primero cuando se habla de 

situado implica que el investigador estudia los fenómenos en sus “escenarios naturales”. 

En segundo, se resalta la responsabilidad del investigador como interpreté de los hechos. 

El investigador en este caso juega un papel decisivo, Denzin y Lincoln (2011), utilizan 

algunas metáforas como “briocoleur, “quit maker” e incluso como “musico de jazz” para 

explicar el papel del investigador.  

De este modo, Flick (2007) sintetiza los principales rasgos de la investigación 

cualitativa, como se han mencionado incluye el papel de la reflexión del investigador 

durante el proceso cualitativo, así como la variedad de enfoques y métodos en la 

investigación cualitativa. El autor también destaca el hecho de que la metodología 

cualitativa se centra en conocer las perspectivas de la diversidad de los 

participantes. En esta situación, es necesario y pertinente el uso de la investigación 

cualitativa que valora en consideración los puntos de vista de la población de 

estudio y los ambientes sociales en lo que se desenvuelve.  

Cabe señalar que, la investigación cualitativa conlleva de forma intrínseca el 

estudio de la subjetividad, la experiencia y la cultura. Diversos autores discuten la 

importancia de estos elementos en los estudios cualitativos. Así, González (2007), 

propone la Epistemología Cualitativa en la cual busca reflexionar sobre los 
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elementos necesarios para la producción de conocimiento desde una perspectiva 

cualitativa, así mismo indaga sobre el concepto de subjetividad como definición 

ontológica y sus implicaciones en la investigación cualitativa.  

De la misma manera, Vasilachis (2006), fundamenta la Epistemología del sujeto 

conocido que rompe la idea de estudiar a los sujetos como objetos, y, por tanto, busca 

centrarse y reconocer al sujeto de estudio como un igual y ser libre con identidad propia 

para legitimar la validez de la investigación cualitativa. Finalmente, Carassale y Martínez 

(2016), centralizan el estudio de la cultura como medio de acciones simbólicas de 

la conducta humana y, por tanto, como el eje fundamental de análisis para entender 

las experiencias y significados subjetivos.  

En todo caso, González (2007) considera que es fundamental el desarrollo de una 

posición reflexiva para identificar límites y posibilidades, principios metodológicos, 

así como una discusión que permita crear una conciencia teórica. Lo anterior, debido 

a que por mucho tiempo existió un monopolio de lo científico asociado al corriente 

positivista enfocado en la acumulación de datos cuantificables y verificación empírica, lo 

cual ignoró en gran medida, la producción teórica, y por el contrario se centró en la parte 

operacional e instrumental.  

Entonces una vez aclarada la necesidad de una reflexión epistemológica habría 

que preguntarse sobre sus principios e implicaciones en la investigación cualitativa. 

Retomando, a González (2007), el primer principio hace referencia al carácter 

constructivo-interpretativo del conocimiento, lo cual implica replantear que el 

conocimiento es una construcción y producción humana, y que no existe una 

realidad ordenada de acuerdo con categorías universales. El acceso a la realidad es 
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parcial y limitado pero la vía de acceso son las “propias prácticas”, la cultura y la 

experiencia que se narran a través de las historias personales (Carassale y Martínez, 

2016). 

El segundo principio, según González (2007), hace referencia a la legitimación 

de lo singular como instancia de producción de conocimiento científico. El valor de 

lo singular se relaciona con lo teórico, es decir, que las ideas e información obtenida en 

el caso singular, adquieren legitimidad por lo que representa en relación con el modelo 

teórico. La subjetividad está constituida tanto en el sujeto individual como en los 

diferentes espacios sociales en que se desenvuelve: “cada una de las formas de 

expresión de la subjetividad social expresa la síntesis a nivel simbólico y de 

sentido subjetivo del conjunto de aspectos objetivos, macro y micro que articulan 

el funcionamiento social” (González, 2007, p.44).   

Finalmente, el tercer principio que propone González (2007), es la comprensión 

de la investigación cualitativa como un proceso de comunicación. Lo anterior implica 

entender la comunicación en un sentido amplio, no solamente el lenguaje, la cual 

involucra una vía para conocer la subjetividad de diferentes espacios sociales y 

expresiones simbólicas. Esto se relaciona con la idea de la cultura como una estructura 

de significado y performance, estas prácticas que “caminan” “hablan” desde su lógica 

cultural y como “texto literario” debe ser interpretado (Carassale y Martínez, 2016). 

Recapitulando, los métodos cualitativos defienden la idea de que no existe una 

sola forma correcta para pensar o indagar con el fin de conocer. Siguiendo con la 

cuestión de la caracterización del método cualitativo, Flick (2007) considera algunos 

rasgos en común entre las perspectivas teóricas y métodos. Algunos de ellos son: La 
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Verstehen (método comprensivo) como principio epistemológico, la reconstrucción 

de los casos como punto de partida (singularidad), la construcción de la realidad 

como base, el texto como material empírico, el poder de reflexión del investigador 

y la investigación, diversidad de participantes y, la variedad y su adecuación de 

enfoques y métodos en la investigación cualitativa 

3.3.1Tipos de investigaciones y metodologías cualitativa en las ciencias sociales  

Como se ha señalado anteriormente, una de las características de la investigación 

cualitativa es que existe una diversidad de perspectivas teóricas y métodos. Estas 

perspectivas comprensivas se pueden catalogar de diferentes maneras. Una clasificación 

es la Gurdían (2007), quien expone los siguientes métodos: Hermenéutico-dialéctico, el 

fenomenológico, el comprensivo y el naturalista, el etnográfico y la teorización anclada o 

“grounded theory”; por otro lado, Flick (2007), engloba tres grandes perspectivas teóricas-

metodológicas: el interaccionismo simbólico, la etnometodología y el 

estructuralismo/posestructuralismo. La diferencia de clasificaciones hace alusión a la 

diversidad de perspectivas teóricas-metodológicas que coexisten en la investigación 

cualitativa, sin embargo, todas estas perspectivas tienen en común el propósito de 

conocer los procesos subjetivos y significados atribuidos por los sujetos a la 

realidad social. A continuación, se describirán brevemente las más utilizadas.  

El método hermenéutico-dialéctico es una conjunción de la dialéctica con la 

hermenéutica, esta última en términos simples significa interpretar o descifrar un 

mensaje o texto. Uno de sus principios es la creencia de que no existe un saber objetivo 

ni transparente, y la imposibilidad de lograr un conocimiento exhaustivo y totalitario de la 

realidad, pues este es más bien parcial delimitado a un contexto y la interpretación. 
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Por otro lado, la dialéctica elimina la separación sujeto/objeto y sitúa a ambos dentro de 

la misma realidad, con el objetivo transformarla(Gurdían, 2007). La hermenéutica parece 

tener estrecha relación con los modelos estructuralistas/posestructuralistas y 

perspectivas que se enfocan en reconstruir las estructuras profundas que genera acción 

y significado en donde se entiende que “los sistemas culturales de significado enmarcan 

de algún modo la percepción y la creación de la realidad subjetiva y social” (Flick, 2007, 

p.37).  

La fenomenología de Husserl implica un “modo de ver” un fenómeno como es 

percibido, experimentado y vivido por una persona (Gurdían, 2007). Es una actitud 

totalmente antipositivista pues se enfoca al “mundo vivido”, esta naturaleza solo se puede 

captar desde la referencia interna de quien la vive y experimentando de forma 

subjetiva. Este sentido subjetivo tiene una connotación social, entonces se vuelve 

intersubjetivo y se desarrolla través del diálogo e interacciones. La fenomenología 

descansa en cuatro conceptos clave: La temporalidad (el tiempo vivido), la 

especialidad (el espacio vivido) la corporalidad (el cuerpo vivido) y la relacionalidad 

o la comunidad (las relacionas humanas vividas) (Álvarez-Gayou, 2004). 

La fenomenología se basa en el método comprensivo, que como la palabra lo 

indica, implica comprender a las personas en el contexto de sus vida cultural y social, 

esta solo se logra cuando se obtiene suficiente información, se busca hacer una síntesis 

y posteriormente la creación de una teoría para integra todos los elementos desde 

una visión global holístico (Guardían 2007).  Existe una estrecha vinculación con el 

interaccionismo simbólico pues menciona Flick (2007), que pone el énfasis en el punto 

de vista del sujeto y los significados subjetivos que los individuos atribuyen a sus acciones.  
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Por otro lado, la etnografía, tradicionalmente utilizada en la antropología, busca 

describir dentro su contexto un grupo de persona que comparten características 

en común. Este método también se relaciona con el método naturalista, el cual también 

busca comprender los fenómenos abordando como algo natural y evitando la 

menor influencia de teoría, para estar abierto a lo descubierto, es decir es básicamente 

exploratorio.  

Una vez expuesto la diversidad de perspectivas y métodos comprensivos habría que 

preguntarse, como lo propone Flick (2007), si existe rivalidad o triangulación en las 

perspectivas englobadas dentro del paradigma cualitativo.  El autor considera que más 

allá de las posiciones individuales de cada una, todas implican distintos modos de 

acceso al fenómeno de estudio, pero pueden complementarse. Precisamente, en la 

diversidad de enfoques y métodos cualitativos radica la riqueza y capacidad para estudiar 

una gran variedad de temas y en diferentes contextos. El presente trabajo se sustenta 

desde una perspectiva teórico-metodológica fenomenológica e interaccionismo simbólico 

y la técnica de analítica es la teoría fundamentada.  

3.3.2 Instrumentos y técnica de recopilación de información cualitativa 

Uno de sus mayores sellos distintivito de la metodología cualitativa es la flexibilidad, 

(Mendizábal, 2006; Ruiz, 2012; Izcara, 2014), lo cual implica que el proceso de 

investigación se realice de forma circular, y dialéctica en contraste con el modo lineal 

y unidireccional. De acuerdo con Mendizábal (2006), el diseño en la investigación 

cualitativa involucra al proceso total de la investigación, desde la problemática hasta 

la presentación del informe, y en general, lo define como “una distinción analítica dentro 

de la propuesta o proyecto de investigación, una instancia previa de reflexión sobre el 
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modo de articular sus componentes para responder a los interrogantes planteados...” 

(p.71). 

Existen diferentes formas de ordenar los elementos y fases del diseño, en general, 

sin ningún determinismo y para facilitar su operación, estos componentes se pueden 

englobar en cuatro grandes fases:  la definición del problema, el marco teórico-

conceptual o marco contextual, la metodología y los criterios de rigor y calidad. En 

relación con la definición del problema, Ruiz (2012), considera que es el foco central del 

análisis, por tanto, señala que no es posible iniciar un estudio sin una definición más o 

menos concreta del problema. Sin embargo, esta definición debe estar abierta sobre 

todo debe ser situacional, entendiendo la importancia del contexto. 

El marco teórico o contextual, de acuerdo con, Mendizábal (2006) y Izcara 

(2014) tiene como función iluminar conceptualmente aspectos relevantes del tema, 

además, este se construye mediante la experiencia investigador, y también con el análisis 

de teorías o investigaciones. Es decir, la teoría “alumbra” la búsqueda de datos empíricos 

y proporciona un horizonte para la compresión de estos. Finalmente, la teoría también 

tiene la función de guiar epistemológicamente el problema, desde una perspectiva 

o tradición. 

Los elementos fundamentales metodológicos son las unidades de análisis, la 

selección de la muestra, la accesibilidad a la misma, técnicas de recogida de datos y 

el tipo de análisis (Mendizábal, 2006). En general la metodología debe responder de 

modo adecuado a lograr los objetivos perseguidos, y de acuerdo con Izcara (2014), este 

se deriva del objeto de estudio. Un aspecto es la cuestión de la selección de la muestra. 

En el caso de lo cualitativo, más que la cantidad importan la representatividad de los 
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individuos escogidos. Además, Ruiz (2012), señala diferentes tipos de muestreo: el 

probabilístico, más aplicado a estudios cuantitativos y, el intencional, lo cual significa que 

los participantes no son elegidos por azar.  Por otro lado, Flick (2007), considera que el 

muestreo teórico, es característico de la investigación cualitativa, este implica recoger 

datos para generar teoría, y según lo obtenido se decide que recoger después, es un 

proceso gradual. 

Como se mencionó anteriormente según la tradición o perspectiva teórica, dentro 

de la investigación cualitativa, serán las técnicas de recogida de datos y el tipo de 

análisis. A continuación, se presentarán las técnicas más utilizadas dentro de la 

investigación cualitativa: la observación, la entrevista, grupos de discusión e 

historias de vida. 

La técnica de la observación puede asumir muchas formas, y es a la vez, la más 

antigua y las más modernas de las técnicas para la investigación, pues la ciencia 

comienza con la observación, y finalmente, tiene que volver a ella para encontrar su 

convalidación final (Goode y Hatt 1991). Además, se ha enfatizado la importancia del 

contexto en los estudios cualitativos, en este sentido, la observación es una técnica de 

recolección de datos primordial para poder comprender el escenario que se busca 

indagar (Taylor y Bogdan, 1994). Finalmente, cabe señalar que existen diferentes tipos 

de observación, la observación regulada o no, y participante o sin participar.  

Por otro lado, una de las técnicas más utilizadas en la investigación cualitativa, es 

la entrevista. La conversación es una forma básica de interacción humana y de obtener 

conocimiento. En este sentido, la entrevista representa una conversación mediante la 

cual se construye conocimiento por medio de la interacción entre el entrevistador 
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y el entrevistado.  La entrevista cualitativa, de acuerdo con Vela (2004), es una puerta 

de entrada a la realidad social.  

En general, una entrevista busca comprender el mundo cotidiano vivido y los 

significados desde la perspectiva de los sujetos. Desde esta perspectiva 

fenomenológica, Kvale (2011), detalla algunos rasgos característicos de la entrevista 

semiestructurada como tratarse de una entrevista cualitativa, descriptiva, especifica 

y enfocada. El autor considera que se requiere una ingenuidad matizada, es decir, que 

a pesar de que el entrevistador pueda tener categorías o esquemas previos, debe optar 

por una actitud abierta hacia nuevos fenómenos y categorías que emerjan.  

La entrevista adquiere matices frente a los propósitos para los cuales se plantea, 

según el tipo de comunicación que se desea obtener o la clase de información que se 

pretende capturar. En este sentido, Vela (2004), hace una clasificación según las 

dimensiones que el grado de libertad y el nivel de profundidad que persiga la 

entrevista. Las principales son la entrevista, estructuras, semiestructuras y no 

estructuradas. 

Por último, es pertinente mencionar las directrices éticas en la elaboración de una 

entrevista. En este sentido, Kvale (2011), distingue algunas como el consentimiento 

informado para participar y la confidencialidad, es decir, el anonimato y protección 

de datos privados. También se debe tomar en cuenta el papel íntegro del entrevistador, 

puesto que su experiencia y honestidad son un factor decisivo. Finalmente, se debe 

reflexionar sobre las consecuencias del estudio, tanto en el nivel micro como macro.  
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Otra técnica de recolección de datos son los grupos de discusión, los cuales son 

conversaciones grupales sobre una temática. Estos tienen sus orígenes en la 

radiofusión, el marketing y la investigación de opinión pública. Posteriormente se ha 

extendido su aplicación hacia otras áreas como en el ámbito organizacional, en el 

desarrollo comunitario y en investigaciones en ciencias sociales. Sin embargo, es 

necesario resaltar que los propósitos de los grupos de discusión varían según el área de 

estudio.  

Por otro lado, los métodos biográficos son aquellos que analizan e interpretan 

los hechos de la vida de una persona, para comprenderla tanto de forma singular y como 

parte de un grupo (Mallimaci y Giménez 2006). En estos métodos emplean la técnica de 

las historias de vida, entendidas como las narraciones que un individuo o familia realiza 

sobre sus experiencias vitales, por lo general, se centran en un periodo de existencia o 

un aspecto específico.  

En suma, en este apartado se revisaron brevemente las principales técnicas de 

investigación cualitativa. Se concluye que es fundamental guiarse por los objetivos y 

perspectiva teórica para elegir la técnica más conveniente para el estudio. Para fines de 

esta investigación en el aspecto cualitativo se utilizarán las entrevistas semiestructuradas 

y enfocadas, debido a que se busca conocer las experiencias de los jóvenes 

profesionistas en el ámbito laboral desde una perspectiva ética.  

3.3.3 Ventajas y desventajas: Operación y pertinencia 

Cada una de las técnicas de recolección presenta ventajas y desventajas, sin 

embargo, es fundamental considerar el propósito de la investigación y reflexionar sobre 

el uso de la técnica para su logro. A continuación, se expondrán, de manera general, 
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algunas ventajas y desventajas de la metodología cualitativa en la investigación en 

ciencias sociales.  

La investigación cualitativa, y en especial, el trabajo de campo desde la 

antropología representó un cambio del paradigma, la nueva meta ya no era develar la 

“historia de la humanidad” sino la compresión del “nosotros” por el reflejo de “otros” 

(Velazco y Díaz, 2006). Una de las ventajas radica en que permite conocer las 

experiencias, sentimientos, subjetividades, e interpretaciones que cada persona 

hace de su vida y de la vida social, fenómeno por naturaleza multidimensional. De 

este modo, lo cualitativo resulta una alternativa a los procesos de investigación que 

privilegian la cuantificación de datos y que asumen la elaboración estadística como único 

criterio de validez (Vela, 2004).  

Otra ventaja se encuentra en la implicación del propio investigador en el 

estudio, pues él mismo forma parte de las relaciones sociales involucradas en la 

situación o fenómeno estudiado. De tal forma que para el análisis de los grupos humanos 

y su instrumentalización es necesario implicarse en ellos, sin embargo, debe tratar de no 

perturbar el desarrollo “natural” de la situación estudiada (Velazco y Díaz, 2006). 

Además, otra razón para utilizar la metodología cualitativa en ciencias sociales es 

que esta busca comprender un “todo” de forma holística y, por supuesto, vinculada 

a su contexto. En otras palabras, se busca la aprehensión de la totalidad, aunque es 

sumamente complicado e incluso, Velazco y Díaz (2006), lo consideran como una utopía, 

no obstante, busca una comprensión de un fenómeno de manera amplia.  
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Por otro lado, entre sus limitaciones se encuentran en no poder hacer un 

conocimiento generalizable, pues las historias de vida, entrevistas al tener un carácter 

único, no siempre puede afirmarse con plena seguridad el descubrimiento de los 

aspectos claves que conduzcan a un conocimiento generalizable.  En consecuencia, otra 

desventaja ligada a lo anterior es que no es posible manejar grandes cantidades de 

datos, puesto que se busca la calidad y profundidad de los datos más no la cantidad.  

Además, la crítica que en ocasiones se le hace a la investigación cualitativa es la 

falta de validez de los datos. No obstante, cabe señalar, que hay un debate sobre 

cuáles deben ser estos criterios en la investigación cualitativa. Así, Mendizábal (2006), 

considera que no hay un único criterio, y que estos, distan de los criterios para evaluar la 

validez cuantitativa. Por ejemplo, la cuestión de validez interna en cualitativo se relaciona 

con credibilidad-autenticidad, y la validez externa con la transferibilidad. En el 

mismo sentido, Ruiz (2012), también considera que los criterios de validez no pueden ser 

idénticos en procedimientos cuantitativos y cualitativo, sin embargo, considera que sí 

deben existir criterios de rigor metodológico que den garantía. 

En suma, las desventajas de la investigación cualitativa se pueden reforzar 

mediante la investigación cualitativa y viceversa.  Debido a los diferentes objetivos y 

planteamientos ontológico, epistemológicos y metodológicos de cada uno, deben 

considerarse diferentes criterios para evaluar su calidad y rigor. Asimismo, deben 

buscarse nuevas formas de triangulación de técnicas, datos y los resultados entre las 

metodologías.  
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3.3.4 Operatividad de la metodología cualitativa en la tesis: Métodos, 

instrumentos y técnicas  

De la revisión de los planteamientos de la metodología cualitativa, se retoman las 

aportaciones analíticas-metodológicas para la tesis. En primer lugar, la perspectiva 

teórica engloba principalmente la fenomenología debido a que el objetivo principal de la 

presente investigación es conocer las experiencias sobre los procesos de inclusión, 

vulnerabilidad y exclusión laboral de los jóvenes profesionistas (22-29 años), egresados 

de las universidades en la Zona Metropolitana de Monterrey.  

Con la parte cualitativa también se pretende alcanzar los objetivos planteados ya 

que se busca explorar como conciben los jóvenes profesionistas y los significados 

atribuidos a su propia situación laboral, así como las prospectivas de desarrollo 

profesional e individual, según su grado de inclusión, vulnerabilidad o exclusión laboral. 

Además, se busca determinar y explicar las estrategias utilizadas por los jóvenes 

profesionistas para paliar los riesgos asociados a la precariedad y sufrimiento laboral en 

un contexto de transformaciones emergentes. 

En segundo lugar, en el aspecto metodológico la técnica de recolección de 

datos fue la entrevista semiestructura y enfocada. La razón por la cual se optó esta 

técnica es porque permite generar conocimientos complejos y profundos sobre una 

problemática particular o sobre grupos de población específico. Además, la entrevista 

semiestructurada permite al entrevistador mantener la conversación enfocada sobre un 

tema particular, y a su vez le proporciona al informante el espacio y la libertad suficiente 

para definir el contenido de la discusión.  
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En tercer lugar, el método analítico es la teoría fundamentada o también 

conocida como el método de teorización anclada (TA). Este método de análisis, por lo 

general, es utilizado para abordar un trabajo etnográfico y fenomenológico, puesto que 

busca a través un método inductivo elaborar teorías con la categorización de la 

información de los datos recolectados en el trabajo de campo. Desde la fenomenología, 

las preguntas de la entrevista deben tener como propósito la comprensión del significado 

que la experiencia vivida tiene para la persona.  

De este modo, el análisis de datos consiste en un proceso de reflexión y 

escritura que permite al investigador transformar la experiencia vivida en una 

expresión textual. La aplicación de la teoría fundamentada en el estudio fenomenológico 

termina con una mejor comprensión del investigador sobre la esencia y la estructura de 

la experiencia (Álvarez-Gayou, 2004). En suma, con la metodología cualitativa se tiene 

como propósito comprender de forma amplia la situación vivida por los jóvenes 

profesionistas en relación con los procesos de inclusión y exclusión laboral en la ZMM en 

un contexto de precarización laboral, transformaciones emergentes del mercado laboral 

y ante la pandemia del covid-19.  

La teoría fundamentada resulto un método pertinente para estudiar las 

experiencias de los procesos inclusión y exclusión de jóvenes profesionistas porque 

permite explorar fenómenos complejos y subjetivos directamente desde las 

perspectivas de los involucrados, sin imponer teorías previas. Este enfoque ayuda 

a construir una teoría basada en las experiencias vividas, identificando patrones, factores 

y procesos que no se habrían descubierto con métodos más estructurados.  
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En primer lugar, permite captar las experiencias individuales y colectivas para 

comprender como los jóvenes perciben las dinámicas de inclusión o exclusión en 

sus propias vidas. En este sentido se parte de lo especifico para ir a lo general con la 

construcción de teorías que expliquen estas dinámicas de forma más amplia. En segundo 

lugar, permite identificar los factores relevantes que facilitan o limitan la inclusión, 

y cómo las características personales y ciertas variables afectan estas 

experiencias.  En tercer lugar, permite comprender a través de las experiencias laborales, 

los mecanismos de defensa construidos de manera colectiva por los jóvenes 

profesionistas. Finalmente, esta teoría facilita el desarrollo de una teoría emergente 

basada en los datos de cómo los profesionistas experimentan los procesos de inclusión 

y exclusión laboral.  

De esta manera, en el análisis cualitativo se prioriza representar las voces de 

los sujetos de estudio, por medio del texto y narrativas para dar cuenta de 

experiencias y significados en torno al mundo laboral que viven de manera 

cotidiana. Este tipo de datos, difícilmente pueden explicarse adecuadamente por medio 

de números, por tanto, la teoría fundamentada en la presente investigación tiene como 

fin último, representar las experiencias laborales de los jóvenes profesionistas de acuerdo 

con su situación dentro del proceso inclusión-exclusión, desde su propia subjetividad.  
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3.4 TÉCNICAS, INSTRUMENTOS Y DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA: 

FORMULACIÓN, OPERACIONALIZACIÓN Y ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN 

En esta parte, se describirá el proceso general de la metodología utilizada en la presente 

investigación. A continuación, se muestra el siguiente esquema donde se resume la 

metodología empleada, comenzando con la revisión de bibliografía y antecedentes para 

identificar contradicciones y categorías de análisis. Asimismo, se detallan las técnicas, 

instrumentos, procedimientos, la muestra y el método de análisis utilizados, tanto en la 

metodología cuantitativa como en la cualitativa. 

 

3.4.1 Selección de técnicas e instrumentos: formulación y operacionalización 

Derivado del análisis y explicación de los alcances e implicaciones de los enfoques 

metodológicos de investigación mixtas, cuantitativas y cualitativas, y acorde a los 

objetivos de la tesis, se seleccionó y operacionalizó el mixto. Desde esta perspectiva, en 

primero lugar, se construyó y validó un cuestionario para aplicar una encuesta no 

aleatoria a los sujetos de estudio. En segundo lugar, se elaboró una guía para realizar 

entrevistas semiestructurada a profundidad. En ambos instrumentos se aplicaron las 

 

   Técnica Instrumento Procedimiento Muestra Método de 

análisis 

 

 

 

Esquema 

Metodología 
Mixta 

Revisión 

bibliográfica y 

antecedentes 

 

Identificar 

contradicciones 

y categorías de 

análisis 

Metodología 

cualitativa 

Entrevista Guía de 

entrevista 

 

 

Se realizó una 

prueba piloto, 

después se 

llevó a cabo la 

recogida de 

datos en el 

periodo de 

enero a junio 

del 2023 

26 

Participantes 

Seleccionados 

con el método 

“Bola de 

Nieve” 

 

Teoría 

fundamentada:  

Transcripción y 

codificación de 

las entrevistas 

Metodología 

cuantitativa 

Encuesta Cuestionario 

(Google 

forms)  

50 

Participantes, 

muestra no 

aleatoria 

 

Estadística 

descriptiva: 

Elaboración de 

gráficos e 

interpretación  
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estrategias para cada caso, y con ello se buscó demostrar los objetivos e hipótesis de la 

investigación. 

Construcción y aplicación de cuestionario 

El primer instrumento, el cuantitativo consistió en la aplicación de un cuestionario, con un 

muestreo no aleatorio. Dicho instrumento tuvo como propósito principal medir las 

percepciones de los jóvenes respecto a su situación laboral actual y futura, ya sea que 

se encontraran en situación de exclusión, vulnerabilidad o inclusión laboral. Asimismo, la 

parte cuantitativa también posibilitó relacionar y comparar las percepciones y 

prospectivas de desarrollo profesional según diversas variables tales como la carrera, el 

género, edad, universidad de egreso, entre otras, todo acorde con los objetivos de la tesis.   

La estructura del cuestionario se estructuró con un total de (60) ítems, divididos en 

tres partes. En el primer apartado se solicitaron datos generales como la edad, sexo, 

carrera, entre otras variables con un total de (6) ítems. En la segunda parte, las preguntas 

se dirigen hacia la obtención de datos sobre la situación laboral actual y condiciones 

laborales que permitirán determinar el grado de inclusión-exclusión laboral de los jóvenes 

profesionistas. Además, se buscó explorar su relación con las transformaciones 

emergentes del mercado laboral como el impacto del COVID-19. La segunda parte 

cuenta con (35) ítems en total. Finalmente, el tercer apartado está conformado por una 

escala de Likert que incluye (19) ítems, con el objetivo de medir las percepciones de los 

profesionistas sobre la situación laboral y prospectivas respecto a su desarrollo 

profesional y personal.   

Guía de entrevista semiestructura  
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Por otro lado, desde un enfoque cualitativo se buscó profundizar en la subjetividad de los 

jóvenes profesionistas, en especial, conocer sus experiencias laborales desde inclusión-

exclusión laboral y sus aspiraciones a futuro, las dificultades que enfrentan en su trabajo 

y las estrategias utilizadas para sobrellevar la precariedad laboral en un contexto de 

transformaciones emergentes del mercado laboral.  

La estructura de la guía de entrevista se formuló con un orden similar al 

cuestionario de la encuesta. El primer apartado, contiene los mismos datos generales, 

mientras la segunda parte sobre las condiciones laborales tiene una estructura 

equivalente. Por tal motivo, las preguntas son similares solamente cambia su formulación, 

puesto que está enfocada en conocer la situación laboral de los jóvenes profesionistas y 

su vínculo con la precariedad, la exclusión-inclusión laboral en el contexto de 

transformaciones emergentes desde una forma subjetiva, es decir, desde la visión de los 

profesionistas. Finalmente, en el tercer apartado es donde se busca explorar con mayor 

profundidad las percepciones y experiencias laborales de los jóvenes profesionistas 

sobre si situación actual y prospectivas de desarrollo profesional y personal, así como las 

estrategias utilizadas para afrontar el sufrimiento laboral y los efectos de la precarización. 

En total la guía de entrevista contiene un total de 49 preguntas.  

3.4.2 Proceso de implementación y levantamiento de la información 

Realización de prueba piloto 

Previo a la recolección de datos, se realizó una prueba piloto que involucró a los dos 

instrumentos previamente descritos: el cuestionario y la guía de entrevista.  Esta prueba 

permitió evaluar la pertinencia de la utilización de las herramientas tecnológicas en la 
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aplicación de los instrumentos de recolección y, por otro lado, realizar las correcciones 

sobre el planteamiento de las preguntas y su estructura.   

Proceso del levantamiento general y consentimiento informado 

Uno de los aspectos a tomar en cuenta en el levantamiento de los instrumentos de 

recolección de datos son las cuestiones éticas. En toda investigación deben existir 

directrices éticas, por ejemplo, Kvale (2011), distingue algunas como el consentimiento 

informado para participar y la confidencialidad, es decir, el anonimato y protección de 

datos privados. Además, se debe reflexionar sobre las consecuencias del estudio, tanto 

en el nivel micro como macro. En este sentido, para llevar a cabo el cuestionario y la 

entrevista se elaboró un consentimiento informando, donde se explicó a grandes rasgos 

el objetivo de la investigación, los beneficios y los aspectos de confidencialidad y 

anonimato, así como la participación voluntaria de los informantes. La recogida de los 

datos se llevó a cabo durante el primer semestre (enero-junio) del año 2023, se realizaron 

de manera simultánea el levantamiento de los cuestionarios y la aplicación de las 

entrevistas.   

Aplicación de la técnica de la encuesta (cuantitativo) 

La encuesta se aplicó en línea utilizando la herramienta de Google forms ya que ofreció 

facilidad para acceder a la población y organizar los datos.  Para la selección de la 

muestra, se emplearon las redes sociales, enfocándose en la búsqueda de participantes 

a través de grupos de egresados de las universidades del estado de Nuevo León. Se 

logró recabar un total de 50 cuestionarios durante enero-junio del 2023. 

Aplicación de la técnica de la entrevista a profundidad (cualitativo) 
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Desde el enfoque cualitativo, las entrevistas a profundidad se realizaron de manera virtual 

mediante las aplicaciones de Skype y Zoom, pues estas permitieron grabar las sesiones 

y facilitar su posterior transcripción. La duración de cada entrevista fue de 

aproximadamente entre 45 y 90 minutos aproximadamente. Además, se utilizó la técnica 

de bola de nieve para identificar informantes clave que pudieran participar en las sesiones. 

Para evitar que fueran de los mismos grupos, se dio seguimiento a diversas redes con 

diferentes características. En total se realizaron 25 entrevistas durante el periodo de 

enero-junio del 2023. 

3.4.3 Selección de sistema de tabulación: proceso e implicaciones en la 

interpretación de los resultados 

Análisis de datos cuantitativos: Estadística descriptiva  

Para el análisis de los resultados se utilizaron las herramientas de estadísticas 

descriptivas, mediante una tabulación de gráficas de pastel mediante Google forms. 

Estos datos sirven de complementación y apoyo para el análisis cualitativo, puesto que 

permitieron comprender de manera numérica y gráfica las percepciones de los jóvenes 

en concordancia con las narrativas mencionadas en las entrevistas. 

Análisis e interpretación de datos cualitativos: Teoría fundamentada 

El análisis de datos cualitativos involucra dos aspectos fundamentales: el manejo de los 

datos y la interpretación (Gibbs, 2014). De este modo, la forma más común de analizar 

los datos cualitativos es por medio del texto que se obtiene ya sea de las transcripciones 

de entrevista, notas de campo u otros documentos.  Así, en el presente estudio, se 

analizaron los textos obtenidos de las transcripciones de las grabaciones de las 

entrevistas a los jóvenes profesionistas.  
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Para la interpretación de los textos en investigación cualitativa se emplean diferentes 

técnicas, pero una de las más utilizadas es la teoría fundamentada. Este método de 

análisis de basa en la codificación la cual hace referencia a la identificación y el registro 

de los datos (pasajes de un texto) que ejemplifican una misma idea, así de las categorías 

emergen teorías. La codificación por lo general involucra tres etapas: codificación abierta, 

codificación axial y codificación selectiva. A su vez los códigos pueden ser descriptivos, 

de categorización y analíticos, que, por lo general, corresponden a cada una de las etapas. 

En suma, la teoría fundamentada busca la creación de nuevas categorías de análisis que 

surgen a partir de los datos con la finalidad de crear teorías que expliquen el objeto de 

estudio.  Es un proceso inductivo y basado en los datos ya que va de lo especifico a lo 

general, construyendo conceptos a mediad que se analizan los datos.  

Para realizar la codificación en el presente estudio se utilizó el programa ATLAS.ti, 

el cual facilitó la creación de códigos y la interpretación de la información. El 

procedimiento inició con la transcripción de las entrevistas, seguido por la creación de un 

proyecto en ATLAS.ti. Entonces, se realizó una codificación abierta, generando un total 

de 96 códigos en dicho programa. Posteriormente, se llevó a cabo la codificación axial, 

donde los códigos se organizaron en grupos temáticos. Finalmente, tras comparar los 

códigos y alcanzar la saturación teórica, se procedió a la etapa de codificación selectiva. 

Esta última fase se centró en identificar categorías centrales, como el empleo estable, el 

empleo precario y los mecanismos de defensa, entre otros. Estas categorías fueron clave 

para la generación de la teoría, la cual se expone en los resultados. 

3.4.4 Descripción de la población de estudio  



199 
 

La población objetivo tanto de la encuesta como de la entrevista fue la población joven 

(22 a 29 años), egresados de alguna universidad de la Zona Metropolitana de Monterrey.  

En total se recabaron 50 encuestas en la herramienta de Google forms. En cuanto a las 

entrevistas se realizaron 25. A continuación, se detallan las características generales de 

cada uno de los participantes:   

Número de 
entrevistado 

Carrera 
estudiada 

Universidad Edad Género 

Participante 1 Licenciatura en 
Enfermería 

UANL 29 Femenino 

Participante 2 Ingeniería en 
Mecatrónica  

UANL 27 Masculino 

Participante 3 Licenciatura en 
Ciencias del 
Lenguaje 

UANL 29 Femenino 

Participante 4 Licenciatura en 
Fisioterapia 

Universidad del 
Valle de México 

26 Femenino 

Participante 5 Licenciatura en 
Danza 
contemporánea  

Escuela 
Superior de 
Música y Danza 
de Monterrey) 

28 Masculino 

Participante 6 Licenciatura en 
Nutrición  

UANL 26 Femenino 

Participante 7 Licenciatura en 
Psicología 

UANL 26 Femenino 

Participante 8 Licenciatura en 
Trabajo Social  

UANL 28 Femenino 

Participante 9 Licenciatura en 
Derecho 

UANL 26 Femenino 

Participante 10 Ingeniería en 
Mecatrónica 

Universidad 
Tecnológica 
General Mariano 
Escobedo 

26 Masculino 

Participante 11 Licenciatura en 
Enfermería  

UANL 24 Femenino 

Participante 12 Licenciatura en 
Historia  

UANL 29 Masculino 

Participante 13 Licenciatura en 
Cirujano Dentista 

UANL 27 Femenino 
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Participante 14 Licenciatura en 
Enfermería 

Universidad 
Metropolitana de 
Monterrey 

26 Femenino 

Participante 15 Licenciatura en 
Innovación de 
Negocios y 
Mercadotecnia  

Universidad 
Tecnológica 
General Mariano 
Escobedo 

28 Femenino 

Participante 16 Licenciatura en 
Cirujano Dentista 

UANL 26 Masculino 

Participante 17 Ingeniería 
Mecánica 
Administrador 

Tecnológico de 
Monterrey  

27 Masculino 

Participante 18 Licenciatura 
Médico Cirujano 
y Partero 

UANL 28 Masculino 

Participante 19 Licenciatura en 
Criminología 

Universidad 
Metropolitana de 
Monterrey 

29 Femenino 

Participante 20 Licenciatura en 
Cirujano Dentista 

UANL 28 Masculino 

Participante 21 Ingeniería en 
Sistemas 
Computacionales 

Universidad 
INSUCO 

22 Masculino 

Participante 22 Ingeniería en 
Tecnologías 
Computacionales 

Tecnológico de 
Monterrey 

28 Masculino 

Participante 23 Licenciatura en 
Negocios 
Internacionales 

UANL 27 Masculino 

Participante 24 Licenciatura en 
Relaciones 
Internacionales 

UANL 29 Femenino 

Participante 25 Licenciatura en 
Psicología  

UANL 29 Masculino 

 

A continuación de muestra la matriz de congruencia entre objetivos, hipótesis, categorías 

de análisis, variables que sirvió de base para la realización de preguntas del cuestionario 

y la guía entrevista.  Y al final de la tesis se anexan los instrumentos definitivos 

(cuestionario y guía de entrevista) que se aplicaron.  
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Objetivo general Objetivos 
específicos  

hipótesis Categorías de análisis Variable  Preguntas 

Conocer las 
experiencias sobre 
los procesos de 
inclusión, 
vulnerabilidad y 
exclusión laboral 
de los jóvenes 
profesionistas (22-
29 años), 
egresados de las 
universidades 
(UANL, ITESM Y 
UDEM) en la Zona 
Metropolitana de 
Monterrey, en un 
contexto de riesgo, 
precarización y 
transformaciones 
emergentes del 
mercado de 
trabajo ante y pos-
COVID-19. 

Explicar y 
comparar los 
factores que 
repercuten en los 
procesos de 
inclusión, 
vulnerabilidad y 
exclusión de los 
jóvenes 
profesionistas, 
según su 
universidad, 
profesión, y tipo de 
empleo 
desempeñado, en 
un contexto de 
precarización 
laboral y 
transformaciones 
emergentes 

Las condiciones 
laborales en que 
comienzan a trabajar 
los jóvenes 
profesionistas son 
precarias, aunque se 
ven afectados en 
mayor o menor grado 
según diversos 
factores como la 
universidad de egreso, 
la profesión y el tipo de 
empleo. Los 
egresados de carreras 
de campos de estudio 
con mayor 
empleabilidad de 
universidades privadas 
gozan de mayores 
oportunidades de 
inclusión en 
comparación de los 
egresados de carreras 
de menor 
empleabilidad y de 
universidades 
públicas. 

 
 
 
Jóvenes profesionistas 
 
 
 
 
 

Carreras por campo de estudio 1. ¿Qué carrera estudió?  
 

2. ¿En qué área de estudios se encuentra 
su carrera? 

 
Edad 3. ¿Qué edad tiene? 

 
Año de egreso 4. ¿En qué año egresó de la Universidad? 

Sexo 
 

5. Sexo: Mujer/hombre 

Universidad 
 

6. ¿En qué universidad estudió? 
 

Experiencias laboral previas 7. Antes de egresar ¿tuvo alguna 
experiencia laboral previa (relacionada a 
la carrera)? 

8.  En caso de que SÍ, ¿en cuántos 
empleos relacionados a su carrera ha 
trabajado?  

9. Una vez egresado de la universidad, 
¿cuánto tiempo le tomó encontrar 
trabajo? 

 
Tipo de empleo (formal/informal) 
 
 

SOLO si trabaja actualmente 
 

10. ¿Su empleo es formal o informal?  
11. ¿Em caso de ser informal cuál es la 

causa? 
 

Tipo de empleo 
(subempleado/acorde a su 
cualificación) 
 

12. ¿El trabajo que desempeña actualmente 
está relacionado con su carrera? 

Posición que ocupa en su trabajo 13. ¿En su trabajo es autoempleado o 
patrón? 

 
Proceso exclusión-inclusión 
laboral  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Percepción dentro del proceso-
exclusión-inclusión laboral 
 
 
 
 
 
 

 
14. ¿Actualmente (considera/diría que) se 

encuentra? 
 

Empleado estable (definir o dejarlo a 
criterio de uno)  
Empleado en un trabajo inestable o 
precario 
Desempleado, pero con disponibilidad 
para trabajar (inactividad involuntaria) 
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 Inactivo, no busca un empleo 
actualmente.  

 
Inclusión: Empleo estable o fijo
  
Disponibles 
 
 
 

Sí se encuentra empleado, ya sea de forma 
estable o inestable… 
 

15. ¿Cómo encontró su empleo? 
 

16. ¿Al cuánto tiempo de egresar encontró 
su empleo? 

 
 
Vulnerabilidad: Empleo precario o 
inestable 

Sí se encuentra empleado en un trabajo 
inestable o precario… 
 

17. ¿Actualmente está buscando otro 
empleo? 

 

 
Exclusión: Imposibilidad de 
empleabilidad y desempleo 

Sí se encuentra desempleado… 
18. ¿Anteriormente ha tenido otro empleo? 

 
19. Si contestó que sí a la pregunta anterior 

¿Por qué dejo de trabajar en ese empleo 
o empleos anteriores? 

 
20. ¿Actualmente, está buscando otro 

empleo?  
 

21. ¿Cuánto tiempo lleva buscando empleo? 
   Transformaciones emergentes 

del mercado laboral 
 Covid-19 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

22. ¿Su empleo se vio afectado por la 
pandemia del COVID-19? 

 
23. ¿De qué manera? 

 
Fue despedido 
Recorte de horas 
Cambio de modalidad de trabajo 
Otro: 

 
24. En caso de no tener empleo en el 

momento de la contingencia, considera 
que afectó en su búsqueda.  

 
25. ¿Considera que aún perduran los efectos 

del covid-19 en su empleo actual/ o en su 
búsqueda? ¿Por qué?  
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Desarrollo sostenible  
 
 
 
 

26. ¿La empresa en donde labora, se 
preocupa por mantener un medio 
ambiente sano, social y económico? ¿ 

27. ¿Qué actividades hace para ello? 
28. ¿Considera que su trabajo es un empleo 

sostenible? 

Cuarta revolución Industrial  29. ¿Su empleo involucra el uso de 
tecnología? 

30. ¿Trabaja por teletrabajo y/o plataformas 
virtuales? 

31. ¿Considera que su empleo se ve 
afectado por los avances de la 
tecnología? 

32. ¿de qué manera? 
Determinar y 
explicar las 
estrategias 
utilizadas por los 
jóvenes 
profesionistas para 
paliar los riesgos 
asociados a la 
precariedad y 
sufrimiento laboral 
en un contexto de 
transformaciones 
emergentes. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Los jóvenes egresados 
emplean diversas 
estrategias para paliar 
riesgos asociados a la 
precariedad al 
sufrimiento laboral. 
Estas estrategias son 
tomadas 
individualmente, 
aunque también se 
manifiestas de forma 
intersubjetiva, se 
basan en lograr una 
“empleabilidad” plena 
y recurren a una auto 
explotación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Precariedad laboral  
(objetiva) 
 
 
 
Precariedad laboral 
(subjetiva) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Dimensión temporal 
(contrato) 
 
 

33. ¿En su trabajo cuenta con contrato 
formal?  

34. ¿Qué modalidad de contratación tiene? 
Indefinido, por tiempo definida, por 
obras, por honorarios, sin contrato 

35. ¿Usted trabaja bajo esquema de 
subcontratación? 

 
 
Dimensión organizacional 
(jornada laboral, actividades 
secundarias) 
 
 
 
 
 
 
 

36. ¿Cuál es su turno/ jornada de trabajo? 
37. ¿Tiene horario fijo de trabajo? 
38. ¿Cuántos días a la semana trabaja? 
39. ¿Cuántas horas trabaja al día? 

 
40. ¿Cuenta con más de un empleo? 
41. Si, cuenta con más de un empleo ¿Qué 

actividades realiza en su segundo 
empleo? 

 

 
Dimensión económica  
(ingresos) 
 
 
 

42. ¿Cuál es su ingreso de su trabajo 
principal?  

43. ¿Le parece justo su salario para el 
trabajo que realiza?  

44. ¿Considera que tiene estabilidad 
económica con su ingreso?  

45. Si tiene otro trabajo u otras fuentes de 
ingreso secundarias ¿cuál es su ingreso 
de esas fuentes? 

46. Ingreso total 
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Dimensión social  
(prestaciones y derechos laborales) 

47. ¿Con cuáles prestaciones cuenta en su 
empleo? 

48. Aguinaldo, vacaciones, Infonavit, otras 
49. ¿En su empleo cuenta con seguro 

social? 
50. ¿Está afiliado a un sindicato? 
51. ¿Está conforme con las prestaciones 

laborales que recibe? 

 
 
Identidad laboral 

 
 
 
Individualización el riesgo 
(Empleabilidad / inempleabilidad, 
auto explotación) 
 
 
Incertidumbre laboral 
 
 
 
 
 

52. Sí actualmente está desempleado a que 
factores lo atribuye (puede ser más de 
una opción):  
No estoy suficientemente preparado 
No hay demanda de la carrera que 
estudié  
Otra:  

 
53. Si está laborando en un trabajo precario 

o inestable considera que:  
No hay oportunidades de mejorar 
No me he esforzado suficiente para 
encontrar otro empleo  
Otro: 

 
Sufrimiento laboral 
(Mecanismos de defensa) 
 
 
 
 
 
 
 
 

54. ¿Me siento incompetente para el trabajo 
que realizo? 

55. ¿Siento que trabajo sin esperar un 
reconocimiento?  

56. Si alguna vez ha experimentado 
sentimientos negativos como estrés, 
depresiones relacionadas con el trabajo 
que estrategias lleva a cabo para lidiar 
con ellas:  

 
57. ¿Qué estrategias ha utilizado para 

encontrar su empleo o actual u otros? 
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Identificar los 
significados 
atribuidos por los 
jóvenes 
profesionistas 
hacia su situación 
laboral actual y las 
prospectivas de 
desarrollo 
profesional e 
individual, según 
su grado de 
inclusión, 
vulnerabilidad o 
exclusión laboral. 

La sociedad del riesgo 
y del rendimiento 
trasforma las 
prospectivas y 
expectativas de los 
jóvenes profesionistas 
sobre su desarrollo 
profesional e 
individual, sin 
embargo, difieren 
según con su grado de 
inclusión-exclusión. 

 
Identidad laboral 
 
 
 
 
 

 
Percepción actual sobre su trabajo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Si tiene trabajo actualmente ya sea 
estable o inestable:  

58. ¿Está usted conforme con su trabajo  
actual? 

59. ¿Qué le gusta de su trabajo? 
60. ¿Qué no le gusta de su trabajo? 
61. ¿Se siente integrado o perteneciente su 

empresa actual? 
62. ¿En qué aspectos podría mejorar su 

empleo actual? 
63. ¿Qué expectativas tiene de su trabajo  
64. actual? 
65. ¿Qué percepción tiene usted de sí 

mismo y de sus colegas como recién 
egresados en el campo laboral? 

66. ¿Cómo impacta su trabajo o situación 
laboral en su vida y desarrollo personal?  

 
Percepción sobre su desarrollo de 
vida personal y profesional a largo 
plazo 
 

67. ¿Cómo se visualiza o qué crecimiento 
personal o profesional espera obtener en 
5 años?  

68. ¿Y en 10 años? 
69. ¿Cómo afecta mi situación laboral en 

otros ámbitos de mi vida? (personal) 
70. ¿Qué cambios piensa que pueden ocurrir  

al panorama laboral en su campo de  
estudios para el futuro. 

 
 
 
 
Percepciones generales sobre 
situación laboral presente y futura 
 
 
 
 
 
 
 

Que tan en desacuerdo se siente con las siguientes 
afirmaciones: 
 

71. Me siento satisfecho con mis logros 
profesionales y laborales logrados hasta 
ahora.  
 

72. Me siento satisfecho con mi trabajo 
actual que desempeño 

 
73. Me siento integrado con la empresa en la 

que laboro.  
 

74. Siento plena confianza y seguridad en mi 
desarrollo laboral en el futuro. 
 

75. Considero que mi carrera profesional me 
ha dado mejores oportunidades 
laborales. 
 

76. Considero que gracias a mi carrera he 
podido mejorar mi calidad de vida 
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CORRELACIÓN OBJETIVOS-HIPÓTESIS-MARCO TEÓRICO  

 

77. Considero que es mi responsabilidad 
prepararme para encontrar un mejor 
empleo o ascender en el actual en un 
futuro. 
 

78. Considero que ser recién egresado es un 
factor que determina mis derechos o 
prestaciones laborales comparado con 
otros empleados 
 

79. En caso de estar desempleado considero 
que es mi responsabilidad no poder 
encontrar trabajo.  
 

80. Considero que en la actualidad es difícil 
encontrar un empleo estable.  
 

81. Considero que en un futuro será más 
fácil encontrar un empleo.  
 

82. Me gustaría/tengo planeado emprender 
un negocio en un futuro. 
 

83. Considero que todos tienen las mismas 
oportunidades (desigualdad) 
 

84. Considero que, en Monterrey, Nuevo 
León, hay mucha oferta de trabajo 
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CAPITULO 4. ANÁLISIS Y EXPLICACIÓN DE RESULTADOS: 

IMPLICACIONES ANALÍTICAS Y PROSPECTIVAS 

INTRODUCCIÓN 

En el presente capítulo se exponen los resultados de la tesis, para ello se retoman los 

objetivos e hipótesis y se derivan las categorías de análisis que explican el objeto de 

estudio. Por tanto, el análisis se alinea al objetivo general, el cual es conocer las 

experiencias sobre los procesos de inclusión, vulnerabilidad y exclusión laboral de los 

jóvenes profesionistas, en un contexto de riesgo, precarización y transformaciones 

emergentes del mercado de trabajo ante y pos- COVID-19.  

Los resultados se dividen en tres apartados. En el primero se concentra en exponer 

aspectos relacionados con el empleo de los jóvenes profesionistas; los tipos de empleo 

(estable y precario-vulnerable), así como su relación con los procesos de inclusión y 

exclusión; factores que propician la inclusión o exclusión de los egresados; y, los efectos 

de la pandemia de COVID-19. En el segundo apartado, se exploran las perspectivas y 

prospectivas de los jóvenes profesionistas, esto incluye sus percepciones sobre su 

estado actual en relación con el empleo y su carrera profesional, así como sus metas 

laborales y profesionales para el futuro. Finalmente, en el último apartado se describen 

las manifestaciones del sufrimiento laboral y, así mismo se identifican los mecanismos 

de defensa utilizados para hacer frente al sufrimiento y precariedad laboral.   
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4.1 ASPECTOS GENERALES RELACIONADOS AL EMPLEO 

INCLUSIVO/EXCLUSIVO EN UN CONTEXTO DE RIESGO Y TRANSFORMACIONES 

EMERGENTES 

En el presente apartado se analizan los procesos de inclusión, vulnerabilidad y exclusión 

que enfrentan los jóvenes profesionistas en un contexto caracterizado por riesgos 

transformaciones emergentes. Para ello, en primer lugar, se realiza una categorización 

de los tipos de empleos y, posteriormente, se describen las características que 

corresponden a cada uno. En segundo lugar, se identifican los factores que repercuten 

en la obtención de un empleo satisfactorio y, por tanto, que repercuten en la inclusión-

exclusión de los profesionistas. Finalmente, se elabora un análisis especifico de cómo 

impactó la pandemia de COVID-19 en el empleo de los jóvenes, abordando tanto los 

efectos positivos como negativo que esta crisis ha tenido en sus trayectorias laborales. 

4.1.1 Tipologías grados de inclusión-exclusión según tipos de empleo (estable, 

precario-vulnerable, desempleado).  

En este subapartado se realiza un análisis de los procesos de inclusión, vulnerabilidad, y 

exclusión de los jóvenes profesionistas de acuerdo con el tipo de empleo desempeñado. 

Para ello, se retoma parte de la tipología establecida por Weller (2011), que establece 

cuatro tipos de empleos siendo los tres primeros empleos excluyentes.  

En primer lugar, la inactividad económica involuntaria y el desempleo abierto, que se 

engloba en la categoría de desempleo. En este grupo se incluye a aquellos jóvenes que 

por diversas razones no tiene empleo y aunque buscan activamente trabajo, no logran 

insertarse en el mercado laboral. En segundo, el empleo de sobrevivencia y actividades 
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de baja productividad, el cual corresponde a trabajos informales o mal remunerados que 

no aportar un desarrollo profesional ni estabilidad económica. En tercero, el empleo 

productivo, pero de mala calidad, es decir, que se ofrecen condiciones laborales precarias 

como falta de prestaciones y pocas oportunidades de crecimiento. Estos últimos dos 

corresponden a la categoría de precario-vulnerable. Finalmente, en cuarto lugar, se sitúa 

el empleo estable que ofrece estabilidad y seguridad social, asociado con un empleo que 

permite los jóvenes estar mayor medida incluidos al mercado laboral.  

Empleo estable: contrato formal, prestaciones y seguridad 

En la gráfica 1 se indica que, desde un enfoque subjetivo, la mayoría de los jóvenes 

considera poseer un empleo estable. Sin embargo, resulta interesante que, al profundizar 

durante las entrevistas sobre las razones detrás de esta percepción, se identificó que 

tener un empleo estable no necesariamente implica estar satisfecho con el trabajo ni 

contar con estabilidad económica. En este sentido, los entrevistados señalan que 

consideran un empleo estable es aquel que presenta ciertos elementos que transmiten 

seguridad laboral. Así, este conjunto de características permite vislumbrar cómo los 

jóvenes definen, desde su experiencia, lo que significa contar con un empleo estable.  

 

  

Gráfica 1. ¿Cuál de las siguientes opciones considera que describe mejor su situación 
laboral? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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Entre las características que definen un empleo estable destacan el tener 

prestaciones; un ingreso considerable; un horario preferible con algo de flexibilidad; un 

contrato formal, de ser posible indefinido. Esto último otorga un sentimiento de mayor 

seguridad a los jóvenes, al pensar que no serán despedidos. También algunos 

profesionistas consideran que la estabilidad se gana al tener dominio de su trabajo, a tal 

punto de ser indispensables, y, por tanto, asegurar su permanencia. Estas percepciones 

se expresan en varias entrevistas:  

Bueno, pues no tanto que esté cómoda, pero pues tengo prestaciones, no muchas, 

pero tengo prestaciones. Este, sí hay mucha rotación de personal. Pero bueno, 

gracias a Dios no me ha tocado y pues creo que, creo que son, o sea, veo cosas 

que domino. Bueno, eso creo que creo que domino. Entonces, pues sí, lo 

considero estable (entrevista 9: Lic. Derecho). 

Pues yo sí siento estabilidad al tenerlo, o sea, lo que yo quería era tener como un 

ingreso fijo y también un horario fijo y siento que lo tengo, o sea. Y también me 

gusta porque tengo tiempo libre. No es un trabajo tan amarrado como, creo que es 

lo menos que puedo tener, tengo mucho tiempo libre a comparación de otros 

trabajos de enfermería (entrevista 11: Lic. Enfermería). 

Lo considero, hasta el momento estable…porque ahorita ya pues ya son tres años 

los que tengo laborando para la empresa y nos han dado mejores prestaciones. 

También nos subieron un poco más el sueldo y los horarios no los mejoraron 

(entrevista 14: Lic. Enfermería). 

Estable, 100% estable…porque pues como es contrato indefinido y a cómo se 

mueven las cosas acá…no es muy común que por alguna razón este se deshaga 

de las personas. Este, y aparte que yo he tenido ofertas de trabajo de otros lados 

y las he comentado acá y pues sí me retienen, o sea, si me ofrecen un poquito 

más de lo que gano para me quede. Entonces, pues no, no hay nada, o sea 
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inestable acá. Y pues ya tengo todo el conocimiento de todo lo que hago entonces, 

pues lo veo muy estable (entrevista 17: Ing. Mecánico administrador). 

Yo, lo siento estable, o sea, sí lo siento estable, es un trabajo muy estable…porque 

no es como que, en esa, por ejemplo, al menos donde estoy yo, no es como que 

haya mucha rotación o cosas así…no es como que te vayan a correr nada más 

porque sí, o sea, el contrato te lo especifican muy bien este (entrevista 19: Lic. 

Criminología). 

Es estable. Yo lo considero estable…porque aparte que hay mucho trabajo, me 

dan este apoyo. Sí yo requiero, o sea un día faltar, me lo dan sin problemas no me 

lo descuentan (entrevista 21: Ing. Sistemas). 

Pues porque hay oportunidad de crecimiento sigue habiendo proyectos. El sistema 

va a crecer donde estoy yo está creciendo. No está obsoleto, sigue habiendo, sigue 

habiendo, siempre hay trabajo nuevo, pues entonces como siempre hay trabajo 

nuevo, pues lo veo muy estable por eso (entrevista 22: Ing. Sistemas). 

Este porque personalmente yo ya no, ya no estoy como en el plan de moverme 

cada año o cada dos años, porque tengo obviamente como metas a un corto plazo 

o mediano plazo, y yo sé que el moverte de trabajo en algún punto te afecta tanto 

como para querer sacar una casa, además. Entonces yo ahorita sí estoy como que 

estable me gusta mi trabajo, estoy cómoda con mi sueldo, estoy cómoda con las 

prestaciones que tengo, entonces no, pues no, como no me quiero como mover 

(entrevista 24: Lic. Relaciones internacionales). 

Como se aprecia en los fragmentos analizados, los profesionistas relacionan el 

empleo estable con una percepción de contar con seguridad laboral, como en la certeza 

de no ser despedidos inesperadamente, y también en la posibilidad de crecimiento en el 

futuro. El conjunto de características de un empleo estable definitivamente contrasta con 

el de un empleo precario. Puesto que de acuerdo con Standing (2014), el precariado 

carece de las formas básicas de seguridad laboral, y por el contrario se tiene un empleo 
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inseguro y volátil con alternancia entre periodos de empleo y desempleo. Esto genera 

una constante sensación de transitoriedad en las relaciones laborales, reflejando una 

ausencia de estabilidad y proyección a largo plazo 

En este sentido, los jóvenes que perciben tener un empleo estable consideran que 

este no es fluctuante, especialmente aquellos que han atravesado una mayor transición 

laboral. Como se he mencionado anteriormente, de acuerdo con la OIT (2013), una 

transición completa, implica una relación laboral duradera y estable que ayude a 

progresar en la vida. De hecho, para alcanzar la estabilidad que pregonan muchos 

jóvenes, tuvieron que pasar por varios trabajos más precarios para acceder a mejores 

oportunidades. Así, alcanzar una estabilidad laboral se configura como un proceso 

gradual que requiere tiempo; sin embargo, como se analizará más adelante, existen 

factores que pueden acelerar el logro de dicha estabilidad. 

No obstante, es necesario remarcar, que no en todos los casos un empleo estable 

significa tener un trabajo decente en lo que respecta al concepto de la OIT (1999), ya que 

no siempre se asegura la protección al trabajador, ni el cumplimiento de derechos 

fundamentales. Es decir, es posible que, aunque los jóvenes consideren que su empleo 

es estable, no cuentan con prestaciones, ni todas las características de un trabajo 

decente. Esta idea se refuerza ya que a pesar de que la mayoría de los profesionistas 

consideró tener un empleo estable, un poco más de la mitad, el 53.7% de los encuestados 

declara que sus ingresos no lo proveen de estabilidad económica (ver gráfica 2).  
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De hecho, se evidencia una insatisfacción respecto al salario, ya que un gran 

número de los entrevistados menciona que la remuneración que reciben no es justa en 

relación con el trabajo realizado. Además, muchos consideran que no tienen estabilidad 

económica, o solo de manera parcial, lo que puede impulsarlos a buscar otras fuentes de 

ingresos. Sin embargo, es importante resaltar que la estabilidad de económica es una 

cuestión subjetiva. Así, algunos jóvenes con salarios más altos pueden sentir que no 

tienen estabilidad económica debido a sus gastos elevados, mientras que otros, con 

ingresos más bajos pero menores necesidades financieras, consideran que sí la tienen. 

En este sentido, la estabilidad económica depende de la perspectiva de cada joven, 

aunque la mayoría expresa el deseo de aumentar sus ingresos.  

No sé, pues es que tú sabes que ahorita todos los precios están muy caros y así 

y pues también, el objetivo, pues de muchos de muchas personas es adquirir una 

vivienda y pues están muy elevados los precios. Y siento que para como para eso, 

o sea, para estar bien en esos aspectos, creo que sería un poquito más para yo 

sentirme a gusto, o sea estable, pues digo, estoy bien, o sea, la verdad, no me 

quejo ni nada. Y sí, sí es suficiente dinero, pero creo que este pudiera estar mejor 

(risas) (entrevista 17: Ing. Mecánico administrador). 

Gráfica 2. ¿Considera que sus ingresos le proveen de estabilidad económica? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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Entonces ya lo que hemos platicado con colegas y todo eso. Eh, digamos como 

que la conclusión que para tener esa estabilidad los sueldos deberían de ser por 

arriba de los 20, 25 mil pesos por mes. Y también por eso se da que los médicos 

buscamos o buscan dos empleos o más (entrevista 18: Lic. Médico Cirujano). 

Y la verdad es que se paga poquito, porque, por ejemplo, el pago, la maestría, 

pago el teléfono, la gasolina, ¿qué otra cosa? El Internet no sé pago bastante estas 

cosas y al final lo que me sobra es como 1000 pesos, si lo junto en el mes 

(entrevista 21: Ing. Sistemas). 

Además, es interesante que a pesar de que la mayoría de los entrevistados cree 

que tiene un empleo estable, a su vez considera que es difícil encontrar un empleo 

estable en la sociedad actual. Como se observa en la gráfica 3, prácticamente la mayoría, 

el 93.4% de los encuestados, mencionó que está totalmente de acuerdo con la 

afirmación: “considero que en la sociedad actual es difícil encontrar un empleo estable”. 

Por tanto, algunos entrevistados hablan de malas experiencias entre compañeros que 

tuvieron menos suerte encontrando un empleo estable, o incluso desde inicios de sus 

propias trayectorias laborales. 

 

  

 

Gráfica 3. Considero que en la sociedad actual es difícil encontrar un empleo estable 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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El empleo precario, el subempleo y trabajos secundarios  

Aunque fue minoritario el grupo de jóvenes que percibe tener un empleo precario, 

este cuenta con características opuestas al empleo estable, es decir, se identifica con 

poca seguridad laboral, bajos salarios, o salarios y horarios rotativos, con pocas o 

ninguna prestación y, en algunas ocasiones sin contrato formal. Estas características 

coinciden con la descripción de Standing (2014), sobre el precariado, como un sector de 

la población que cuenta con un empleo inseguro, en el que presentan: la desaparición de 

retribución en formas de no ingresos, la falta de un horario establecido, sobre cualificación, 

y la baja tasa de movilidad social. A continuación, se muestra un ejemplo ilustrativo de 

un entrevistado que considera su empleo precario por las características antes descritas:  

Es un empleo, empleo precario… porque los salarios si no son fijos. Los horarios, 

no son fijos. Me mandan a diferentes alcaldías. Eh, el costo del transporte sí influye. 

Y el tiempo también acá. También a veces que en donde estoy en el programa, en 

el lugar donde estoy, a veces tienden avisarme de último momento las cosas, de 

la noche a la mañana (entrevista 12: Lic. Historia). 

 

 

Gráfica 4. Sí está laborando en un trabajo precario o inestable, ¿a qué factores 
considera que se debe? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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En cuanto a las razones que llevan a los jóvenes profesionistas a laborar en un 

trabajo precario, según la gráfica 4 se remite en primer lugar, a que no hay oportunidades 

laborales suficientes (52.9%). En segundo lugar, se justifica porque el mercado laboral 

para su campo es insuficiente (41.2%). En tercer lugar, algunos consideran que no se 

han esforzado suficiente para encontrar otro empleo (17.6%). En este último caso la 

responsabilidad radica en el propio individuo al no sentir que se está esforzando lo 

suficiente para obtener mejores resultados en su empleo. Un caso ilustrativo de falta de 

oportunidades en el campo se encuentra en las carreras de ámbito artístico, 

especialmente en la ciudad de Monterrey:  

Ajá, o sea, como lo que yo quiero, o sea, es que el ámbito artístico es un poco 

complicado. Este la verdad, sí, es un poco bueno, un poco muy precario, porque 

también a veces pagan, pues pagan muy poco o veces este, quieren que lo hagas 

gratis…también es, por ejemplo, la diferencia de pagos, en Monterrey es muy 

diferente a la Ciudad de México, en Ciudad de México pagan muchísimo más de 

aquí (entrevista 5: Lic. Danza contemporánea). 

De esta manera, se concluye que muchos de los jóvenes que llegan a trabajar en 

empleos precarios, son conscientes de que no hay otra opción porque así está el mercado 

laboral. Especialmente como jóvenes recién egresados, muchos se ven en la necesidad 

de comenzar en empleos precarios, durante sus primer o primeras ocupaciones. Por 

ejemplo, en los siguientes casos, se observa como los primeros empleos tienden a ser 

más precarios e incluso informales, causando una resignación en los profesionistas: 

No, no tenía prestaciones ni nada, nada más era así como que “ah, ¿te quieres 

venir a trabajar conmigo?”. Fue mi primer trabajo, tampoco tenía un horario fijo, o 

sea, iba cuando me ocupaban, porque pues el doctor a veces tenía consultas, a 

veces tenía cirugías, entonces como que ellos tienen unos horarios muy variados 
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durante el día. Entonces iba cuando él me ocupara nada más (entrevista 1: Lic. 

Enfermería). 

Para ese punto, yo ya estaba consciente de que muchos empleos…y tanto mis 

compañeros de generación, mis amigos, estábamos conscientes que, si nosotros 

íbamos a encontrar un trabajo, pues era un trabajo informal, porque en la mayoría 

de los consultorios dentales los trabajos son informales y las condiciones ni 

siquiera son las que están por la ley. Muy pocos ofrecen prestaciones por ley 

(entrevista 13: Lic. Cirujano dentista). 

Finalmente, otra razón y ligada a la anterior, ya que existe una resignación a que 

son así los empleos, en algunos casos, funcionan como transición para generar 

experiencia y mejorar sus empleos posteriores, por tanto, los recién egresados 

consideran necesario tener esas ocupaciones como forma de escalar hacia mejores 

puestos en el futuro. Entonces como mencionan Weller (2006) y De Oliveira (2006), 

muchos jóvenes, al no tener otras oportunidades, optan por trabajar en empresas 

pequeñas de baja productividad e insertadas en el ámbito informal, aun en jóvenes 

profesionistas recién egresados. Sin embargo, por lo general estas no constituyen un 

lugar para hacer una carrera a largo plazo, sino como un lugar para generar experiencia, 

así lo declaran los siguientes casos: 

Entonces acepto esta oportunidad como reclutador…si me pagan menos, me 

contrataron sin prestaciones ni nada, pero yo quería la experiencia. Entonces 

sabía que la experiencia pues me iba a ayudar a lo mejor en algún momento a 

conseguir nuevas oportunidades. Entonces, ahí estuve 2 meses así, sin 

prestaciones, sin nómina, sin nada, o sea sin seguro (entrevista 3: Lic. Ciencias 

del lenguaje). 

El primer trabajo que tenía este sí era, era muy bajo el sueldo, digo, pues estamos, 

estamos conscientes que uno va fresco, va casi fresco al campo laboral, no tiene 
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experiencia y todo. Entonces yo lo vi como una forma para para poder aprender, 

para después poder venderme un poquito mejor, pero fue lo que pasó cuando 

conseguí el segundo trabajo (entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

Otro aspecto del empleo precario o vulnerable es el subempleo, lo cual indica que 

se encontraron casos de egresados en los que no necesariamente requieren de sus 

cualificaciones e inclusive de un título para laborar. Como mencionan Burgos y López 

(2010), los conocimientos de los egresados se desvalorizan al ocupar un puesto para el 

cual no se requieren estudios universitarios y mucho menos se aplican los conocimientos 

y habilidades adquiridas durante su formación. Entonces, a esta situación se le conoce 

como sobreeducación. Lo anterior puede denotar un tipo de empleo excluyente, ya que 

no permite al profesionista desarrollar plenamente sus capacidades.  

 

  

De acuerdo con la gráfica 5, se muestra que el 44.4% de los encuestados, 

mencionó estar totalmente de acuerdo o algo de acuerdo con la afirmación: “me siento 

sobrecalificado(a) para el trabajo que realizo”. Lo anterior implica, que algunos 

profesionistas perciben que realizan trabajos en los que no requieren del título académico 

o en el que no utilizan los conocimientos y habilidades adquiridos durante su formación. 

Dicha situación termina colocando a los egresados en trabajos precarios, subempleos y 

Gráfica 5. Me siento sobrecalificado(a) para el trabajo que realizo 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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en una situación de vulnerabilidad y exclusión laboral. En el siguiente caso se muestra 

dicha situación, e incluso la necesidad de omitir el título para entrar a trabajar a una 

empresa:  

Mi hermana, también estudió una licenciatura y pues actualmente no trabaja de su 

de su carrera por lo mismo de que estudió demasiado, que en ningún lugar 

le…bueno, le han dicho que no pueden pagar por su conocimiento. Entonces mi 

hermana tuvo que rebajar sus conocimientos para poder tener un trabajo estable. 

Mi hermano, le pagan poco, pero pues dice mi hermano “de tener trabajo a no 

tener trabajo, pues, mejor trabajo, aunque me paguen poco”. Y le exigen 

demasiado. Entonces siento que si es muy difícil encontrar un trabajo tal cual para 

nuestra generación (entrevista 14: Lic. Enfermería). 

Me salí de Walmart para entrar a otra empresa y en el lapso que estuve buscando 

trabajo, que fue ya como que la última opción que tuve, fuimos, no sé a Lego, 

fuimos a otras, a otras estas fábricas o así. Y nosotros decíamos “es qué tenemos 

carrera”, “no es que no, perdón, no te podemos pagar lo que es para una carrera”, 

dije, “ah, nos discriminan hasta por tener carrera”.  O sea, la verdad es donde se 

nos dificultó bastante porque dicen, “no es que tú tienes carrera y no te podemos 

pagar este, pues lo de la licenciatura”.  O sea, como que el título los asusta o es lo 

que te ayuda a entrar a un lugar. Entonces ahí sí batallamos bastante, bastante 

para encontrar trabajo, porque pues porque tenía carrera...Y ya cuando yo entré a 

la otra empresa yo no presenté mi carrera, modifiqué mi currículo y entré con prepa 

más que nada porque como quiera va a ser no más temporal en lo que encuentro 

algo mejor (entrevista 19: Lic. Criminología). 

Sí, con un compañero que estudió algo de químico, biólogo, algo así la carrera, te 

digo sí la tiene muy difícil, no encuentra trabajo relacionados con lo que estudió y 

o lo que encuentra es un trabajo de 12 horas con turnos rotativos y con un sueldo 

súper bajo que a veces personas que no están preparadas, pues llegan a obtener 

ese sueldo (entrevista 23: Lic. Negocios internacionales). 
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No obstante, como se observó en las encuestas y en los comentarios de algunos 

entrevistados, la decisión de insertarse en un empleo no afín a su carrera se debe a que 

la oferta de empleos relacionados a su campo laboral no cumple con sus expectativas. 

La realidad es que los entrevistados consideran que los empleos existentes en su área 

son menos atractivos que otros que pueden conseguir sin la cualificación obtenida por 

sus estudios. Inclusive, los egresados tienen una mejor percepción de los empleos no 

relacionados a su carrera pues tienen mejor salario y prestaciones. Por otra parte, 

algunos comentarios, hacen notar que dichos empleos son mejor valorados al 

compararlos con otros trabajos relacionados a su área profesional. Así ilustran los 

siguientes, de una enfermera que encontró un trabajo como niñera, de una licenciada en 

ciencias del lenguaje que prefirió trabajar en un centro de atención telefónica que en un 

colegio; y de una trabajadora social que prefirió entrar en un trabajo administrativo:  

Una amiga suya estaba buscando una enfermera, pero como niñera, como para 

cuidar a sus hijos…pues le mandé un mensaje a la señora para que me diera la 

información y pues la paga estaba muy bien, o sea, mucho mejor que en el otro 

trabajo sin prestaciones. Eso sí, no tenía seguro, pero yo creo que ganaba como 

casi 4000 a la semana, o sea, nada más de lunes a viernes, por cuidar niños y 

ya…Este total, empecé a trabajar ahí, pues me iba bien, o sea, era un horario que 

se me acomodaba, pues, pero no era un trabajo difícil, no era estresante como un 

hospital ni nada, nada más, pues estar con los con los niños. Pues ahí no hacía 

nada de enfermería, obviamente, nada más que cuidarlos, estar con ellos 

(entrevista 1: Lic. Enfermería). 

Después de mi carrera estuve un tiempo en un call center. Estuve en dos call 

centers. Bueno, es que estuve en uno y luego di clases otra vez en un colegio y 

luego otra vez estuve en call center…Este los colegios suelen ser, este muy 

exigentes... Entonces se trabajaba siempre, salías y como que ya tenías trabajo 
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porque o tenías que planear o tenías que evaluar o tenías que hacer otras cosas. 

Y no sé cómo que dije, “no, no, esto no, no es para mí de por vida. O sea, no lo 

quiero seguir haciendo y no pagan tan bien”. Entonces renuncié en enero del 2016 

y volví a trabajar en un call center (entrevista 3: Lic. Ciencias del lenguaje). 

El detalle es que este, pues yo dije, “no yo que voy a andar aceptando un trabajo 

nuevo para en 5000 pesos al mes por ejercer mi profesión y tengo mucha 

experiencia, sé lo que hago y yo sé que mi trabajo vale”. Entonces dije, “¿sabes 

qué? No voy a buscar ya trabajo de mi profesión porque no voy a permitir que me 

estén pagando una baba por toda esta experiencia que tengo”. Entonces este pues 

ya, pues el detalle que, pues no sabía hacer nada, yo no sabía hacer otra cosa 

más que mi trabajo de mi profesión. Entonces dije, “bueno, pues quién sabe”. El 

caso es que por esos días vi que Facebook había lanzado también como un 

apartado para publicación de vacantes. Y vi una publicación que me llamó la 

atención este de mi jefe actual (entrevista 8: Lic. Trabajo social). 

 

 

 

En cuanto a los profesionistas encuestados, se observó que un considerable 

porcentaje (34.1%), además de su empleo principal, cuentan con otro empleo que les 

permite obtener ingresos adicionales (ver gráfica 6). Dicha situación se vuelve más 

común cuando son trabajos informales, o solo actividades de ventas, de medio tiempo, o 

cuando la empresa ofrece facilidades a los empleados de trabajar en varios lugares a la 

Gráfica 6. Cuenta con más de un empleo 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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vez. Este es otro factor que denota la vulnerabilidad, sobre todo en los salarios, puesto 

que los jóvenes se ven la necesidad de tener más ingresos. Así declaran varios 

entrevistados que buscaron obtener recursos económicos mediante la realización de 

otras actividades o empleos secundarios: 

Pues de vez en cuando, como tengo una, me puse a estudiar una carrera de 

floristería de diseño floral, a veces hago arreglos y a veces los vendo, pero no es 

como que siempre... Me metí a la carrera esa pues pensando en algún momento 

salirme del SAT.  Pero justo cuando me iba a salir fue que me promocionaron y ya, 

pues mejor lo dejé como que detenido (entrevista 9: Lic. Derecho). 

Sí, en ubereats, de pedidos de entregas de comida. Y con eso me he mantenido 

también. Ha sido, fue, ha sido, ha sido principal sustento en cuanto a mis comidas, 

vaya, porque…Y lo que uno gana en el Uber pues varía mucho de pues de lo que 

las entregas y el clima (entrevista 12: Lic. Historia). 

Antes estaba en un grupo, pero ahorita sí ya es más más informal, ahorita ya es 

ya si alguien me dice porque ya me conocen, pues sí este voy a tocar, también te 

digo también toco música norteña en un grupo, entonces ahí sí, este, como es más 

seguido. Pues sí, ahí sí, sí tocó con ellos (entrevista 16: Lic. Cirujano dentista). 

Pues hago pasteles este pues ahorita más que nada son los pasteles, digo antes 

cuando no tenía trabajo era más hacer como postrecitos de qué pays individuales 

y Cup Cakes y así, algo que pudiera vender, como que de diario. Ahorita 

normalmente hago pasteles este de 10 personas hasta 100 personas o más. Pero 

trato de acomodarlo de que sea en fin de semana, pues para poder, o sea, para 

no estar tan cansada de que entre semana y así, porque si no, pues me tendría 

que desvelar, o sea, llegar al trabajo desvelarme haciendo lo que tenga que hacer, 

hornear o lo que sea. Se me hace muy complicado, entonces decidí solamente 

trabajar en fin de semana (entrevista 15: Lic. Innovación de negocios). 
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Este sí, tengo un, tengo una tiendita de ropa. Este y estoy empezando ahorita con 

con un con un kiosco de snacks saludables. Ajá, así como como de lonchechitos, 

juguitos naturales y cosas de ese tipo (entrevista 26: Lic. Psicologia). 

Aunque la mayoria de las ocupaciones secundarias hacen refierencia a actividades 

informales o venta de productos, no se descarta la posibilidad de tener un segundo o 

doble trabajo de manera más formal. Un ejemplo de esto es el caso de un médico que, 

además de su trabajo principal en el seguro social, laboraba los los fines de semana en 

una farmacia para obtener ingresos adicionales:  

Y en marzo del 2021, ingresé al IMSS. Y, pues hasta ahí he estado hasta ahorita y 

tengo ahorita un trabajo extra en farmacias similares los fines de semana. Este ahí 

me también me estoy apoyando (entrevista 18: Lic. Médico Cirujano).  

El desempleo  

El caso del desempleo involuntario como forma de exclusión laboral extrema, fue 

menos común entre los jóvenes profesionistas. Como se mencionó en el subapartado 

anterior, algunos sí manifestaron la dificultad para encontrar un empleo acorde a la 

profesión, y, por tanto, se han visto en la necesidad de laborar en trabajos precarios o 

subempleados, pero no desempleados. Sin embargo, como se observa en la gráfica 7, la 

mayoría de los casos de desempleo obedece a razones voluntarias, como el no estar 

buscando empleo (28.6%), ya sea porque siguen estudiando otra carrera o posgrados 

(28.6%), o alguna cuestión personal como cambio de ciudad (14.3%). De esta forma solo 

el 14.3% de los jóvenes desempleados sí manifiesta dificultad para encontrar empleo, 

por falta de demanda en la carrera de estudio. 
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Además, en las entrevistas se observó que también algunos jóvenes optan por la 

decisión de continuar los estudios en vez de insertarse al mercado laboral. Dicha 

situación, en algunos casos, fue alentada aun en mayor medida por la pandemia, debido 

a que las oportunidades de trabajo durante ese periodo se vieron limitadas y, por ese 

motivo, algunos jóvenes prefirieron seguir estudiando que insertarse al mercado laboral. 

Pues no sé, creo que justo cuando yo, el año que yo me gradué fue la pandemia. 

Entonces eso, eso también propició a que no pudiera digamos buscar un empleo 

como tal. Este, y otra porque quería estudiar otra carrera (entrevista 2: Ing. 

mecatrónica). 

Yo ahorita lo considero estable, porque como estoy estudiando un doctorado que 

es de 4 años y ya me autorizaron la beca del conahcyt, que, precisamente yo firmé 

un convenio con ellos de cuando de cuánto dura mi plan de estudios. Todo eso y 

ya está convenido cuánto tiempo me van a dar la beca (entrevista 6: Lic. Nutrición). 

En los entrevistados también se percibe que muchos jóvenes profesionistas 

remiten a la dificultad que tienen como recién egresados para conseguir un trabajo acorde 

a su cualificación, y, para algunos es la razón del desempleo, puesto que rechazan 

algunas ofertas de trabajo, porque consideran que no convienen las ofertas, o las 

Gráfica 7. Sí actualmente está desempleado (a), ¿a qué factores lo atribuye? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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empresas prefieren no contratarlos debido a su sobrecualifiación para los puestos de 

trabajo.  

Pues, principalmente, la poca, a la falta de que muchas empresas, buscan a 

personas poco capacitadas para poder pagar unos sueldos súper bajos, porque sí, 

me he topado, que te piden ciertos requisitos y si lo sobrepasas, pues no te 

consideran…Te ofrecen algo super bajo qué pues la verdad, no, no me conviene 

tanto para mí eso, eso que hoy llega ofrecer la empresa y pues terminó de 

declinando la oferta (entrevista 23: Lic. Negocios internacionales). 

En suma, se propone la clasificación de los empleos en: empleo estable, empleo 

precario o vulnerable y subempleo. Además, se retoma el análisis del desempleo. Estas 

categorías están estrechamente relacionadas con el grado de inclusión o exclusión al 

mercado laboral. Aunque la mayoría de los jóvenes percibe tener empleo estable y estar 

incluido dentro del mercado laboral, esto no necesariamente se traduce en una total 

satisfacción. Un empleo estable se entiende como aquel que brinda seguridad laboral, 

aunque esta es una construcción que se va obteniendo con el paso del tiempo. Además, 

un empleo estable no significa precisamente, una estabilidad económica. Asimismo, es 

se destaca que, pese a que un empleo estable favorece en gran medida la inclusión 

laboral, no siempre asegura una inclusión total en el mercado laboral, ya que es posible 

que aún se experimenten ciertos grado de vulnerabilidad, como por ejemplo aspectos 

salariales, en prestaciones entre otros. 

 En cuanto al empleo precario se caracteriza por la falta de prestaciones e 

inseguridad en general, en un trabajo por debajo de la cualificación (subempleo) o la 

necesidad de tener dos trabajos, aspectos que denotan la precariedad. Por otra parte, la 

exclusión total del mercado laboral en los entrevistados fue menos frecuente, ya que la 
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mayoría tenía razones personales por las que no se encontraba dentro del mercado 

laboral.  Por tanto, su situación está más relacionada con decisiones personales que con 

la exclusión laboral.  

Finalmente, cabe señalar que en este apartado se trató de describir de manera general 

cuáles son las características de cada tipo de empleo y su relación con la inclusión-

exclusión laboral. En la siguiente parte se busca indagar sobre las razones o motivos que 

inclinan a los jóvenes profesionistas hacia empleos más incluyentes o excluyentes.  

4.1.2 Factores que repercuten en los procesos de inclusión, vulnerabilidad y 

exclusión  

Uno de los objetivos de la investigación consiste en identificar los factores que repercuten 

en los procesos de inclusión, vulnerabilidad y exclusión de los jóvenes profesionistas, 

según su universidad, profesión, y tipo de empleo desempeñado, en un contexto de 

precarización laboral y transformaciones emergentes. La hipótesis que sustenta es que 

las condiciones laborales en que comienzan a trabajar los jóvenes profesionistas son 

precarias, aunque se ven afectados en mayor o menor grado según diversos factores 

como la universidad de egreso, la profesión y el tipo de empleo. Los egresados de 

carreras de mayor demanda y de universidades privadas gozan de mayores 

oportunidades de inclusión en comparación de las carreras con menor demanda y de 

universidades públicas. 

Sin duda, la trayectoria de los jóvenes desde que empiezan su educación formal hasta 

encontrar un trabajo satisfactorio está influenciada por diversas variables:  personales 

como por su nivel de estudios y por sus características familiares, pero también por las 

condiciones estructurales en que se desarrolla el mercado de trabajo (Navarrete, 2012). 
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De este modo, la relación entre educación y trabajo ha cambiado de tal manera que, de 

ser considerada una forma lineal y positivo, se ha convertido en no directa y con 

resultados diversos, pues no siempre implica que a mayor educación se logre una 

movilidad social.  

Entonces existen ciertos factores que pueden facilitar una inserción o transición 

completada. En relación con el estudio, se puede corroborar que los jóvenes que 

estudiaron carreras con mayor demanda, como las que se encuentran en el área de 

tecnologías, y de universidades privadas, sí cuentan con mejores oportunidades de 

empleos. Es decir, algunos profesionistas de carreras como del ámbito artístico, historia, 

trabajo social, tuvieron más dificultad para insertarse en el mercado laboral relacionado 

a su carrera que otros profesionistas que estudiaron ingeniería. Así mismo, la universidad 

de egreso favorece la inclusión, no solo por el mero prestigio sino por la calidad de la 

enseñanza y las habilidades que otorga y son básicas para el mundo laboral. Sin embargo, 

se identificaron otros dos elementos que explican el logro de una inclusión o no laboral, 

estas son: en primer las redes sociales, o el capital social; y en segundo la trayectoria 

laboral, que involucra cómo ha sido el primer empleo, el número de empleos que se han 

tenido y en general, las experiencias previas antes de egresar. 

El factor de la trayectoria laboral un elemento que marca la diferencia 

La transición de la escuela al trabajo constituye una etapa crítica para un profesionista 

egresado que inicia su trayectoria laboral. Como menciona la OIT (2015c), las 

condiciones en las que un joven inicia su trayectoria en el mercado laboral pueden 

repercutir en su futura vida profesional, por tal motivo, la obtención del primer empleo, y 

los lugares donde es empleado repercute en el logro de una inclusión o no a largo plazo.  
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Como se observa en la gráfica 8, la mayoría de los jóvenes encuestados (73.3%) declara 

haber tenido alguna experiencia laboral previa a finalizar la carrera, ya sea mediante 

empleos (relacionados a la carrera o no) o prácticas profesionales. Además, en la gráfica 

9, una proporción de los encuestados, que representa al 35.6%, afirma ya haber tenido 

un empleo al egresar. Por tanto, tener experiencia profesional es un factor que facilita la 

obtención de un empleo de manera más rápida. Lo anterior significa que las experiencias 

laborales, en muchos casos, no solo permiten el desarrollo de habilidades, sino que 

algunos jóvenes se quedan laborando en esas empresas que, en algunas ocasiones 

hicieron prácticas o incluso trabajaron antes de egresar.  Este es el caso de una joven 

que trabajaba en un colegio dando clases de arte, pero al graduarse de psicología pudo 

aspirar a otro puesto de orientadora dentro del mismo colegio: 

Bueno, antes de egresar yo ya estaba trabajando en el colegio, pero como maestra 

de artes y música. Este y entonces ya cuando me gradué. De hecho, poquito antes 

de graduarme. Bueno, poquito antes de terminar mi servicio social ya había 

terminado con mis materias prácticamente. Nada más que pues tenía ahí 

pendiente mi servicio social.  Eh, justo estaba por terminar mi servicio social y se 

abrió la vacante de psicología. Y entonces ya es como que casi, casi terminando 

mi servicio social entre de psicóloga. Este ahí en el colegio. Y pues ahí sigo 

(entrevista 7: Lic. Psicología). 
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Como se ha mencionado anteriormente, el no tener experiencia profesional es uno 

de los factores que limita a los egresados aspirar a mejores empleos. El no tener 

experiencia limita las oportunidades y crea una imagen propia a los egresados de no 

estar suficientemente preparados para enfrentarse al mundo laboral. Además, entre 

aquellos jóvenes que no tenían trabajo un gran porcentaje tardó menos del año en 

conseguir empleo, por tanto, en base a las experiencias de los jóvenes se confirma la 

posibilidad de obtener un trabajo pronto. Algunos jóvenes sugieren que siempre existe la 

posibilidad de emplearse, aun no sea en la carrera estudiada, por tanto, consideran que 

los casos en los compañeros que no lo logran emplearse, se debe a que se enfocaron en 

la carrera y no tuvieron experiencia, o se la tomaron de forma más “tranquila”, pero en 

general se puede resumir en la falta de experiencia previa:   

Pero pues yo sé que hay gente que se enfoca 100% a la carrera y que le es muy 

difícil conseguir como trabajo saliendo, porque pues nunca se dedicó tanto a la 

carrera que no pensó como en el área laboral. Y que, o sea, por ejemplo, como yo, 

que recién empecé la carrera ya estaba trabajando, y casi nunca tuve la necesidad 

de estar buscando donde dar clases, sino que todas las academias llegaban a mí 

Gráfica 8. Antes de egresar ¿tuvo alguna experiencia laboral previa relacionada a la 
carrera? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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para que, yo diera clases, a alguien que nunca dio clases durante toda la carrera 

al momento de salir y querer dar clases, pues “pues tipo tú quién eres no te 

conozco y no sé qué has hecho y no has hecho nada”. Pues puede ser un poco 

difícil para todos, pero pues todo, siento que, es más que nada empezar a darte a 

conocer para que alguno le pueda ir bien (entrevista 5: Lic. Danza contemporánea).  

Sí, tengo compañeros que no encontraron trabajo, pero fíjate que son los 

compañeros que en toda la carrera se la pasaron de fiesta o que no hicieron 

experiencia. O sea, es más que nada porque no, a lo mejor no los ven con alguna 

capacidad o con alguna experiencia y por eso es que no tienen trabajo (entrevista 

9: Lic. Derecho). 

Yo esperaba saliendo trabajar en algo que tuviera que ver de mi carrera, o sea, no 

solamente haber estudiado y pues no me dediqué a otra cosa, no, porque pues 

tengo muchos estas amistades que paso eso ¿no? Pero yo afortunadamente creo 

que me sirvió mucho el haber hecho prácticas desde antes, conocer un poquito 

que se iba a tratar (entrevista 25: Lic. Relaciones internacionales) 

 

 

 

Además de la experiencia, el primer empleo resulta fundamental en la trayectoria 

laboral, sin embargo, algunos jóvenes pueden comenzar en espacios lo cuales no son 

adecuados para su desarrollo profesional. En este sentido, se confirma que los jóvenes 

Gráfica 9. Una vez que egresó de la universidad, ¿cuánto tiempo le tomó encontrar 
trabajo? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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que no tuvieron experiencia previa, o ingresaron en un trabajo informal, tienen mayores 

dificultades en su vida laboral futura. Se confirma la premisa de la OCDE (2011) y OIT 

(2015c), quienes señalan que gran parte de jóvenes inician su trayectoria laboral en un 

empleo informal lo cual repercute en su futuro, conociéndose como el “efecto cicatriz. El 

siguiente caso ilustra la situación de una joven que se arrepintió de iniciar en un trabajo 

informal, pues trajo consigo algunas consecuencias como el no poder tener un mejor 

puesto, y también el caso de otra joven que se arrepintió de sus malas decisiones 

respecto a los trabajos que ingresó y no exigir sus derechos laborales: 

Y si me arrepiento de ciertas cosas, porque yo creo que si yo hubiera empezado a 

trabajar de una forma más formal desde que dejé la carrera desde que salí. Y si 

no hubiera como ido por otro lado de que ser niñera, o tener trabajos informales, 

pues ahorita a lo mejor ya tendría un carro de perdida, una casa o algo así. Este, 

pero pues es lo que tengo ahorita. Y pues siento que como si en este trabajo 

apenas estuviera empezando a ejercer mi carrera literal. Siempre sentí como que 

como que no le estaba haciendo bien, o sea. Pero pues, mínimo, ya, ya estoy en 

ello (entrevista 1: Lic. Enfermería). 

Si hubiera estudiado lo mismo (risas). Pero hubiera tomado mejores decisiones 

como estudiar más o darme a respetar como trabajadora también y ser más segura 

de lo que yo soy como empleada. Porque es, yo los veía como “ah, yo soy menos, 

o sea, yo valgo menos como empleada”, pero no es así y, pues ser, sí, pues más 

picuda. Pues ser más picuda con los jefes, ¿por qué no? (entrevista 13: Lic. 

Cirujano dentista). 

Cabe señalar, que, aunque existe la posibilidad de obtener un empleo 

relativamente rápido egresando, este no asegura que sea un trabajo decente, ni acorde 

a la cualificación. Por tal motivo, el hecho de que se pueda obtener un trabajo 

relativamente rápido no es garantía de lograr una inclusión laboral. No obstante, dentro 
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de una trayectoria, hay factores que la propician como lo son las experiencias previas, la 

calidad del primer empleo, e incluso de empleos posteriores, hasta encontrar un empleo 

más satisfactorio. Fueron varios los entrevistados que mencionan haber tenido varios 

empleos, de tres hasta ocho, antes de encontrarse satisfechos o medianamente 

satisfechos con su empleo actual. 

Este es mi cuarto empleo y que estoy ahorita he estado en cuatro diferentes 

(entrevista 1: Lic. Enfermería). 

Del 2015 para acá, yo creo que he tenido déjame más o menos los cuento. Ah, a 

ver…uno, dos, tres, cuatro…mira si han sido entre ocho y diez más o menos, no 

te puedo decir exactamente cuántos, pero sí han sido mínimo ocho (entrevista 3: 

Lic. Ciencias del lenguaje). 

Lo anterior evidencia que la trayectoria laboral se construye gradualmente, muchos 

jóvenes inician en trabajos más precarios y, con el tiempo, progresan hacia mejores 

posiciones y salarios. En este sentido, se observó que los profesionistas de mayor edad 

o aquellos que egresaron hace algunos años tienden a alcanzar una mayor estabilidad 

en sus empleos. Esto es particularmente notable en los casos donde los jóvenes ya 

habían comenzado a desarrollar experiencia profesional relacionada con su carrera 

incluso desde la etapa de preparatoria. Estos primeros empleos contribuyeron 

significativamente a su aprendizaje, desarrollo y progreso laboral. Por el contrario, 

cuando no se cuenta con esta experiencia previa o con oportunidades de crecimiento, se 

observa un estancamiento profesional, independientemente de la edad.  

 

 



234 
 

El factor de la universidad de egreso 

Una de las premisas que se pretende comprobar es sí la universidad de egreso es un 

factor que influye en la inserción hacia un empleo estable y, por tanto, favorece la 

inclusión laboral. Lo anterior implica también si la escuela es de carácter pública o privada 

o el prestigio que posee. En las entrevistas se evidenciaron diferencias significativas, 

particularmente en los resultados de inserción de egresados de escuelas privadas, 

destacando el caso del Tecnológico de Monterrey. Los egresados de dicha institución 

reportaron tener salarios más altos, así como puestos o categorías de mayor rango 

frecuentemente asociadas con roles de liderazgo.   

Este fenómeno podría deberse a varias cuestiones. En primer lugar, las redes que 

se crean en dichas escuelas son valiosas para encontrar trabajo (este aspecto se 

explorará con mayor profundidad posteriormente). En segundo lugar, a la mentalidad y 

hábitos que fomenta la visión educativa del Tecnológico de Monterrey. Lo anterior se 

ejemplifica en los dos siguientes casos, de profesionistas egresados dicha universidad:  

Pues yo creo que pues la gente que te rodea este y también, pues muchas más 

algunas materias, pues eran mucho de emprendimiento y pues el emprendimiento 

es algo como que no sé, la verdad, no sé cómo explicarlo, ahorita no, nunca lo 

había pensado así... y pues también como que siempre querer más la mentalidad 

que probablemente se me inculcó dentro, de digo, no, no conscientemente de la 

universidad ¿verdad? O sea, es que eso está de querer, o sea, de que te enseñen 

mucho a emprender. Y eso sí, me sí me inculcó, pues el crecimiento ¿no? 

(entrevista 17: Ing. Mecánico administrador). 

Fue por eso ahí, o sea, y luego ya después de estar estudiando ahí. Sí yo sí, me 

sentí muy identificado, con la forma de trabajo. Este, o sea, la forma de educar, 

pues o la forma la mentalidad de como el instituto, este y ya… o sea, siempre ha 
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expresado, siempre era estar como bajo presión, siempre era como trabajo en 

equipo, pero siempre era mucha presión porque te atascaban de proyectos y 

tareas y exámenes al mismo tiempo en todas tus materias, llevando seis materias 

del semestre…Entonces pues sí, era bastante pesado este, pero me gustaba 

mucho, o sea, te digo con ese tipo de formación (entrevista 22: Ing. Sistemas). 

En suma, el estar inserto dentro de cierto ambiente universitario puede ser un 

factor que genera hábitos o habilidades que favorecen el trabajo, como bien señalan los 

entrevistados. En general, los jóvenes egresados del Tecnológico de Monterrey 

consideran que se les brindó de herramientas tales como: el trabajo en equipo, el manejo 

de estrés y el trabajo bajo presión. Aspectos que son fundamentales en el trabajo 

actualmente.  

El factor de la carrera estudiada 

Otros aspectos que favorece la inclusión de los jóvenes profesionistas mencionado en la 

hipótesis, es la carrera estudiada. Esto es particularmente relevante en las carreras del 

área de tecnología dónde parece existir un crecimiento de los puestos. En cambio como 

ya se había comentado anteriormente, algunos campos son más propensos a que exista 

menor oferta, por ejemplo, el ámbito artístico. De este modo, la carrera puede ser un 

factor que limita o facilita la inserción laboral. Incluso, a pesar de haber estudiado una 

carrera, algunos jóvenes optan por entrar a otras áreas fuera del campo de estudios. El 

siguiente caso ilustra la situación de una joven que trabajaba en colegios, pero debido a 

que era mal pagados buscó insertarse en otro ambiente relacionado con la tecnología y 

logró una gran mejora de su salario y puesto: 

En los colegios y eso fue eso, era mucho. O sea, llegué a ganar 2,000 pesos a la 

quincena. Entonces pues cuando decido empezar en RH era precisamente para 
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tener mejores oportunidades. Yo la verdad, no esperaba llegar tan lejos porque mi 

meta eran 20,000, o sea yo como que era mi sueldo, de que no, pues eso es algo 

que quiero, quiero ganar…me doy cuenta que, pues el mercado laboral en 

tecnología, al menos, es muy amplio y es muy, la verdad, es muy bien pagado. 

Entonces pues ya empezabas a ver, porque también en LinkedIn no sé si puedes 

ver las vacantes ¿no? Y pues hay vacantes de reclutador, en bueno, yo veía que 

había de que, en 25, 30, 40 o así... Y pues por eso, cuando me llegaban las 

oportunidades y era más dinero o eran mejores prestaciones o lo que sea, pues 

me cambiaba (entrevista 3: Lic. Ciencias del lenguaje). 

El factor de las redes sociales 

El capital social y las redes son factores primordiales en la búsqueda de un trabajo. La 

mayoría de los entrevistados mencionó que obtuvo, al menos algún trabajo, por 

recomendación ya sea de un amigo, de un familiar o maestro. Estas recomendaciones 

no solo simplifican el proceso de ingreso a un lugar de trabajo, sino que también pueden 

otorgar una ventaja competitiva. Por el contrario, la falta de contactos o referencias puede 

convertirse en un obstáculo significativo para acceder a oportunidades laborales, 

evidenciando la importancia de las conexiones sociales en el mercado laboral. 

Siento que es complicado porque para todos te ocupan referencia, ya sea 

laboralmente o de que el amigo o el familiar te tiene que recomendar. Este lo vi 

conmigo porque pues a mí me recomendó mis amigos del servicio, lo vi con mi 

hermana (entrevista 11: Lic. enfermería). 

De manera particular, se identificó que las principales redes para lograr una 

recomendación en empleos fueron amistades, de las cuales muchas se habían 

establecido en la carrera o en la escuela. Esto se debe a que, al compartir la misma área 

de especialización, se generan oportunidades para ingresar a empresas donde ya 
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laboran compañeros. Varios de los entrevistados reafirmaron esta dinámica, destacando 

cómo estas conexiones facilitaron el acceso al mercado laboral. 

Ahí sí que todos. Muy pocos trabajos los he buscado yo. Muchos han sido por 

recomendación, o sea, de hecho, se le Ciudad de México y el del TEC, fueron por 

amigos que me hablaron para de que “es que queremos darte estas clases, que 

no sé qué”. Entonces, pues ya es por recomendación (entrevista 5: Lic. Danza 

contemporánea). 

Bueno, salí de ahí del negocio porque mira, una amiga me recomendó, una 

compañera de la universidad me recomendó en el SAT, este y ahí fue donde entré. 

Fue en el 2019 más o menos. Y ya desde ahí, pues desde 2019 hasta la fecha 

todavía sigo en el SAT (entrevista 9: Lic. Derecho). 

Eh, una amiga que trabajaba ahí de recepcionista me dijo de ese trabajo y fue el 

medio por el cual yo caí ahí. Este un amigo también me dio una buena 

recomendación de ese lugar porque ya había trabajado también, y ya (entrevista 

16: Lic. Cirujano dentista). 

Un amigo…estábamos hablando y me dice, “oye, salió una vacante acá de tal, 

¿quieres que te recomiende?” Le dije, “ah, pues sí”, y me recomendó y me 

hablaron y ya me entrevistaron y todo y pues me ofrecieron dos opciones del 

mismo puesto, nada más que en diferentes equipos y me dieron a elegir con cuál 

equipo me iba y pues ya decidí (entrevista 17: Ing. Mecatrónica administrador). 

Sí, en el primero. Me recomendó donde me moví después de mis prácticas, me 

recomendó un amigo que trabajó conmigo este y también él, luego me jaló al otro 

trabajo (risas), o sea, también me volvió a recomendar este y así, o sea, así fue. 

De hecho, creo que él fue el que me ha recomendado en todos los trabajos 

(entrevista 24: Lic. Relaciones internacionales). 

Además de las amistades, otras redes relevantes en la obtención de un empleo 

son los maestros y familiares. Los primeros pueden ser una fuente valiosa de 

recomendaciones, ya sea para acceder a puestos específicos o para ampliar las 
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oportunidades dentro de un sector profesional. En el caso de la familia, resulta especial 

el apoyo de los padres. Este respaldo no solo se limita a recomendaciones laborales, sino 

que también puede incluir apoyo emocional y económico. Así, si los padres cuentan con 

los recursos necesario, pueden apoyar a sus hijos a emprender un negocio propio, 

ayudándolos con la planificación y con el capital inicial. De esta forma, el apoyo familiar 

puede ser un refuerzo para que los jovenes puedan enfrentarse al mundo laboral o 

emprender. Por tanto, la familia se posiciona como una red esencial para potenciar el 

desarrollo profesional y personal. 

Veo que algunos…como una maestra, llegó a decir en la facultad que era 

relacionarnos con los, con la gente, con los profesores y así. Algunos tienen, pues 

sus puestos en archivos históricos, porque nada más, pues por el simple hecho de 

juntarse nada más acercarse a los profesores (entrevista 12: Lic. Historia). 

Este un familiar que trabajaba ahí, este me lo me recomendó ya yo entré, entré 

luego, luego, o sea la verdad, no batallé, estuvo muy padre este, trabajé ahí tres 

años (entrevista 19: Lic. Criminología). 

Casi todo fue, digo en la inversión inicial fue por parte de mis papás. Y ya de ahí 

en adelante, casi todo lo que tengo ahí lo he estado financiando yo, de cualquier 

tipo de material que ocupe para atender algún paciente. Todo este lo he estado 

tratando de comprar yo mismo (entrevista 16: Lic. Cirujano Dentista). 

Recapitulando, se identificó que existe un cúmulo de factores que pueden 

repercutir en la inclusión de los jóvenes profesionistas al mercado laboral. Cuantos más 

de estas variables se combinen, mayor posibilidad será de tener un empleo estable. Entre 

estos factores se encontró en primer lugar, la trayectoria laboral y las experiencias previas, 

por tanto, profesionistas que empezaron adquirir experiencia laboral desde temprana 

edad o aquellos de mayor edad reportan tener mejor estabilidad en sus empleos. En 
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segundo lugar, la universidad de egreso, puesto que además de proporcionar un prestigio, 

también fomenta una mentalidad y forja habilidades que son valoradas en el mercado 

laboral. En tercer lugar, es relevante la carrera estudiada, ya que aquellas de áreas donde 

hay mayor empleabilidad, se ofrecen mayor oportunidades laborales. Por el contrario, las 

carreras en sectores más restringidos presentan desafíos adicionales para encontrar 

trabajo. En cuarto lugar, las redes y el capital sociales, siendo uno de los factores más 

relevantes, especialmente en las primeras etapas de la inserción laboral.  

4.1.3 El impacto de covid-19 (efecto positivos y negativos)  

En el presente apartado se explorarán los efectos, tanto positivos como negativos, que 

trajo consigo el COVID-19 en los empleos de los jóvenes profesionistas. La pandemia fue 

un evento que marcó de manera significativa las trayectorias laborales de los jóvenes 

profesionistas. Según los datos recopilados, el 60% de los profesionistas mencionó que 

de alguna manera su empleo se vio afectado, mientras solamente el 31.1% menciona 

que no fue afectado. En cuanto al 8.9% restante, no tenía empleo en el momento de inicio 

de la pandemia. 

 

 

Gráfica 10. ¿Su empleo se vio afectado por la pandemia de COVID-19? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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La crisis afectó de diversas formas: el 55.6% de los encuestados afirma que 

durante la pandemia se cambió de modalidad de trabajo, adaptándose en muchos casos 

al trabajo remoto. Por otro lado, el 29.6% reportó sufrir una reducción de salario, mientras 

el 25.9% indicó ser despedido por recorte del personal. Además, el 7.4% experimentó un 

recorte de horas. Estos datos reflejan cómo la pandemia alteró las condiciones laborales 

de los jovenes profesionistas, generando nuevos desafíos en este grupo. 

 

 

 

Los entrevistaron comentaron al respecto sus dificultades con relación a los 

despidos y recortes. Estos se dieron en muchas ocasiones porque los negocios en que 

trabajaban también se vieron afectados, y, por tanto, tuvieron que hacer reajustes con su 

personal. No obstante, algunos jóvenes declaran haber tenido problemas para volverse 

a emplear después de sus despidos y, en algunos casos, han permanecido varios meses 

desempleados:  

Llega la pandemia. Bueno, cuando empezó la pandemia nos mandan a casa a 

trabajar home office. Todo bien, pero pues obviamente en ese entonces se paró 

mucho al mercado. Empezaron en todos lados y pues hubo un recorte, entonces 

Gráfica 11. ¿De qué manera se vio su empleo afectado por la pandemia de COVID-19? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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yo era de las más nuevas. Nos recortaron a 5 personas, 5 o 6 no me acuerdo, pero 

sí fuimos varios. Y llegamos, o sea, nos recortan en un momento en que el 

mercado estaba, pues muy feo, no había vacantes… sí, me liquidaron bien, o sea, 

me dieron todo como es de ley y afortunadamente tenía un sueldo bastante…Y 

estuve sin trabajar de mayo todo mayo, todo junio, todo julio, todo agosto. Y en 

septiembre y, todo esto yo aplicando ellos, aplicando, teniendo entrevistas aquí y 

allá, pero pues no nada se concretaba, casi no había vacantes (entrevista 3: Lic. 

Ciencias del lenguaje). 

Mmm laboralmente, el consultorio se vio muy afectado porque la doctora, ya como 

ya no hubo un ingreso. Este y muchos pacientes cancelaron, empezaron a 

cancelar sus citas también. Este para tratamientos de urgencia. Era la indicación 

que había dado Gobierno tratar así puros pacientes urgentes, así cosas de 

limpieza y todo eso no. Entonces muchos, muchos pacientes empezaron a hablar 

para cancelar sus citas. Este y la doctora ya no pudo pagar la renta, en ese 

contexto. Este vendió muchas cosas, este canceló ese contrato de la renta y buscó 

un local más pequeño. Y pues volvió a invertir dinero y todo eso. Entonces para el 

consultorio en el que yo trabajaba, sí fue un cambio muy fuerte, porque ese 

consultorio estaba muy bien antes de la pandemia. O sea, tenía muy buen ingreso 

este, las instalaciones estaban muy bonitas…básicamente a mí solo me afectó en 

eso del salario, pero el lugar donde yo trabajaba se vio mucho más afectado 

(entrevista 13: Lic. Cirujano dentista). 

Sí, sí te digo antes, antes de que llegara el COVID, eh vino una reestructuración 

de la empresa por serios problemas que tuvo quitaron a los clientes que había 

quitado al director que había y trajeron un vicepresidente nuevo, ahí del 

departamento, trajeron directivos nuevos. Estas personas nuevas que llegaron 

empezaron a traer gente que ellos conocían de las empresas y pues empezaron a 

sacar gente antes de los recortes del COVID y luego ya con lo COVID, como que 

se agudizó más, pues ya sacaron, sacaron a otros como a mí (entrevista 23: Lic. 

Negocios internacionales). 
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Además, la pandemia de COVID-19 influyó en el cambio de modalidad de trabajo, 

ya que muchos entrevistados hacen alusión al cambio en la forma de trabajo, que en 

algunos casos fue beneficiosos, pero en otros más complicado. Mientras que algunos 

encontraron ventajas en esta modalidad, como una mayor flexibilidad y ahorro de tiempo 

en traslados, otros enfrentaron complicaciones relacionadas con la adaptación 

tecnológica en el aspecto laboral, el aislamiento social o la dificultad para separar la vida 

laboral de la personal.  Esta modalidad incluyo el trabajo remoto de tiempo parcial o 

completo:  

Este sí fue estresante, porque pues te llevas la computadora de la oficina, pero 

hay sistemas que solo se abren con la red del SAT. Entonces, pues muchos 

trabajos no los podía terminar, o sea, estaban los trabajos a medias. Y dices, 

bueno, pues la próxima semana que me toque ir en el rol, pues voy y si era 

complicado en cuando estaba allá. Pero pues ya se levantaron esas restricciones, 

yo me movía al otro lugar. Y en el otro lugar fue totalmente diferente porque si me 

beneficiaba de lo que había sucedido la pandemia, porque antes tenías que ir 

físicamente a los lugares y ahora ya era todo por correo electrónico. Ya no tenía, 

me tenía que estar evitando de traslados, ya todo es por correo (entrevista 9: Lic. 

Derecho). 

Finalmente, otro de los estragos del COVID-19 con respecto al ámbito laboral y 

particularmente, como se había mencionado previamente, en relación con el desempleo, 

fue que en algunos casos desmotivó hacia la búsqueda de empleo de los jóvenes que 

recién estaban egresando. La incertidumbre y las dificultades económicas generadas por 

la pandemia desalentaron a muchos jóvenes debido a la falta de oportunidades laborales 

y la inestabilidad del mercado en esos tiempos. Dicho escenario contribuyó a que algunos 

se sintieran desorientados o desanimados en su transición al mundo laboral. 
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Pues mira como tal, yo tenía planeado estudiar otra carrera acabando la ingeniería. 

Y digamos que sí quería que fuera estudiar y trabajar al mismo tiempo, pero el 

hecho de que no pudiera por la pandemia. Estuve también trabajando en algo que 

no era de la carrera justo en ese año estuve trabajando en un restaurante y me 

despidieron por hicieron recorte de personal por la pandemia. Entonces, pues 

mejor preferí no buscar para pues evitar el andar, busqué y busqué…Entonces ya 

digamos que me desmotivó para buscar un trabajo para tener otro (entrevista 2: 

Ing. Mecatrónica). 

A pesar de las afectaciones causadas por la pandemia, al momento de realizar el 

trabajo de campo, la mayoría de los profesionistas (66.7%), considera que los efectos del 

COVID-19 ya no perduran en su entorno laboral. No obstante, como se detalla en la 

gráfica 12 existe un porcentaje, el 33.3% de los entrevistados que opina que todavía 

perduran los efectos de la pandemia en su trabajo. Especialmente, este fenómeno se 

hace evidente en los trabajadores del área de la salud. 

 

 

 

Pese a los inconvenientes, en las entrevistas la mayoría de los jóvenes considera 

que estos efectos de largo plazo derivados por el COVID-19 son favorable. Esto se debe 

a que la pandemia impulso una mayor adopción del trabajo remoto, lo que ha permitido 

Gráfica 12. ¿Considera que aún perduran los efectos del COVID-19 en su empleo 
actual/o en su búsqueda? 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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una mayor flexibilidad laboral. Algunos entrevistaron destacaron los beneficios del home 

office en sus vidas y brindando oportunidades de empleo que antes no eran accesibles:  

Al contrario, en tecnología, las secuelas del COVID fueron beneficiosas. Porqué 

muchas empresas de tecnología que no tenían Home Office o que tenían Home 

Office híbrido de que unos días y unos días, no. Pues por COVID, todos nos fuimos 

Home Office, ¿no? Entonces muchas de esas empresas de tecnología que no 

tenían Home Office, se quedaron ya permanente, o sea, ahora ya es bien raro que 

encuentres una empresa de tecnología que no sea Home Office. O sea, ya todas 

se quedaron, entonces eso se puede decir que fue muy beneficio del COVID de 

que pues fue obligado. Vieron que funcionó, vieron que los desarrolladores les 

gusta más estar Home Office, y pues se quedó así. Entonces fue una ventaja para 

para nosotros de la tecnología eso y que también, pues por la pandemia muchas 

cosas se digitalizaron (entrevista 3: Lic. Ciencias del lenguaje). 

Yo creo que. Yo creo que puede ser un poco más fácil por lo mismo de que muchas 

empresas están como Home Office. Este puede preguntar, o sea, pueden obtener 

un trabajo, no sé, viviendo en Ciudad de México, en uno de Guadalajara, sin tener 

que moverse. Entonces como que abre, abre un poquito más, en la búsqueda de 

trabajo, pues, o sea, por eso era antes yo cuando me gradué, pues buscaba puros 

trabajos aquí en Monterrey. Y Ahorita puedo buscar un trabajo que sea de una 

empresa de Guadalajara sin tener que irme a vivir allá, entonces yo creo que se 

abre un poquito más el rango. Pero al mismo tiempo creo que por lo mismo es más 

complicado (entrevista 17: Ing. Mecánico administrador). 

Sin duda, la pandemia de COVID-19 tuvo un impacto significativo en el empleo de 

los jóvenes profesionistas, y en muchos casos, alteró las trayectorias laborales de este 

grupo. En primer lugar, para algunos egresados, la crisis de la pandemia dificultó su 

inserción ya que las oportunidades se redujeron y muchas empresas suspendieron la 

contratación de nuevos empleados. En segundo lugar, aquellos que ya estaban 
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insertados, experimentaron cambios en las condiciones de trabajo o incluso perdieron su 

empleo.  

Sin embargo, no todos los efectos fueron negativos. En el aspecto positivo, 

algunos entrevistados consideran que se vieron beneficiados en el trabajo Home Office, 

en especial aquellos relacionados con en el ámbito de tecnología, donde sus actividades 

se pudieron realizar de forma remota sin mucha dificultad. Este cambio permitió a muchos 

trabajadores de este sector continuar con sus actividades laborales sin mayores 

inconvenientes. Además, la modalidad a distancia abrió nuevas posibilidades de empleo, 

ya que permitió acceder a jovenes a oportunidades laborales fuera de la ciudad, 

ampliando el alcance de los jovenes profesionista. 

4.2 PERSPECTIVAS Y PROSPECTIVAS DE DESARROLLO PROFESIONAL E 

INDIVIDUAL DE LOS JÓVENES PROFESIONISTAS 

En este apartado se describen las prospectivas y prospectivas que atribuyen los jóvenes 

de manera subjetiva en torno a su carrera y desarrollo profesional laboral e individual, 

tomando en cuenta los contextos de inclusión, vulnerabilidad o exclusión laboral. Uno de 

los objetivos de la investigación es reconocer los significados atribuidos por los jóvenes 

profesionistas hacia su situación laboral actual y las prospectivas de desarrollo 

profesional e individual. La hipótesis es que en la sociedad del riesgo y del rendimiento 

trasforma las prospectivas y expectativas de los jóvenes profesionistas sobre su 

desarrollo profesional e individual, sin embargo, difieren según con su grado de inclusión-

exclusión.   
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De esta forma, en la primera parte se analizan las perspectivas de los jóvenes 

profesionistas, en estas se busca conocer los significados que los jóvenes atribuyen a su 

situación actual tales como la satisfacción/insatisfacción laboral, así como la valoración 

general sobre su desarrollo profesional y su carrera en su vida. En la segunda parte se 

exploran las prospectivas de los profesionistas, es decir, los planes y metas a futuro, 

respecto a su desarrollo laboral. 

4.2.1 Perspectivas sobre su desarrollo laboral y profesional  

Satisfacción/insatisfacción laboral y profesional 

En general, los jovenes expresan un alto grado de satisfacción personal respecto a sus 

logros tanto profesionales como laborales. Según el gráfico 13, el 84.5% de los 

encuestados afirmó estar totalmente de acuerdo o algo de acuerdo con la afirmación: “me 

siento satisfecho (a) con mis logros profesionales y laborales cumplidos hasta ahora”. En 

contraste, solamente el 13.3% manifestó a estar algo en desacuerdo, lo que refuerza una 

percepción positiva predominante en este aspecto. 

 

 

 

Gráfica 13. Me siento satisfecho(a) con mis logros profesionales y laborales cumplidos 
hasta ahora.  

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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En definitiva, en las entrevistas refleja que la mayorá los profesionistas se sientes 

satisfechos con su carrera. Aunque no todos han logrado cumplir todos sus objetivos 

consideran valioso el recorrido que han comenzado y mantienen una actitud optimista 

respecto al futuro. Sin embargo, es posible identificar diferencias entre la satisfacción de 

los profesionistas, según el tipo de empleo y el grado de integración en el entorno laboral, 

aunque en su mayoría los jóvenes afirman estar satisfechos al menos en cierta medida. 

Los factores que repercuten en la satisfacción son diversos, por ejemplo, las actividades 

realizadas, la integración a la empresa y facilidades de crecimiento. 

Hasta el momento, sí, sí, sí, me siento satisfecho. Porque he cumplido, así que de 

poco a poco las metas es como que primero quería ser ingeniero, este en soporte. 

De ahí yo sí le tiraba a ser encargado de área. Entonces me escogieron, así que 

de chiripeada. Entonces ahí ya cumplió otra y ahorita me están dando la 

oportunidad del trabajo, este me exige un poquito más. Para estudiar están dando 

la opción de que prestarme el equipo de cómputo del trabajo para poder estudiar. 

Entonces estoy cumpliendo ahorita los objetivos (entrevista 21: Ing. Sistemas). 

Pues creo que para pues para mi edad y como este, por todo lo que he pasado así 

en los trabajos, siento que ha sido, o sea, muy buena la experiencia que yo he 

tenido también de mi trabajo. O sea que soy, soy muy buena en lo que hago 

entonces, como que no, no, no sé, es que me gusta mucho, la verdad (entrevista 

24: Lic. Relaciones internacionales). 

Pero de manera general, la satisfacción laboral de los jovenes profesionistas se 

debe al recorrido que se ha realizado hasta el momento, y ha permitido encontrarse en 

el lugar actual. En este sentido, aquellos que han logrado cumplir algunas metas y han 

acumulado experiencias en el ámbito laboral tienden a sentirse más satisfechos. Sin 

embargo, algunos de los recién egresados, no han alcanzado una trayectoria completa o 

satisfactoria que les permita hacer una evaluación.  
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No obstante, también se constató que existe un grupo de jóvenes que declaran 

sentirse menos insatisfechos. Cabe señalar que la insatisfacción laboral se da a raíz de 

las expectativas que tenían los profesionistas al egresar de su carrera en cuanto en su 

empleo, que en muchas ocasiones se aleja de la realidad. Ya que varios entrevistados 

consideraban que tenían otras expectativas al egresar y al entrar al mundo laboral por 

tanto tuvieron un “choque” con la realidad en varios aspectos como el logro de sus metas, 

lo puestos deseados, el valor de la profesión y, en particular el salario. Respecto al último, 

la mayoría de los profesionistas pensaba que iba a percibir más ingresos de los que 

obtiene en su empleo actual, o que ha percibido durante sus primeros empleos como 

egresados:  

Pues que iba a ganar más (risas). Es más fácil conseguir trabajo, o sea, yo creo 

que es lo que uno cree cuando dices, pues es que ya soy licenciada, ya tengo una 

carrera, o sea, quiero dinero, ¿no? (risas) (entrevista 1: Lic. Enfermería). 

Una vez que salí, pensé que iba a haber un poquito más de ofertas de trabajo con 

sueldos un poquito altos o lo que prometían en la carrera más o menos. Porque 

nos decían qué saliendo de la carrera íbamos a ganar como unos 15,000 

pesos...salí con la ilusión hasta que salí y me topé con la triste realidad (entrevista 

21: Ing. Sistemas). 

Otras expectativas tienen que ver con el trabajar en un área determinada o incluso una 

empresa en particular, que en muchas ocasiones no se logra, y esto hace que los 

intereses de los profesionistas se muevan hacia otras opciones. No obstante, algunos 

consideran que, aunque sus expectativas han ido cambiando, se han adaptado y se 

encuentran satisfechos a pesar de no ser lo que esperaban en un inicio al egresar: 
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Yo tenía la expectativa super alta de que ya tenía una empresa en mente y dije 

“voy a entrar a esa, voy a entrar a esa”. Y pues obviamente eran muy altas 

(entrevista 9: Lic. Derecho). 

Con niveles de la carrera, pues seguían trabajando aquí como técnico. Este, uno 

pensaba que con la carrera que con la carrera se te iban a abrir muchas puertas. 

Eh, pues no fue así, no puede esa manera en cómo yo pensaba. O sea, no por el 

hecho que tengas una carrera universitaria implica que te vaya bien después de 

egresar. Porque pues estamos conscientes que nos falta experiencia en el ámbito 

o al menos en para el tipo de puesto que yo quería (entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

Pues yo tenía expectativa de entrar a una empresa de manufactura, supongo en 

ese entonces. Este así ligada mi carrera, pero también quería entrar a hacer como 

un consultor en consultoras grandes, estilo no sé Boston Consulting Group este, 

Landon Consulting, o sea, algo diferente a mi carrera. Este y pues sí, vas a tener 

un empleo, por así decirlo, y pues terminé en otro lado totalmente diferente. Pero 

que si me gusta... Entonces si logré mi objetivo de como que me hacia otro lado 

(entrevista 17: Ing. Mecánico administrador). 

Como tal, o sea, tampoco está mal, porque pues uno va cambiando de lo que 

espera, pues de cuando entra la carrera piensa una cosa y a mitad es dices, “ah, 

no pues era por otro lado” …Siento que la carrera me abrió la oportunidad de hacer 

cosas o de entender las cosas de otra manera. Y poder, tener un diferenciador en 

base a los demás. En cuanto a lo que hacía de mi trabajo. Este y eso pues me 

ayudó a conseguir, pues los diferentes contratos que tuve que me dieran la 

oportunidad de quedarme en la empresa donde estaba haciendo un proyecto 

entonces pues estuvo bien, o sea (entrevista 26: Lic. Psicología). 

Finalmente existe el choque de las expectativas que trasciende del salario, el 

puesto o el lugar soñado para trabajar. Este tiene que ver con lo que se espera que se 

debe hacer en la profesión, los valores y su deber como profesionistas. En este sentido, 
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algunos egresados pensaban que la realidad iba ser diferente, especialmente en 

profesiones dedicadas al servicio de otros como en el área de la salud:  

Uh (risas). No, pues yo pensé que iba a ser más fácil encontrar un trabajo y que el 

trato iba a ser más justo. No pensé que en muchos consultorios dentales vieran a 

los pacientes como, como más bien como clientes en lugar de pacientes. 

Buscando qué tratamiento es venderle al paciente ese ese cambio de falta de ética 

fue un shock para mí. Y el saber de muchas, muchas este, muchas clínicas en 

Monterrey. Que, por ejemplo, también del saber que quieres tener muchos 

pacientes y por eso das tus tratamientos a muy bajo costo, pero por lo mismo 

ofreces materiales que son de muy baja calidad. Este entonces ese tipo de cosas 

que yo dije, “qué decepción” (entrevista 13: Lic. Cirujano dentista). 

Ingresando, pues uno no sabe que el sistema de salud está algo pues precario, 

que no hay insumos que te traen básicamente mucho administrativo. Este no 

sabes eso, entonces tú quieres como que ayudar a la gente este, como un poquito 

del granito de arena para aportar a comunidad... Y, también te vas dando cuenta 

que el sistema de salud. Este es precario, que no te da insumos, que no le importa 

el paciente este, que al paciente a veces no le importa la enfermedad, no le importa 

tu salud. Entonces te vas como desensibilizando entonces al inicio, si quieres y 

piensas que puede hacer un cambio y ya cuando egresas, pues ya sales este 

sabiendo las fallas que puede tener el sistema, entonces a lo que aspiras 

solamente sea tener un trabajo estable, con buenos salarios, buenas prestaciones 

y seguir con tu educación continua (entrevista 18: Lic. Médico Cirujano). 

Por último, resulta interesante observar que la insatisfacción está, en muchos 

casas, relacionada directamente con la carrera elegida, en particular con el 

arrepentimiento de haberla estudiado. Si bien no todos los jóvenes expresan 

inconformidad con su elección, de acuerdo con la gráfica 14, casi la mitad (46.7%), de 

los encuestados manifestó estar algo en desacuerdo o totalmente en desacuerdo con la 

idea de que volverían a estudiar la misma carrera si tuvieran oportunidad de regresar el 
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tiempo. Esto refleja un cuestionamiento de los profesionistas sobre las decisiones 

académicas tomadas, así como en su impacto en sus expectativas profesionales, y en 

muchos casos, surge debido a la incapacidad de lograr una inclusión laboral y un trabajo 

decente dentro de su área de estudios.  

 

 

 

En otros casos, los profesionistas declaran que volverían a estudiar, pero a la par 

estudiarían otra carrera, o en algunos casos se especializarían en otras áreas con mayor 

oportunidad laboral. Los anterior refleja un intento por ampliar sus oportunidades para 

lograr una inclusión plena en el mercado laboral. Además, en la mayoría de los casos, el 

arrepentimiento no está vinculado con a la falta de gusto por su carrera, sino a la 

percepción de las limitadas oportunidades laborales o bajos salarios que encuentran para 

el área de estudios de la carrera escogida.  

 Como se mencionó anteriormente, el hecho de desear otra carrera se debe en 

muchas ocasiones, a que no se cumplieron las expectativas que se esperaban de la 

misma al egresar. Especialmente en aspectos como la empleabilidad y los ingresos. En 

suma, este desencanto evidencia una desconexión entre las expectativas formadas 

Gráfica 14. Si pudiera regresar el tiempo y tuviera la oportunidad de estudiar la misma 
carrera la volvería a realizar.  

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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durante la etapa académica y las realidades que enfrentan los jovenes en un mercado 

laboral con oportunidades limitadas en ciertas áreas.  

No. Es que yo siento que entré a la carrera muy, muy joven, bueno, en general 

entramos muy jóvenes. Yo realmente, sí, sí me gustaba la enfermería, pero no 

sabía lo que era. O sea, tenía mis ideas en mi cabeza y yo me acuerdo de que los 

18 disque elegí la carrera, decía “es que yo haría esto gratis”, o sea yo, y no es 

así. O sea, este pues son pensamientos que tienes porque eres joven. Yo creo 

que algo que pagará mejor, definitivamente. Que fuera más fácil encontrar 

empleo… (entrevista 1: Lic. Enfermería) 

No, sí estudiaría otra cosa, no estudiaría ciencias lenguaje, definitivamente si 

pudiera regresar el tiempo, incluso si pudiera regresar el tiempo a mitad de la 

carrera, me diría a mí misma “cámbiate de carrera ahorita, o sea, 3 años no son 

nada, en el futuro lo vas a agradecer”. Este porque sí, o sea, incluso si me hubiera 

cambiado la mitad, pues yo creo que ahorita estuviera también en un empleo 

bueno y a lo mejor me pagaran más (entrevista 3: Lic. en Ciencias del lenguaje). 

Eh, o sea, si haría la misma, pero la par estudiaría la otra. Porque, o sea, por lo 

mismo, que no hay tantas oportunidades. Este tener como más posibilidades de 

generar dinero. Este, o sea, en algo que no sea tan ajeno a, o sea. Por ejemplo, o 

sea, algo no tan diferente a lo que tiene que ver con el arte, no sé, a lo mejor este, 

diseño gráfico este no sé a muchos de lo mismo artístico, vaya (entrevista 5: Lic. 

Danza contemporánea). 

Valoración de la carrera en las oportunidades de desarrollo profesional y 

mejoramiento de calidad de vida 

Otro aspecto a destacar es la valoración que hacen los entrevistados a su carrera en 

relación con las oportunidades de desarrollo profesional y personal. A pesar de las 

dificultades enfrentadas, la mayoría de los jóvenes coincide en que, en términos 

generales, el haber estudiado una carrera les ha brindado mejores oportunidades tanto 
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laborales como de forma personal. Lo anterior se refleja en un impacto positivo en su 

calidad de vida, y en algunos casos, incluso en una movilidad social.  

 

 

 

En el primer caso, como se muestra en el gráfico 15, el 80% de los encuestado 

expresó estar algo de acuerdo o totalmente de acuerdo con la premisa de que “considera 

que su carrera profesional le ha brindado mejores oportunidades laborales”. Por tanto, se 

puede evidenciar, que los jóvenes consideran que aun tener carrera, si bien no es 

garantía, si aumenta las posibilidades de tener mejores oportunidades en el mercado 

laboral.  

 

 

Gráfica 15. Considero que mi carrera profesional me ha brindado mejores 
oportunidades laborales.  

Gráfica 16. Considero que gracias a mi carrera he podido mejorar mi calidad de vida.  

 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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En cuanto a la calidad de vida, según la gráfica 16, el 82.2% de los encuestados 

está de acuerdo o totalmente de acuerdo, con la premisa de que gracias a su carrera ha 

podido mejorar su calidad de vida. En las entrevistas se hace notar que con la mejora de 

su calidad de vida perciben varias mejoras, desde la capacidad de adquirir bienes 

materiales como un carro, mejorar su alimentación, ayudar a su familia y disfrutar de lujos 

que antes no podían, como viajes.  Así se ilustra en los siguientes fragmentos de las 

entrevistas:  

Sí, sí, sí, sí, ya me he podido dar este, pues gustos que no me podía dar antes, 

¿verdad? Pues mis antiguos trabajos, pues eran trabajos así. Este de cajera y 

cosas así, ¿no? Y pues el sueldo no, no es nada similar al que tengo ahorita. Este 

y pues he podido salir de viaje y me compro mis cosas, apoyo en mi casa. 

Entonces pues sí, sí he podido este ver como mis frutos de, de lo que hago, del 

sueldo que tengo (entrevista 7: Lic. Psicología). 

Sí, sí, sí me ha ayudado este a veces como que sí veo mucho a las personas que 

que andan en camión y todo y digo como que “ah, pobrecitos, este está el sol bien 

feo”. Pero pues yo también me pongo a pensar y decía, “no pues, o sea, yo también 

pasé, por eso no me tengo por qué sentir, pues mal por ellos. O sea, qué bueno 

que le están echando ganas” ahorita gracias a Dios ya pude comprarme un carro, 

pero antes no lo tenía y también o sea fue como que un progreso poco a poco el 

ir trabajando para después ir viendo tus resultados, este pues con el dinero, 

¿verdad? (entrevista 9: Lic. Derecho). 

La verdad, sí, este yo creo que cuando empiezan a dar un buen salario como esto, 

al menos como el mío considero que tengo un buen salario. Pues si vas viendo 

muchos cambios que vas adquiriendo este tan solo con tu dieta, con tu comida, 

con las cosas básicas, ¿verdad? Que de aseo. Personalmente voy viendo muchos 

cambios, que a lo mejor ya no te fijas tanto en los precios como anteriormente, es 

como ya compraste un poquito un poquito mejorcito. Vas, vas viendo cómo van 

mejorando tus hábitos que alimenticios también teniendo este tipo de forma 
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completa, o cosas de aseo la ley personal de otro tipo también de mucha más 

calidad (entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

Sí, pues tal vez te digo, cuando tienes el título se te abren más oportunidades con 

remuneraciones económicas mejores que pues te puedes. Ya cuando tienes un 

buen sueldo de salario, pues si te puedes, diciéndolo en palabras coloquiales, pues 

si te puedes dar ciertos gustos. Que, a lo mejor con un puesto mucho menor, no, 

no puedes (entrevista 23: Lic. Negocios internacionales). 

Sin embargo, pese a que la valoración positiva y considerar el mejoramiento de 

vida, no significa precisamente, que exista una movilidad social. Solamente en algunos 

casos, especialmente, donde se viene de familia que no es profesionista, de tal modo que 

lograr el éxito de terminar una carrera lo posiciona en otra escala social:  

Sí, totalmente, 100 por 100, al menos en mi caso, porque yo sí vengo de una 

familia que no, no es profesionista, o sea, yo creo que soy el primer profesionista 

de mi familia. Entonces este, pues realmente no, también por eso yo no sabía 

mucho que estudiar, porque pues no, no sabía mucho del mundo profesionista. 

Entonces me siento que me ayudado, digo, veo a mi familia y veo como pues 

tienen trabajos muchísimo más matados. Entonces, pues sí, definitivamente sí 

ayudo (entrevista 3: Lic. Ciencias del lenguaje). 

No obstante, la mayoría de los jóvenes, pese a estar de acuerdo con las 

oportunidades laborales brindadas por su carrera y el mejoramiento de su calidad de vida, 

no perciben que sea suficiente para creer que exista una movilidad social. Las razones 

se deben a que consideran que no ganan lo suficiente más que para mantenerse y 

conservar el estilo de vida que disfrutaban con su familia, previo al haber egresado. 

Además, esto involucra tanto jóvenes de clases más bajas como más altas, ya que en 

ninguno observa una mejora:  
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No, siento que no, este no siento qué, pues sí, la verdad, siento que yo apenas 

sobrevivo con los gastos, porque pues es comida y luego también le mando, le doy 

dinero a mi mamá para ayudarle con sus gastos, que mi mamá ya es retirada. 

Entonces sí, siento que muy apenas sí, y la libro en ciertos ámbitos 

Pues yo creo que sigue igual, o sea porque antes mis papás me ayudaban en todo 

eso, en todo lo económico y ahorita pues ya me puedo sustentar un poco más yo, 

pero igual este yo creo que es sigo totalmente igual, no es como que haya 

mejorado o empeorado. 

Que no me ha beneficiado. Yo me considera como clase media baja y considero 

que todavía estoy en clase media baja…Pues porque el sueldo no, no es tanto. 

Este le digo, se dan las prioridades básicas de vida que vivienda en mi vida, 

vestimenta. Lo único que se ha agregado es los viajes que, por placer, como se 

considera, pero es lo único…todavía vivo mi mamá, entonces ya cuando se pueda 

tener alguna vivienda propia este dar gustos, extras, hobbies (entrevista 18: Lic. 

Médico Cirujano). 

Sí, obviamente, pues porque antes me mantenía a mi familia, ¿verdad? Y Ahorita 

es como que yo me fui a lo mejor sí es como que un logro, porque ahorita yo me 

estoy manteniendo, también estoy manteniendo, ¿o sea no? Por lo mejor un 

poquito más alto, porque pues ya logré tener el que un carro este. Cosas así, o 

sea, no es como que. Sólo están hasta abajo. Pues yo no sé cómo: Un poquito, sí, 

o sea. Ni te digo, no, no están. Arriba, sino como que un. Poquito, como que un 

escalón más a la mejor, como (entrevista 19: Lic. Criminología). 

No, porque pues, aunque si gana un poquito más. Que, en los otros trabajos, pero 

pues sigo ganando debajo del promedio (entrevista 21: Ing. Sistemas). 

creo que es estoy eso como igual.  O sea, igual, pues ahorita ahorita igual que 

cuando vivía con mis papás, pues…Pues no sé, supongo que. O sea, pues no sé, 

siempre tuvimos, o sea, siempre nos dio, pues lo que no no digo, no todo lo que 

quisiéramos, pero pues viajábamos, nos compraban ropa, celulares nuevos, 

computadoras nuevas, o sea, a toda esa parte, sí. Y ahorita siento que ahorita 
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como como ese estilo de vida que él nos dio, siento ahorita lo puedo seguir 

manteniendo. O inclusive a veces que, sí o sea, que a lo mejor ya yo me compro 

más cosas que ellos, no me compraban, porque pues no se trata tampoco de darle 

todo a los hijos, ¿no? Aunque se pueda... Siempre fue eso, no fue de “ah ocupas 

una computadora, cuál quieres” “no pues esta esta computadora Apple”. Pues “Ah, 

OK, está bien”. O quiero este iPhone o cosas así (entrevista 22: Ing. Sistemas). 

5.2.2 Prospectivas de desarrollo laboral y profesional 

En este apartado se indaga sobre las prospectivas de los jóvenes profesionistas en 

cuanto a su desarrollo laboral y profesional. Algunos de los planes que se lograron 

identificar, fue el buscar trabajar en otro lugar, o dentro de la misma empresa, pero 

ascender de puesto, seguir estudiando y el emprendimiento. Además, se visualiza el 

futuro con optimismo y confianza en uno mismo como profesionista. 

Buscar un cambio de trabajo o subir de puesto  

En la actualidad, el mundo laboral experimenta grandes transformaciones en un entorno 

de globalización y aumento de las tecnologías. En concreto, la forma tradicional del 

trabajo ha comenzado a erosionarse. El ideal de tener un empleo de tiempo completo, 

con tareas bien definidas y una carrera profesional para toda la vida, cada vez parece ser 

una opción menos atractiva entre los recién egresados. Los empleados cada vez 

desarrollan menos vínculos con la empresa, así como identidad por lo cual los empleos 

tienen un carácter más temporal. En suma, la forma tradicional del trabajo y el tener un 

solo trabajo para toda la vida cada vez más, parece erosionarse.  

Cuando se les preguntó a los egresados sobre qué expectativas tenían de su 

trabajo a futuro, prácticamente ninguno mencionó que piensa realizar una carrera laboral 

dentro de la misma empresa para toda la vida. Por tanto, como se mencionó 
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anteriormente, el trabajo actual es visto como un medio para obtener experiencia. Por tal 

motivo, algunos entrevistados expresaron que en un futuro no muy lejano en uno o dos 

años tienen planeado presentar su renuncia.  

Muchos jóvenes entrevistados declararon que no buscan la permanencia en una 

empresa toda la vida, sino solamente a un plazo que les permita generar experiencia. 

Como se expone en la gráfica 17, solo 24.4% de los encuestados considera estar 

totalmente de acuerdo con la afirmación: “me veo trabajando en la misma empresa en el 

mediano o largo plazo”. Entre razones para no considera estar siempre en la misma 

empresa se encuentran diversos factores, en algunos casos, se sienten limitados al 

trabajar dentro de una empresa en el que no se sienten parte, sin embargo, la mayoría 

coincide en que tienen otros proyectos, como seguir estudiando, buscar un mayor sueldo, 

mejorar de puesto, y sobre todo la búsqueda de crear su propio negocio. 

 

 

 

Entonces, algunos de los profesionistas, en especial, aquellos recién egresados 

consideran a la empresa actual como un medio aprendizaje y un camino para lograr sus 

Gráfica 17. Me veo trabajando en la misma empresa en el mediano o largo plazo  

 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  



259 
 

objetivos en el futuro.  Es decir, aprender para ascender hacia otros puestos o incluso 

cambiar de áreas y empresas. A continuación de muestra un ejemplo:  

Bueno, pienso que aquí 3 años, pues no me veo aquí en 3 años. Porque como te 

comento, eh, me gusta estar aprendiendo. Me gusta mucho aprender muchas 

cosas. E ir otro giro de la industria, otro tipo de industria créeme que, si gustaría 

aprender procesos, otro tipo de cosas y este. Pues particularmente el proceso de 

aquí para ya me lo sé. Ya sabes cómo funciona todo el proceso. Pues sí, me 

gustaría no estar aquí, espero ya en tres años no verme aquí, estar en otro trabajo, 

pero ya es por pura decisión propia, querer seguir aprendiendo otro tipo de cosas 

(entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

 Además, algunos jóvenes profesionistas, buscan aspirar a un puesto más alto ya 

sea dentro de la misma empresa, aunque también puede ser en otro lugar de trabajo. El 

motivo más evidente es buscar un aumento de salario, no obstante, en ocasiones puede 

ser más una cuestión de satisfacción personal, para demostrar a sí mismos que han 

podido subir de puesto, y además buscan aprender en esos puestos de trabajo, y al final 

renunciar para crear su negocio, o trabajar a la par hasta que se establezca por completo 

el negocio.  

Pues yo creo que me gustaría, no sé subir de puesto, pero no donde estoy ahorita, 

sino probablemente en otra área. Este de esa, esa es mi expectativa de mi empleo 

(entrevista 17: Ing. Mecánico administrador).  

Emprendimiento de un negocio propio 

Bajo este ambiente de flexibilización y precariedad laboral en el que los egresados han 

tenido experiencias negativas en términos de condiciones laborales, o relaciones con los 

empleadores; surgen el autoempleo y el emprendiendo como opciones cada vez más 

comunes y con mayor viabilidad para los egresados, que además producen una mayor 
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satisfacción personal.  Como indica la gráfica 18, el 62.2% de los entrevistados afirma de 

esta de acuerdo con la idea de que le gustaría o tiene planeado emprender un negocio 

en un futuro, mientras el 20% menciona estar algo de acuerdo, por tanto, más del 80% 

ha considerado una opción viable la creación de un negocio propio. 

 

 

 

El autoempleo es una forma de trabajo que implica que los egresados laboren y 

administren de forma directa un negocio propio que les permita percibir ingresos propios 

y ser su propio jefe. A continuación, se muestran algunos ejemplos de profesionistas que 

buscaron realizar su propio negocio: 

En lo laboral creo que ya me vería tratando de retirarme de ahí, de no tanto, estar 

trabajando para la industria, tal vez poner un negocio o algo que ya que sea tuyo. 

El que ya no tengas que venir a trabajar, levantarte temprano 7, pero que ya sea 

tuyo, ya es como que vas a tener ese plus, si tener tu trabajo, pero ya es como 

que vas a estar buscando independizarte y que lo que estés haciendo fuera el 

trabajo te esté generando ingresos para el futuro, o sea, poder dejar el trabajo y 

ya dedicarte, si tengo familia, dedicarme a eso (entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

Este, pero también me gustaría poder tener mi negocio propio, que lo cual todavía 

no sé, o sea, también eso es una decisión de largo a largo plazo este. Pero 

Gráfica 18. Me gustaría/tengo planeado emprender un negocio en un futuro. 

 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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básicamente esas son dos, mis metas son mis dos metas, o sea, ya estar dentro 

de un puesto de liderazgo, ya sea aquí, en Home Depot o en otro lado. Este y/o 

tener un negocio propio. Entonces preferiría que sea negocio propio, la verdad, no, 

no me veo trabajando en una empresa toda mi vida…Fíjate que, a mí, yo no soy 

una persona como ya ves que no me desvivo del trabajo, y pues mí no me motiva 

mucho, o sea, tener iniciativa en algo que no es mío. O sea, sí me gusta mi trabajo 

y lo hago bien, pero no, no tengo la misma motivación que como si fuera algo mío, 

me explico. Entonces por eso no me veo trabajando toda mi vida en una empresa 

(entrevista 17: Ing. Mecánico administrador). 

O sea, lo ideal, sería dejar de trabajar en esto y poner un restaurante, o tener el 

restaurante y como también trabajar en esto, pero como equilibrado. O sea, 

quisiera como migrar a tener algo propio, y ya no está dependiendo de un patrón 

(entrevista 22: Ing. Sistemas). 

Las motivaciones para crear un negocio propio son diversas, pero sin duda, dos 

fueron las principales. En primer lugar, una gran motivación es ganar más dinero, ya que 

como se mencionó anteriormente algunos egresados consideran que no perciben lo que 

deberían por su trabajo. En segundo, la otra motivación es el hecho de tener algo propio, 

el no sentirse limitado por nadie y ser uno mismo su propio jefe. Además, también quizá 

puedan influir en la decisión las condiciones precarias o experiencias laborales en 

empresas pasadas. Así lo ilustra el siguiente caso: 

Entonces este, pues el ámbito laboral ahorita está bien precario (risas). Ya no, 

nuestras oportunidades laborales, sobre todo desde el sexenio de Peña Nieto, 

pues, aunque trabajemos, no, no vamos a tener pensión se trabaja lo afore, pero 

pues igual es algo distinto y dista mucho de una senectud digna. Entonces, este, 

pues sí, no, la verdad, Dios los bendiga, pero pues no, no creo que tenga muy 

buenas oportunidades. Creo que lo ideal en estos tiempos es poner tu propio 

negocio (entrevista 8: Lic. Trabajo social). 
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Esta situación, deja en claro, que el individuo es responsable de asegurar su 

supervivencia haciéndose la idea de que el trabajador deberá buscarse la vida, sin contar 

con ninguna protección o apoyo institucional. En este sentido, Beck (2002), comenta que 

las biografías se están volviendo “arriesgadas” en un mundo de incertidumbre y en donde 

los nuevos riesgos se vinculan con la autonomía individual y la inseguridad en el mercado 

laboral. 

Seguir estudiando otra carrera o posgrados  

Tomando en cuenta este ambiente de competencia entre egresados, sería lógico pensar 

que estudiar un posgrado sería una opción viable para obtener mayores oportunidades 

laborales. Sin embargo, los profesionistas comentaron que algunos de sus compañeros 

que optaron por continuar estudiando un posgrado en vez de obtener experiencia tienen 

mayores dificultades para insertarse en el mercado laboral debido a la sobrecualificación 

y a la poca experiencia laboral. Por tal motivo, los entrevistados mencionaron que en vez 

de especializarse o estudiar algún posgrado, ven más recomendable obtener experiencia 

y otros egresados mencionaron que están interesados en continuar con sus estudios en 

otro momento. En algunos casos, se encontraron jóvenes que planean estudiar y trabajar 

a la vez, eso permitiría seguir su formación mientras se adquiere experiencia.  

Sí, ahorita por ejemplo ya me estoy inscribiendo a una maestría en psicopedagogía. 

Este para, pues seguirle también por esta rama de la educación. Este, pero pues ya 

ha combinado con mi carrera... Y aparte la tienen aquí en el colegio donde trabajo, 

entonces me dan beca, ya me saldría bastante económica. Y pues está muy bien 

ya con una maestría, pues ya puedo dar, se me abre un poco más la oportunidad 

esta…por ahorita mi maestría, y luego, pues ya después, en algunos años más mi 
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consultorio y pues ya dar, este talleres y conferencias relacionadas con la salud 

mental (entrevista 7: Lic. Psicología). 

Sacar maestría, terminarla, como comentó tener un trabajo que te dediqué a nada 

más a la automatización que no tenga que ver con otras cosas, que el 100% 

integrador le llaman el saber cómo configurar un robot posición en el cómo 

configurar un raid, cómo enlazar la inteligencia artificial. Todo ese tipo de cosas, yo 

creo que en realidad me gustaría mucho más aprender con la maestría (entrevista 

10: Ing. Mecatrónica). 

Ahorita sería terminar la maestría. Para encontrar un trabajo o en su defecto, en 

encontrar un trabajo de seguridad y complementarlo con la maestría. Y te digo este 

trabajar desde mi casa de ciberseguridad es un todo mundo, ser editor de de 

empresas o auditor, mejor dicho, este te abre muchos mundos porque les 

encuentras de todo, de obviamente, en un tema legal, porque ahí cierto punto donde 

ya no te puedes pasar. Pero si estaría con ganas (entrevista 21: Ing. Sistemas). 

 

Visión a largo plazo: un optimismo frente a la situación incierta 

Finalmente, es interesante que a pesar del contexto de riesgo y la incertidumbre laboral 

que prevalece en el mercado laboral actual, los jóvenes mantienen una actitud optimista 

frente al futuro. Como se indica en la gráfica 19, el 82.2% de los encuestados considera 

estar de acuerdo o totalmente de acuerdo con la afirmación: “siento plena confianza y 

seguridad en mi desarrollo laboral en el futuro”, lo cual indica una visión optimista frente 

al futuro. 
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Además, también se tiene una confianza en “uno mismo”, como profesionista, que de que 

puede lograr sus metas y objetivos, ya que el 86% de los jóvenes encuestados considera 

estar de acuerdo o totalmente de acuerdo con la afirmación: “considero que puedo hacer 

todo lo que me proponga en mi carrera profesional y/o trabajo” (ver gráfica 20). 

 

 

 

Recapitulando, en apartados anteriores se destacó que algunos de los egresados 

mencionaron que la falta de experiencia profesional son motivos suficientes para que las 

empresas se aprovechen de los nuevos empleados, ya sea mediante salarios bajos o 

Gráfica 19. Siento plena confianza y seguridad en mi desarrollo laboral en el futuro. 

 

Gráfica 20. Considero que puedo hacer todo lo que me proponga en mi carrera 
profesional y/o trabajo 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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ignorando sus derechos laborales. Ante esta situación de vulnerabilidad los egresados 

buscan obtener experiencia, pues, aunque en algunos casos no se encuentran del todo 

satisfechos con su empleo actual, su permanencia está enfocada en obtener experiencia. 

En otras palabras, los egresados buscan obtener herramientas prácticas y familiarizarse 

con el entorno laboral, con la intención de aspirar a mejores puestos en el futuro o incluso 

establecer sus propios negocios.  

En suma, las condiciones de precariedad y vulnerabilidad con las que los recién 

egresados ingresan al mercado laboral los llevan a concebir su empleo actual únicamente 

como un medio para poder obtener la experiencia necesaria que les permita escalar en 

el mercado laboral y así contar con mayores oportunidades. Todo lo anterior, hace que 

los jóvenes consideran que tiene cierto control en su futuro laboral y, por tanto, lo 

observan con optimismo y confianza. 

4.3 MECANISMOS DE DEFENSA PARA LIDIAR CON LA PRECARIEDAD Y EL 

ESTRÉS LABORAL (SALUD MENTAL) 

Uno de los objetivos del estudio consiste en explicar las estrategias utilizadas por los 

jóvenes profesionistas para paliar los riesgos asociados a la precariedad y al sufrimiento 

laboral en un contexto de transformaciones emergentes. El presente capítulo se 

concentra en dicho objetivo, por tanto, se pretende identificar los mecanismos de defensa 

que establecen los jóvenes para enfrentar el sufrimiento laboral. Los resultados se 

exponen en dos subapartados: el primero se enfoca en explicar las formas en las que se 

manifiesta el sufrimiento laboral en los profesionistas; y en el segundo, se presentan los 

mecanismos de defensa que son utilizados para mitigar sus efectos.  
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4.3.1 Manifestaciones del sufrimiento laboral en los jóvenes profesionistas 

El estrés laboral y ansiedad: efectos salud mental y física  

Para comenzar es llamativo que, de los jóvenes encuestados, un gran número (64.5%), 

considera que está de acuerdo o totalmente de acuerdo con la afirmación: “con frecuencia 

experimento sentimientos negativos como estrés, depresión relacionados con el trabajo” 

(ver gráfica 21). Según las entrevistas lo más frecuente es experimentar estrés, en 

algunos casos ansiedad y, en menor medida depresión, debido a razones laborales. Esto 

se atribuye a que, muchas ocasiones, los jóvenes egresados soportan malos tratos, 

manejo de mucha presión, malas condiciones laborales, entre otros factores, que 

propician estos sentimientos negativos en torno al trabajo. 

 

 

 

En específico, se identificó que una de las cusas de estrés, se relaciona con el 

manejo de la presión o las exigencias propias de una profesión. Estos factores son 

particularmente relevantes en las carreras del área de la salud como en la medicina o la 

enfermería. Lo anterior se debe a la naturaleza de las actividades que realizan los 

trabajadores de la salud, ya que están en continuo movimiento, se realizan guardias, se 

Gráfica 21. Con frecuencia experimento sentimientos negativos como estrés, depresión 
relacionados con el trabajo 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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atiende a muchos pacientes, y en general sus trabajos implican un constante manejo de 

un alto grado estrés, que incluso los profesionistas llegan a descuidar el bienestar su 

propio bienestar. Así se refleja en los siguientes fragmentos de las entrevistas: 

Tengo como una relación amor odio porque es muy estresante. O sea, yo siento 

que es una de esas carreras en las que nunca te puedes sentar decir, “hay ya 

estoy en paz haciendo lo que me gusta”, porque todos los días son subidas y 

bajadas de adrenalina… No se puede, no puedo ni ir al baño, entonces este que 

alguien se quede ahí para yo ir y te descuidas mucho físicamente te descuidas. En 

lo que comes, esto me ha traído, yo siento que el trabajo ha me ha traído muchos 

problemas emocionales. Y, o sea al final del día, acabo satisfecha con lo que hago 

porque sí, me gusta. Pero a veces no creo que el salario valga todo ese estrés, o 

sea, no hay, no creo que, creo que para todo lo que hace una enfermera Lo que 

te pagan es muy poco, o sea, de verdad es muy, muy poco (entrevista 1: Lic. 

enfermería) 

Ya una vez que tú estás en una posición de enfermera y sientes esa 

responsabilidad, es muy diferente. Entonces si todas las cosas que veía y toda la 

carga que tenía encima me llevó a tener como que una situación de estrés 

postraumático que me llevó a un trastorno de ansiedad generalizada. Este que 

tuve que lidiar con ella por muchos años. Entonces, eh sí, sí, tuve que lidiar con 

eso. Y el ser funcional en mi carrera y el tratar la salud de otros, aun cuando estés 

descuidando la tuya, es algo muy común en el personal del área de la salud 

(entrevista 11: Lic. Enfermería). 

Sí, pues, tan sólo el ver la cantidad de pacientes, o sea, si un paciente es muy 

platicador, ya valió, o sea los 15 minutos no, no van a hacer. También hay 

pacientes que llegan muy agresivos, porque a veces ya llevan un procedimiento o 

el de larga evolución ya no es incapacidad algún tipo de referencia a traumatología, 

algún tipo de relación con el quirúrgico. Entonces ellos ya vienen predestinados 

con enojo…entonces sí te ves algo bastante estresado. Y pues en las guardias 

que oportunidad esta eso tenía, pues no se diga, o sea, estas a la expectativa de 
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cuántos pacientes vas a ver cómo te van a llegar, cómo van a llegar en cuanto en 

cuanto a humor (entrevista 18: Lic. Médico Cirujano). 

Aunque las carreras en el ámbito de la salud, debido tipo de actividades y presión 

que exigen, no es razón para omitir el hecho que otras profesiones también puedan ser 

fuente de estrés. Por ejemplo, también se notó algún nivel de sobrecarga mental en 

trabajos de docencia, o en aquellos relacionados con leyes, donde se implica un nivel de 

compromiso elevado. Por tanto, se puede deducir, que el tipo de profesión influye en 

diferentes formas en la percepción del sufrimiento laboral.  

Pues estrés, sí (risas). Porque pues tengo que estar al día con todas mis materias. 

Este entonces de repente, pues, o sea, tengo que estar leyendo un día antes lo 

que voy a explicar en al siguiente día, informándome, y ahí en clase, pues también 

este se está recordando todo y estar, así como. O sea, estoy en actividad mental 

todo el día (entrevista 7: Lic. Psicología). 

Pues es que como como trabajamos con términos legales que quiere decir, sí que 

si tú no atiendes algo un día. Ya no hay mañana, o sea, es este día, antes de las... 

Cuando, por ejemplo, cuando teníamos que ir al tribunal, el Tribunal cerraba antes 

de pandemia a las 12 de la media noche. Entonces tú tenías todo el día para 

trabajar mientras llegues al Tribunal, a las 11:59 y te lo reciban, cuenta si ya se te 

pasa el día, ya se tronó el asunto, ya se perdió. No hay manera de cómo remediarlo. 

Entonces sí es un si era un estrés muy grande este pues obviamente me ocasionó 

ansiedad, o sea, me daba mucha ansiedad al punto en que pues, llegaba a vomitar, 

no, no que fuera provocado, sino que el mismo estrés me generaba una migraña 

contractura muscular y terminaba en vomito (entrevista 9: Lic. Derecho). 

Otro de los factores más notorios del estrés está relacionado con las condiciones 

adversas del trabajo como lo horarios y el tiempo dedicado al trabajo, que en algunos 

casos dificulta la conciliación entre la vida laboral y personal. Esto implica no tener 

espacio para realizar actividades personales, así como para dedicar tiempo a la familia. 
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Especialmente los horarios rotativos u aquellos que se trabaja de noche o jornadas más 

largas, contribuyen a que los individuos no logren compaginar sus vidas personales con 

lo laboral y, por tanto, crea una sensación de que siempre se está en el trabajo, 

dificultando la desconexión y el descanso. De este modo, la sobrecarga mental tiene 

repercusiones en las vidas personales de los jóvenes. Esta situación se ve reflejada en 

los siguientes casos: 

Sí, cuando tenía el horario anterior el de 4 por 2. Y como antes estaba fija de turno 

de noche, eran 4 días fija de noche y prácticamente salía el quinto día que 

supuestamente era mi descanso. Este toda cansada, toda derrotada este y todavía 

mis descansos era de que recibía llamadas de que “oye tal trabajador vino contigo 

este que quiero hablar contigo de que tú le llevas un seguimiento de que no sé 

qué”. Entonces prácticamente estaba trabajando también en mi casa, en mi casa. 

Y a veces ni podía hacer actividades como barrer, limpiar, pues sí, relajarme 

totalmente en mí, en mi domicilio, porque constantemente eran mensajes y 

llamadas (entrevista 14: Lic. Enfermería). 

Digo que la vida pensando en cómo está el trabajo, llevaba muchas cosas del 

trabajo a casa. Este, entonces, pues si te generaba ansiedad al estar pensando, 

el no poder dormir, o el que dormías en cachitos y despertabas este, pues si te 

afectaba tanto en tu vida personal, y ya fuera de él... Estabas estresado, poquito 

con ojeras y ahorita afortunadamente estamos mejorando, eso ya no me afecta 

como antes, pero anteriormente sí me vi muy afectado por eso, ¿verdad? 

(entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

Además, como se ha expuesto en los fragmentos de las entrevistas, muchos 

jóvenes consideran que el estrés tiene repercusiones en su salud, tanto de manera física 

como mental. En cuanto a los aspectos mentales, se genera una sobrecarga que se 

manifiesta en insomnio o ansiedad. En cuanto a las repercusiones físicas, y aunado a la 

sobrecarga mental, se presentan efectos como dolor en el cuerpo, migrañas, vómitos 
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entre otros.  Y, en algunos casos se optan por tomar malos hábitos como el fumar, lo cual 

también, evidentemente tiene repercusiones en la salud.  

La verdad me fui al vicio del cigarro. Empecé, empecé a consumir mucho cigarro en 

ese tiempo. Sí, yo empecé a dar con el cigarro, o sea, si era como me desestresaba. 

O sea, me empecé de tanto estrés que tenía, empecé a sufrir problemas 

gastrointestinales de que empecé a tener colitis, me estreñía, dolor de cabeza 

frecuente porque casi no dormía. Me acostumbré como me acostumbré al turno de 

noche. No, no aguantaba estar de día, todas mis actividades las tenía que hacer de 

noche porque era cuando más tenía pilas (entrevista 14: Lic. Enfermería).  

Por la presión laboral, o sea, cuenta que ahí y ya de que hay mucho estrés, me 

enfermé adelgacé, se me cayó el cabello, en Walmart igual así de que no, no horrible 

yo le hacía así, se me cae horrible el cabello de estrés…llegaba de malas tuve 

muchos problemas en la casa, me peleaba con mi esposo y con sí, o sea, donde sí, 

la verdad, ya como que yo ya estaba muy saturada (entrevista 19: Lic. Criminología). 

Finalmente, dentro de un contexto de riesgo, ante la situación que generó la 

pandemia, en algunos casos se notó que se empeoraron los malestares. Ya que la 

preocupación por enfermarse, en algunos casos cambiar la modalidad de trabajo, o los 

despidos, empeoraron el estrés y la ansiedad.  

Trabajo sin reconocimiento un factor de insatisfacción 

Otro de los factores que puede inducir al sufrimiento laboral es la sensación de trabajar 

sin recibir reconocimiento. Según los datos presentados en la gráfica 22, el 60% de los 

encuestados expresa estar totalmente de acuerdo o algo de acuerdo con la afirmación: 

“con frecuencia siento que trabajo sin esperar a que alguien lo reconozca”. Esta falta de 

reconocimiento puede generar una desvalorización en los trabajadores, y, por tanto, 

afectar su motivación y satisfacción laboral.  
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Pese a que muchos de los entrevistados estuvieron de acuerdo con la idea de que 

su trabajo es reconocido, y era un factor de satisfacción laboral, hubo algunos casos de 

profesionistas que afirmaron que no se les reconoce su labor. Incluso mencionaron que, 

en ocasiones, se daba crédito de sus ideas a sus superiores u otras personas:  

Hay días que sientes que lo das todo ahí. Y pues es, es que todas las entrevistas 

hacemos eso, o sea, pues la jefa no, no puede ir ahí, como que reconociendo todo 

cada cosa que hiciste, porque a veces yo tuve un mal día y todas tuvimos un mal 

día y salimos y estamos en la hora de la salida, todas así. Cómo que te das cuenta, 

o sea, en el ambiente de que, pues estamos, ya nos queremos ir, ¿no? Y 

bromeamos con eso y así no de que o sea “que horrible día fue hoy ¿no?” O sea, 

y así así pasas hay veces en días muy malos en el trabajo. Y pues sí, o sea como 

que dices. Eh, pues es. Es lo normal, no, o sea, no, no te pueden estar 

reconociendo eso todos los días (entrevista 1: Lic. enfermería). 

En ocasiones, sí. Porque, por ejemplo, en las, cuando empezó a haber lo de las 

enfermedades este de ansiedad de los psicosocial este yo le comenté al médico 

de planta de que “oye, ese doc pues este pasa esto, tengo muchos trabajadores 

que vienen con estos casos y pues ¿que se puede hacer?, o sea, que se puede 

implementar en todos los casos y hay si usted cree que por la empresa les vayan 

a dar algún ayuda o algo así”. Y pues sí se tomó en cuenta mi opinión, pero nunca 

me dijeron de que “Ay, gracias a ti nos dimos cuenta de la afectación que estaba 

Gráfica 22. Con frecuencia siento que trabajo sin esperar a que alguien lo reconozca 

 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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teniendo por parte de este la empresa por COVID”. Y fue como que “ah, bueno” 

(risas). Y  se lo apuntaron a otra persona, a nuestro médico de más alto, el que 

nos coordina (entrevista 14: Lic. Enfermería). 

Ser forzado a trabajar mal o en condiciones adversas 

Otra situación que se identificó, en algunos casos, fue el malestar ocasionado por no 

poder ejercer su profesión como los jóvenes desearían. Como se había mencionado 

anteriormente, al egresar ellos tenían expectativas o ideales sobre cómo ejercer su 

carrera y luego, al entrar al mundo laboral, se encuentran con trabas o limitaciones por 

parte de sus empleadores que incluso cuestionan su ética como profesionistas. Aunque 

no fue la mayoría, solamente el 24.5% considera que en ocasiones se siente forzado 

trabajar de forma inadecuada. Sin embargo, como se mencionó anteriormente, este es 

un factor de insatisfacción laboral y generador de malestar. 

 

 

 

Lo anterior refleja una insatisfacción laboral, puesto que los jóvenes consideran 

que pueden hacer un mejor trabajo, pero se encuentran limitados. Esto fue evidente en 

varios casos: una odontóloga mencionó que fue despedida por no adaptarse a las 

necesidades de la empresa, que implicaban vender tratamientos innecesarios; una 

Gráfica 22. En ocasiones se siente forzado(a) a trabajar de forma inadecuada 

 

Nota: elaboración propia con ayuda de la herramienta de Formularios de Google.  
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enfermera expresó que no podía poner en práctica todos sus conocimientos debido a las 

políticas de la empresa; y un médico señaló que, aunque se desea hacer las cosas de la 

manera más correcta posible, a veces no se cuenta con los medios necesarios. 

Trabajé 2 semanas en un consultorio en Apodaca. Ahí sí no me dieron un contrato. 

Pero cuando me despidieron fue porque, porque no alcancé sus expectativas de 

engañar a los pacientes y vender los tratamientos, entonces ahí sí me tienen una 

carta de despido. O sea, de convencerlos de que ellos necesitan otros tratamientos 

de que este, por ejemplo, de venderle un tratamiento dental que no 

necesariamente necesite, pues, aunque tú como dentista sabes que se puede 

resolver con un empaste o con una resina, puedes venderla a hacer lo posible por 

venderle la corona…. Este y bueno, básicamente fue por eso muchos, muchos 

pacientes este iba a preguntar por diagnósticos y ya, pues yo les decía, y pues se 

les hacía caro y no, pues no. No iban a haber más opciones, o les daba tal 

tratamiento, y pues ya, o sea, el único que necesitaba ni punto, o sea, no venderles 

más cosas (entrevista 13: Lic. Cirujano dentista). 

Lo que no me gusta es por lo mismo, que no, no aplico todos mis conocimientos 

de enfermería. Que me gustaría poder hacer más, pero pues por políticas de la 

empresa pues no puedo… Bueno, yo no puedo realizar ciertas actividades de 

enfermería, porque estarías invasión a la persona, como por ejemplo, no podemos, 

este realizar curaciones mayores..Este todas las cosas las tenemos que mandar a 

nuestra empresa que nos contrató, en este caso promedic o al IMSS. Porque hasta 

cierto punto la empresa tiene tiene razón en el de que si el trabajador se queja, 

pues se van contra la empresa y sale perdiendo la empresa. Por eso las referimos. 

Pero en sí siento como si no estuviera aplicando la mayoría de las cosas que 

aprendí en la carrera. Por eso me gustaría cambiar laboralmente (entrevista 14: 

Lic. Enfemeria). 

Lo que uno imaginamos de nuestras carreras al momento de ingresar son muy 

idealistas, ¿no? Tanto en la ayuda de prójimo como a la sociedad. Pero pues por 

lo administrativo, por el gobierno, muchas veces y muchas, muchas carreras no se 
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pueden llevar a cabo como como lo son, en cuanto a infraestructura, apoyo...Este 

más se tardan los medicamentos, la infraestructura, pues no, no se nos apoya 

mucho (entrevista 18: Lic. Médico Cirujano). 

 

4.3.2 Mecanismos de defensa instrumentados     

Los jóvenes egresados emplean diversas estrategias para paliar riesgos asociados a la 

precariedad y sufrimiento laboral, que como se mencionó anteriormente, estos riesgos se 

asocian tanto efectos mentales como físicos derivados del estrés y la ansiedad como 

manifestaciones del sufrimiento. En las entrevistas se identificaron diversos mecanismos 

como la evasión mediante la adopción de malos hábitos como el cigarro, el hacer deporte, 

el asistir a terapia o hablar con otras personas, la resignación y en última instancia 

normalizar la situación vivida.  

Este tenía un tenía un muy, muy, muy mal hábito yo, que cada vez que estresaba, este 

me salía de planta y me fumaba un cigarro... Y si sentías como que cambios físicos 

¿verdad? En lo que implica el estrés, sientes caer el cabello, ya no puedes dormir bien. 

Y ahorita pues ya he podido separar un poco o ya separado completamente el trabajo de 

mi vida personal…Y ahorita ya no es como que me afecte, como anteriormente lo hacía. 

Ahorita ya estoy empezando a dormir mucho mejor, dejé de fumar. Este es pues hablar 

con la terapeuta si me ha estado ayudando mucho (entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

El asistir a terapias una estrategia clave 

El asistir a terapias resultó ser una estrategia recurrente en los profesionistas. En estas 

sesiones se trabajaba diversas situaciones, en especial se aprendía a manejar el estrés. 

Fueron varios los entrevistados que dieron testimonio sobre sus experiencias en terapia 

y la ayuda que les aportó para enfrentar la situación del estrés y ansiedad: 
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Entonces era como una cacería, como si sintiera que me estuvieran persiguiendo 

todo el tiempo. Llegaba al punto que tenía pesadillas e insomnio. Pues obviamente 

diarrea, porque te enfermabas de puro estrés del estómago este y pues sí, me 

afectó tanto que fui a psicólogo, tomé terapia. Me enseñaron ejercicios de 

respiración, no llegó al punto de medicamento, o sea, para que me mandaran con 

psiquiatra, no. Pero sí me ayudó mucho esas herramientas para darme cuenta que 

era las decisiones que tenía que tomar y los cambios que tenía que hacer (entrevista 

9: Lic. Derecho). 

Este ya después lo traté en terapia, ¿verdad? Ya de lleno, ahora sí, de reconocer 

que tienes un trastorno y también que nosotros mismos nos hacemos los locos, la 

verdad, o sea, porque la información la tienes, ¿verdad? Yo como enfermera, sabía 

que tenía un trastorno de ansiedad porque pues tenía todos los síntomas. Pero tú 

misma dices, bueno, si tengo esto voy a tratar de…tú misma te automedicas. Y pues 

no funciona así, entonces ya fui como que, fui con un profesional a que me ayudara. 

Y también que entramos a pandemia. Y pues yo estudié lo último de la carrera en 

línea entonces, así como que mucha presión de prácticas y todo eso no tenía hasta 

que entré a la al servicio (entrevista 11: Lic. Enfermería). 

Sí, fue un fisioterapeuta para que me tratara mis problemas de la espalda. Este, 

pues empecé a hacer una actividad física, o sea, pues así yoga, estiramientos. Eh, 

cuando tenía la oportunidad, pues me iba a subir una montaña a caminar. Pues para 

o salir con una amiga y pues con no sé comer un snack, una nieve y pues pasar un 

rato agradable. Este y respecto a mis migrañas, sí fui consultar, pero al final creo 

que solo estuve tomando así pues antiinflamatorio (entrevista 13: Lic. Cirujano 

dentista). 

Sí, sí se me ha pasado. En la primera que tú ellas aquí cuando empezó toda esta 

cuestión desde la pandemia y empezar un reporte, si este iba me llega a estresar 

mucho, si me dio un bajón emocional que el hecho ahí en ese lapso estuve, estuve 

asistiendo a terapia para para controlar todos esos ataques de ansiedad. Es el que 

son, que están presionando en mí y dure como alrededor de 1 año en terapia 

(entrevista 23: Lic. Negocios internacionales). 
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Sí, sí, tengo estrés, tengo mucho estrés, yo vivo con estrés, pero normal, 

obviamente digo no, pues ya aprendí a vivir con él. En algún momento tuve ansiedad, 

pero bueno, pues la traté. Fui este con la psicóloga y demás este. Pero bueno, si 

era parte del trabajo, la verdad. Pero no en este trabajo como tal fue como en el 

pasado. Entonces, pues bueno, ya la verdad no he vuelto a sufrir como esta alguna 

crisis de ansiedad, pero pues sí digo sí me la detonó el trabajo en algún momento 

(entrevista 25: Lic. Relaciones internacionales). 

Ese era un mal hábito y yo de ahí empecé a tomar pláticas, empecé a ir a sesiones 

sobre el estrés y pues ahorita ya he mejorado un poco más, ya he mejorado mucho. 

Hasta las pláticas con el personal, este dedicado a eso, eso ayuda mucho el sacar 

el estrés, el platicar con alguien (entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

Normalizar el estrés  

Una de las situaciones en que la mayoría de los jóvenes estuvo de acuerdo fue en la idea 

que sentir estrés, es algo normal y esperado en el trabajo. De este modo, fue más fácil 

aceptar lidiar con el mismo y normalizarlo como un hecho natural e inevitable, y que por 

tanto había que afrontar:  

¿Estrés? Pues yo creo que sí. Como te digo, es normal este porque pues, a veces, 

o que no te entregan las cosas a tiempo o que te lo están haciendo mal. Este los 

vestuarios no les quedo a nadie y hay que pagar el teatro y nos falta tanto dinero. 

O sea, pues, el estrés que conlleva tener una producción. Pero todo bien (entrevista 

5: Lic. Danza contemporánea). 

Sí, pero es natural, es esperado. Pues porque el estrés es parte de la vida. Y una 

de las cosas que a mí me generan estrés es el desconocimiento o tardarme en 

resolver alguna situación. Y a veces aquí se nos tardamos en resolver situaciones, 

entonces. Pues esperado es natural. No, no lo podemos evitar, va a pasar, tiene 

que pasar (entrevista 8: Lic. en trabajo social) 
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No, creo que, si hay alguno que no me gusta en, creo que el trabajo a presión, al 

menos en mi área que es el de ensamble tienes tiempo muerto de 10 minutos ya 

van detrás de ti. Es el estrés que te genera, ¿no?, pero creo sí es un poquito de 

estrés, es mucho estrés y que estás manejando ¿verdad? Pero pienso que o digo 

que es parte de …Y cómo te comento, o sea yo al momento de cómo elegir la 

carrera, es decir, estudiar, estás consciente que a que a ese tipo de cosas que te 

estás exponiendo, ¿verdad? Eso implica mucho estrés, digo uno, uno al elegir la 

carrera, pues ya está consciente a que cierto tipo de peligro se va a exponer en un 

futuro. Pero si te gusta la carrera y todo eso, o sea, lo vas a aprender a manejar, o 

se (entrevista 10: Ing. Mecatrónica). 

 De esta forma, al normalizarse el estrés, los jóvenes se acostumbran a vivir con él 

e incluso con la ansiedad causada por factores relacionados con el trabajo. Esta 

adaptación puede llevar a una aceptación del estrés como parte integral de su vida laboral, 

afectando tanto su bienestar personal como su desempeño profesional a largo plazo. 

Sí, sí, he tenido a veces como, es que es más como ataques, no sé cómo llamarlos, 

como que mucha ansiedad acumulada. Y de que siento que siento que me, o sea 

que como que me va a pasar algo o algo así, ¿no? Este necesito como relajarme, 

calmarme, eso me pasaba mucho al principio cuando veía cómo se iba acumulando, 

acumulando, acumulando el trabajo y llegan, llegan más pacientes, sentía como que 

se me aceleraba mucho y yo veía que todas las demás estaban normal. Y decía, 

“pero es que ¿cómo? O sea, ¿cómo, cómo. cómo…” Y me di cuenta pues que era 

eso, no está acostumbrada a esa carga de trabajo. Ya después me acostumbré, 

pero, pero si al principio sí era eso (entrevista 1: Lic. Enfermería). 

No suele sobrepasarme hasta, que en ciertos momentos cuando hay muchos 

problemas así, pero este, pienso que ya me acostumbré a vivir con estrés (risas). 

Entonces como que ya no le doy tanta importancia. Pero este, pero no, ahorita no 

me siento tan estresada (entrevista 7: Lic. Psicología). 
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Fíjate que sí, pero te acostumbras (risas), malamente, no, eso sí, no es bueno, pero 

te acostumbras. Bueno acostumbrarse, pues con resistencia, o sea. Eh, hay, fíjate, 

pero es que mira, yo tengo una frase que si te sirve agarrarla. Dice “estresarse, 

enojarse y preocuparse. sólo sirve para desgastarse” (entrevista 20: Lic. Cirujano 

dentista). 

 Además, resulta notable cómo algunos profesionales están mejor capacitados para 

enfrentar situaciones estresantes. Por ejemplo, los egresados del Tecnológico de 

Monterrey declaran estar acostumbrados a manejar el estrés debido a su formación 

universitaria. Esta preparación académica les proporciona herramientas y estrategias 

efectivas para gestionar la presión laboral, permitiéndoles desempeñarse con mayor 

eficacia en entornos profesionales exigentes. 

Pero yo ahorita, estoy en mi trabajo y hay 1000 cosas que hacer y fechas de entrega 

y ahorita con el proyecto que voy vamos atrasados. ¿Pero por yo verdad? Eso siento 

que por todos esos años de estrés y sufrir. Yo ahorita no permito que ese estrés 

cruce la línea de labor personal, ¿sabes? Entonces estoy un poco estresado, pero 

no me no me come el estrés. Ni la ansiedad del trabajo, porque sé que al final todo 

siempre sale y todo se arregla y hay formas, y también es qué estoy haciendo para 

que si funcionen las cosas al final. Entonces pues por eso siento que valió la pena 

(risas) (entrevista 22: Ing. Sistemas). 

La resignación y contención de las emociones  

Finalmente, relacionado con la cuestión de normalizar y acostumbrarse al sufrimiento 

generado por el estrés laboral, en algunos casos, surge la resignación. Esta actitud 

permite a los profesionales seguir trabajando, ya que consideran que no tienen otra 

opción más que continuar con el empleo a pesar del sufrimiento y las malas condiciones 

laborales. Para lograrlo, tienden a reprimir sus emociones y buscar el mayor control 

posible de las situaciones, y en muchas ocasiones terminan evadiendo sus sentimientos. 
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Y pues sí, como que al inicio tienes que tú mismo contener tus emociones porque 

tienes otras cosas que hacer y tienes que seguirle y te sientes super Woman. 

Entonces entras como que negación sobre eso…pues lo evades, o sea, en mi caso 

yo lo evadía, yo decía. Bueno, o sea, “te sientes así, pero pues ni modo tienes que 

seguir”. Eh, pero sí es incapacitante. O sea, en mi caso pasaba mucho, que 

temblaba muchísimo. O sea, temblaba muchísimo y pues soy enfermera, o sea, si 

algo no puedes hacer es temblar. Y las personas lo notaban entonces, eso me 

frustraba muchísimo. Y a la vez dices, bueno, “a ver, tienes que controlarte” 

(entrevista 11: Lic. Enfermería). 

Sí, yo creo que sí de tanta presión porque dices que ya no puedo. Y ya es como que 

ya llegaba yo ya yo ya he llegado al otro, o sea, ya tenía que llegaba la hora de 

despertar. De “Ay, no, ya no quiero ir y ya” me comenzaba a sentir. Como que este 

sí, “ya de que ay, no” … Pues como quiera iba como quiera iba. Sí, como que 

sentimientos que tanto tú dices tu pues “es que tengo que trabajar” como que los 

tratas de reprimir la verdad (entrevista 19: Lic. Criminología). 

En resumen, el trabajo puede ser una fuente de estrés laboral y, en algunos casos, 

de ansiedad. Sin embargo, como ya se ha mencionado en apartados anteriores, hay 

razones que obligan a los profesionales a permanecer en empleos precarios o 

vulnerables como la necesidad de un salario, la falta de mejores oportunidades y la 

acumulación de experiencia. Por lo tanto, se desarrollan mecanismos de defensa para 

tolerar el sufrimiento y permitir que continúen trabajando, incluso en condiciones 

adversas.  
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CAPITULO 5: CONCLUSIONES 

La investigación cuyos resultados se acaban de presentar tuvo como objetivo principal 

recopilar información sobre las experiencias de inclusión, vulnerabilidad y exclusión 

laboral de los jóvenes profesionistas en un contexto de riesgo, precarización y 

transformaciones emergentes del mercado laboral ante y post-COVID-19. La 

investigación se basó en la siguiente hipótesis: el incremento de la precarización laboral, 

junto con las transformaciones emergentes del mercado laboral, ha afectado los procesos 

de inclusión, vulnerabilidad y exclusión laboral de los jóvenes de 22 a 29 años egresados 

de la ZMM. De esta manera, el grado de integración o exclusión determina los 

significados atribuidos al trabajo y las perspectivas sobre el desarrollo ocupacional e 

individual de las nuevas generaciones de egresados. 

La primera hipótesis específica plantea que las condiciones laborales en las que 

comienzan a trabajar los jóvenes profesionistas son precarias, lo que genera una 

tendencia hacia la vulnerabilidad y la exclusión social. Sin embargo, esta situación varía 

en mayor o menor grado según diversos factores como la universidad de egreso, la 

profesión y el tipo de empleo. En relación con esta hipótesis, los principales hallazgos 

indican que muchos jóvenes recién egresados empiezan a trabajar en condiciones 

precarias, especialmente durante sus primeros empleos, aunque esta situación tiende a 

estabilizarse y mejorar con el tiempo. 

Además, resulta llamativo que de acuerdo con la clasificación de los empleos 

(empleo estable, empleo precario o vulnerable, y desempleo), la mayoría de los jóvenes 

considera que posee un empleo estable y, por lo tanto, se siente incluido en el mercado 

laboral. Sin embargo, esto no implica una satisfacción total con el trabajo. La percepción 
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de un empleo estable se basa en la seguridad que este puede brindar. Esta seguridad se 

manifiesta en tener prestaciones, un ingreso considerable, un horario flexible y un 

contrato formal, preferiblemente indefinido. Este último aspecto proporciona a los jóvenes 

una mayor sensación de seguridad. Por ello, la estabilidad laboral se asocia con la 

permanencia en el empleo e incluso con la posibilidad de crecimiento futuro. No obstante, 

un empleo estable no garantiza por sí mismo un empleo decente ni una estabilidad 

económica en todos los casos, ya que esta última tiene una dimensión objetiva pero 

también subjetiva. Además, tampoco significa que un empleo estable sea siempre una 

garantía de inclusión total, ya que pueden existir algunas tendencias precarias.  

En relación con la precariedad laboral, menos jóvenes consideraban tener un 

empleo precario, aunque en algún momento de su trayectoria habían tenido trabajos con 

esas características. La precariedad de lo empleos se manifiesta en la falta de 

prestaciones, bajos salarios, horarios rotativos, la ausencia de un contrato formal y una 

inseguridad general. Otros indicadores de precariedad son el subempleo y la necesidad 

de tener dos trabajos o realizar actividades secundarias para generar ingresos. Estas 

características coinciden con la descripción de Standing (2014) sobre el "precariado", un 

sector de la población con empleos inseguros que presenta la desaparición de 

retribuciones no salariales, la falta de horarios establecidos, sobrecualifiación y baja 

movilidad social. 

En cuanto al subempleo, los jóvenes que comienzan a laborar consideran que hay 

otras opciones más atractivas de empleo que las relacionadas con su carrera, puesto que 

las oportunidades laborales en el mercado laboral o en su campo de profesión son 

limitadas. De este modo, se encontraron casos de egresados en los que no 
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necesariamente requieren de sus cualificaciones e inclusive de un título para laborar. 

Como mencionan Burgos y López (2010), los conocimientos de los egresados se 

desvalorizan al ocupar un puesto para el cual no se requieren estudios universitarios y 

mucho menos se aplican los conocimientos y habilidades adquiridas durante su 

formación. Lo cual implica que un profesional tenga una mayor cualificación a la necesaria 

para el puesto de trabajo que ocupa y puede llevarlo a encontrarse en una situación 

vulnerable o incluso de exclusión laboral.  

Respecto a las actividades secundarias, por lo general, los jóvenes tienen un 

trabajo formal y a la par realizan otros trabajos informales, de medio tiempo, se dedican 

a las ventas de diversos productos o realizan algunos oficios como repostería, florería etc. 

Aunque en menor medida, también pueden existir casos en los que se cuenta con dos 

trabajos formales. Este es otro factor que denota la vulnerabilidad, sobre todo en lo 

referente a los salarios, ya que los jóvenes profesionistas necesitan obtener ingresos 

adicionales debido a que su trabajo principal no les proporciona suficiente para 

sustentarse. 

Por otra parte, la exclusión laboral en términos de desempleo involuntario, es decir, 

la imposibilidad para encontrar empleo fue menos común. La mayoría de los 

desempleados entrevistados tenían razones personales para no estar trabajando. Por 

ejemplo, algunos se mudaron de ciudad y otros decidieron continuar sus estudios, ya sea 

comenzando otra carrera o un posgrado, en lugar de ingresar al mercado laboral. Esta 

situación fue aún más incentivada por la pandemia, ya que las oportunidades de trabajo 

durante ese periodo se redujeron, lo que llevó a algunos jóvenes a preferir seguir 

estudiando. 
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Además, el estudio reveló que muchos jóvenes que trabajan en empleos precarios 

son conscientes de que no tienen otra opción debido a la situación del mercado laboral. 

En este sentido, se confirma lo que menciona Jurado (2002): los jóvenes, incluso con alta 

escolaridad, por encontrarse en un mercado laboral flexible se ven obligados a recurrir a 

"formas atípicas" de empleo, lo que conlleva un riesgo de desprotección para los 

trabajadores y un alto grado de incertidumbre en un entorno de flexibilización laboral.  Es 

importante señalar que estas formas de trabajo se acentuaron con la pandemia, 

incluyendo el empleo a tiempo parcial, y sobre todo el teletrabajo o trabajo a través de 

plataformas. 

Así, como jóvenes recién egresados, muchos se ven obligados a iniciar su carrera 

laboral en empleos precarios o subempleos para ganar experiencia en sus primeras 

ocupaciones. De esta manera, se confirma que como señalan Weller (2006) y De Oliveira 

(2006), ante la falta de otras oportunidades, muchos jóvenes optan por trabajar en 

empresas pequeñas de baja productividad que operan en el ámbito informal. Sin embargo, 

estas empresas no ofrecen la posibilidad de construir una carrera a largo plazo, sino 

simplemente la oportunidad de adquirir experiencia. 

De esta manera, el primer empleo se convierte en un indicador crucial de la 

trayectoria laboral futura, ya que, como menciona la OIT (2015c), las condiciones en las 

que un joven comienza su carrera en el mercado laboral tienen un impacto significativo 

en su vida profesional a largo plazo. Por lo tanto, la naturaleza del primer empleo y los 

lugares donde es empleado pueden influir en la inclusión a largo plazo en el mercado 

laboral. Se evidencia así el efecto cicatriz presente en aquellos jóvenes que ingresaron a 

empleos informales o de baja productividad, situación que en algunos casos se vio 
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agravada por la pandemia. Aquellos jóvenes que ya tenían un trabajo sufrieron de 

despedido o recorte de horas; mientras los que no tenían se desalentaron más en su 

búsqueda. Por tal motivo, se propició un ambiente de precariedad laboral e informalidad 

que tuvo repercusiones en las trayectorias de los recién egresados, similar al efecto 

cicatriz, pero derivado de la pandemia. 

Ante la situación expuesta, se hace evidente que el problema más grave no es 

simplemente el desempleo de los profesionistas recién egresados, sino, como señalan 

Burgos y López (2010), las condiciones en las que se insertan al mercado laboral. Estas 

condiciones incluyen contratos temporales, horarios rotativos y ocupar puestos por 

debajo de su cualificación, entre otros factores, todo dentro de un contexto de 

incertidumbre y transformaciones en el mercado laboral. Por lo tanto, se confirma la 

hipótesis de que los jóvenes empleados están trabajando en empleos precarios y 

subempleos, los cuales no solo limitan sus oportunidades de desarrollo profesional, sino 

también las personales. 

También se encontraron hallazgos relevantes en relación con la segunda parte de 

la primera hipótesis, que se enfoca en cómo la situación de inclusión o exclusión de los 

jóvenes varía según diversos factores. Esto responde al primer objetivo del estudio, que 

es determinar y comparar las variables que afectan los procesos de inclusión, 

vulnerabilidad y exclusión de los jóvenes profesionistas en un contexto de precarización 

laboral y transformaciones emergentes. En este sentido, se observó que los jóvenes que 

estudiaron carreras con una mayor demanda, como aquellas en el área de tecnología, 

tienen mejores oportunidades de empleo. Por el contrario, algunos profesionales de 
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campos como las artes o ciencias sociales, como historia y trabajo social, enfrentaron 

más dificultades para insertarse en el mercado laboral relacionado con su área de estudio. 

En efecto, durante la pandemia, los profesionales del ámbito tecnológico fueron 

los que mejor se adaptaron a la realización de sus actividades de forma remota, sin 

enfrentar mayores dificultades. Esto dio lugar al auge del trabajo desde casa, conocido 

como Home Office, que resultó beneficioso para muchos profesionales, algunos de los 

cuales continúan desempeñando sus labores de manera remota hasta el día de hoy. Este 

hecho confirma cómo la elección de carrera puede influir en la capacidad de obtener un 

empleo estable y favorecer una mayor inclusión en el mercado laboral. 

Asimismo, la universidad de la que se egresa desempeña un papel crucial en la 

inclusión laboral, no solo debido a su prestigio, sino también por la calidad de la 

enseñanza y las habilidades que proporciona, las cuales son fundamentales para el 

mundo laboral. Esto se evidenció principalmente entre los egresados de instituciones 

educativas privadas, especialmente del TEC, quienes consideraban haber sido 

preparados de manera efectiva en aspectos como el trabajo en equipo y la gestión del 

estrés. Estas habilidades son altamente valoradas por los empleadores y, en 

consecuencia, los graduados tienen una mayor probabilidad de acceder a puestos de 

mayor rango. 

Adicionalmente, la experiencia laboral es un factor que marca la diferencia entre 

los egresados y, por tanto, se torna determinante. La mayoría de los jóvenes 

entrevistados estuvieron de acuerdo que contar con experiencia laboral ha favorecido su 

inserción al ámbito laboral, puesto que los empleadores consideran la experiencia previa 

como un requisito para ingresar a un empleo. Inclusive, se observó que algunos 
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entrevistados, después de haber egresado de la universidad, se encuentran trabajando 

en el mismo lugar donde realizaron sus prácticas profesionales, o han sido útiles los 

conocimientos aprendidos en empleos anteriores.  

Lo anterior confirma, en primer lugar, la importancia crucial de adquirir experiencia 

laboral y, en segundo lugar, demuestra que la creación de vínculos y redes de contactos 

profesionales constituye un recurso invaluable en la búsqueda de empleo. De hecho, 

prácticamente todos los profesionales coincidieron en que sus relaciones sociales, tanto 

en el ámbito académico, con profesores y colegas, como en el ámbito laboral, ya sea con 

empleadores o compañeros de trabajos anteriores, les facilitaron oportunidades laborales 

o les permitieron enterarse de vacantes disponibles en su área. 

En suma, aunque la mayoría de los jóvenes reconocen la dificultad de encontrar 

un empleo estable, al mismo tiempo consideran haberlo logrado. Sin embargo, para 

algunos, este logro ha sido el resultado de un largo camino. Esto confirma que el logro 

de la inclusión laboral es un proceso complejo y multifacético, influenciado por diversos 

factores como la experiencia laboral previa, la universidad de egreso, el campo de estudio 

y las redes profesionales. Por lo tanto, cuantas más variables estén a favor de un 

individuo, mayores serán las posibilidades de lograr una inclusión plena en el mercado 

laboral. 

La segunda hipótesis es que la sociedad del riesgo y del rendimiento trasforma las 

perspectivas y prospectivas de los jóvenes profesionistas sobre su desarrollo profesional 

e individual. Sin embargo, estas difieren según su grado de inclusión-exclusión. Al 

identificar las perspectivas de los jóvenes sobre su desarrollo laboral, se observó que la 

mayoría se siente satisfecho con su carrera. Aunque no todos han alcanzado sus 
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objetivos, valoran el progreso que han logrado hasta el momento y mantienen una actitud 

optimista hacia el futuro. Es notable el énfasis que se pone en la responsabilidad 

individual para mejorar en el futuro, más allá de las condiciones del mercado laboral. 

Sin embargo, aunque se observa una variación en la satisfacción de los 

profesionales según el tipo de empleo, la carrera estudiada y su grado de integración en 

la empresa, la mayoría de los jóvenes afirman estar satisfechos al menos en cierta 

medida. Sin embargo, los datos recopilados no permitieron realizar un análisis 

correlacional exhaustivo para medir la relación entre la satisfacción y el grado de inclusión 

o exclusión.  Por lo tanto, se realizó un análisis de manera general sobre la satisfacción 

de los profesionistas sin especificar otras variables.   

Sin embargo, en las entrevistas si se puede apreciar una diferencia en las 

percepciones y satisfacción laboral según el tipo de empleo que tienen los jóvenes 

profesionistas. En caso de encontrarse en un empleo estable propicia hacia percepciones 

más optimistas respecto a su desarrollo profesional. De manera particular, se 

identificaron diversos factores que influyen en la satisfacción laboral, como las 

responsabilidades asignadas, la integración en el entorno laboral y las posibilidades de 

desarrollo profesional. Sin embargo, también se encontraron motivos de insatisfacción 

laboral que llevan a los jóvenes a preguntarse si volverían a elegir la misma carrera en 

un escenario hipotético. En la mayoría de los casos, este arrepentimiento no está 

relacionado con la falta de interés en la carrera en sí, sino más bien con la percepción de 

escasas oportunidades laborales o salarios más bajos de lo esperado. En general, la 

insatisfacción laboral suele derivar de expectativas no cumplidas, especialmente en 

términos de remuneración, que tenían al inicio de la carrera y que no se materializaron al 
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egresar. Por tanto, se observa como la vulnerabilidad social o exclusión influyen en las 

percepciones y prospectivas de los jóvenes profesionistas.  

Además, a pesar de que los jóvenes perciben mejoras en sus oportunidades 

laborales y en la calidad de vida tras obtener un título universitario, no consideran que 

esto sea suficiente para hablar de movilidad social. Observan que sus ingresos solo les 

permiten mantener el estilo de vida que tenían antes de graduarse, sin experimentar un 

ascenso en su posición social. Esta percepción es compartida tanto por aquellos que 

vienen de familias menos privilegiadas como por aquellos de un nivel económico más 

alto. Aunque no se descartan casos de movilidad social, son excepcionales en 

comparación con la mayoría. 

Respecto a las prospectivas para el futuro, se puede identificar que la forma 

tradicional del trabajo comienza a transformarse, como sostienen Beck (2000), y Bauman 

(2013). Las nuevas generaciones de egresados son conscientes de que se enfrentan a 

un panorama laboral muy diferente al de generaciones anteriores, lo que ha promovido 

la búsqueda de alternativas para adaptarse a esta nueva realidad. El ideal de tener un 

empleo de tiempo completo y una carrera profesional para toda la vida, cada vez parece 

ser una opción menos atractiva entre los recién egresados.  

Entre las motivaciones que impulsan estos cambios se encuentran diversos 

factores. En algunos casos, los jóvenes se sienten limitados al trabajar dentro de una 

empresa en la que no se sienten parte. Sin embargo, la mayoría coincide en que tienen 

otros proyectos en mente, como seguir estudiando, buscar un salario más alto, ascender 

a puestos de mayor responsabilidad y, sobre todo, emprender su propio negocio. En 

general, los empleados están desarrollando menos vínculos con las empresas y tienen 
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una identificación laboral más débil, lo que hace que los trabajos tengan un carácter más 

temporal. Por lo tanto, los egresados ven su empleo actual como un medio para adquirir 

la experiencia necesaria que les permita avanzar hacia posiciones mejores o incluso para 

iniciar su propio emprendimiento. 

Lo anterior significa que la búsqueda constante de la mejora de las habilidades 

para subir de puesto, y aún más el emprendimiento refleja la noción del individuo como 

un "emprendedor de sí mismo", tal como menciona Han (2012), lo cual puede llevar a 

una auto explotación. En este sentido es relevante destacar, como menciona Pérez 

(2014), que la responsabilidad de asegurar empleabilidad recae en el individuo.  Sin 

embargo, toda esta carga tiene un impacto personal en los recién egresados, generando 

insatisfacción o malestar laboral, como sugiere Lipovestky (2016), cuando los objetivos 

no se alcanzan. Esta situación explica por qué los jóvenes están constantemente en la 

búsqueda de mejores oportunidades laborales que les brinden un mayor grado de 

satisfacción en medio de un panorama laboral incierto.  

Finalmente, la tercera hipótesis postula que los jóvenes egresados emplean 

diversas estrategias para hacer frente a los riesgos asociados con la precariedad y el 

sufrimiento laboral. Estas estrategias son adoptadas de manera individual, aunque 

también se manifiestan de manera intersubjetiva, y están centradas en lograr una 

empleabilidad plena, a menudo recurriendo a la auto explotación. Al respecto se 

identificaron las causas del sufrimiento laboral y los mecanismos de defensa 

instrumentados por los jóvenes profesionistas para contrarrestar sus efectos.  

En el contexto de incertidumbre laboral y la precariedad, emerge el sufrimiento 

laboral entre los jóvenes profesionistas. Se observa un continuo sufrimiento laboral que 
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se manifiesta frecuentemente en forma de estrés, ansiedad en algunos casos, y en menor 

medida, depresión. Esto se debe a que los jóvenes egresados a menudo enfrentan malos 

tratos, altos niveles de presión, y condiciones laborales desfavorables, entre otros 

factores que contribuyen a estos sentimientos negativos en relación al trabajo. Además, 

es importante señalar que estos problemas se vieron empeorados por la pandemia de 

COVID-19, ya que muchas empresas se reestructuraron, generando mayor incertidumbre 

y situaciones laborales más estresantes. 

Además, se encontró que el tipo de profesión tiene un impacto significativo en el 

sufrimiento laboral experimentado. En general, aunque ninguna carrera está exenta de 

padecer estrés y sufrimiento laboral, se identificaron algunas profesiones más propensas 

a aguantar de estos problemas, como las carreras del área de la salud, como medicina o 

enfermería. Esto debido al tipo a la presión que exigen sus actividades laborales, lo que 

en algunos casos detonó en ansiedad, e incluso estrés postraumático en profesionales 

de la salud.  

Otro factor importante que genera sufrimiento laboral, en los jóvenes profesionistas, 

más allá de la naturaleza de su carrera laboral, son las condiciones adversas del trabajo, 

como los horarios y el tiempo dedicado al trabajo, que en algunos casos dificultan la 

conciliación entre la vida laboral y personal. Esto implica la falta de tiempo para realizar 

actividades personales y para dedicar tiempo a la familia. Por lo tanto, la sobrecarga 

mental en el trabajo tiene repercusiones directas en la vida personal de los jóvenes. 

Además, el estrés laboral tiene repercusiones tanto en la salud mental como física 

de los jóvenes profesionistas. En el aspecto mental, se experimenta una sobrecarga que 

se manifiesta en problemas como insomnio o ansiedad. En cuanto a las repercusiones 
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físicas, la sobrecarga mental puede desencadenar efectos como dolores corporales, 

migrañas, e incluso vómitos, entre otros síntomas. Además, en algunos casos, los 

individuos recurren a malos hábitos, como fumar, como una forma de afrontar el estrés 

laboral, lo cual también tiene consecuencias negativas evidentes para la salud. 

El sufrimiento laboral, también se hizo presente a través del poco reconocimiento 

en algunos casos de su trabajo, atribuyendo el mérito a sus superiores. Asimismo, el 

malestar surge del choque de realidad experimentado al ingresar al mundo laboral y 

confrontar la realidad de su profesión, que en ocasiones difiere de los valores éticos 

inculcados durante la formación universitaria. Es decir, en algunos casos, los 

profesionales se encuentran limitados en la manera en que desean ejercer su profesión, 

sintiéndose obligados a trabajar de una forma que contradice sus principios y valores. 

Ante esta situación de sufrimiento laboral, los profesionales recién egresados se 

ven en la necesidad de construir mecanismos de defensa, como menciona Dejours 

(2006), los cuales son mantenidos colectivamente por los trabajadores para normalizar 

el sufrimiento y actuar como barrera de protección mental contra sus efectos. En general, 

se identificaron algunos mecanismos de defensa utilizados para mitigar los riesgos 

asociados a la precariedad y al sufrimiento laboral. Estos incluyen la evasión, que puede 

manifestarse mediante la adopción de malos hábitos como fumar, así como también la 

búsqueda de apoyo externo, como la terapia o el diálogo con otras personas. Otros 

mecanismos incluyen la resignación y, en última instancia, la normalización de la 

situación vivida. 

Una vez recapitulado los resultados, sería recomendable abordar algunas de las 

cuestiones que han surgido a lo largo de esta investigación y que no fueron profundizadas 
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dado el objetivo y alcance de este trabajo. Al profundizar en estos temas, se puede llegar 

a una mayor comprensión y una imagen más completa de la situación laboral sobre los 

jóvenes recién egresados en un entorno de precariedad e incertidumbre. Entre estas 

líneas de investigación se proponen las siguientes:  

1. Correlación entre universidades de egreso, carrera de estudio y grado de inclusión 

laboral: un estudio cuantitativo podría ser muy útil para analizar esta correlación. 

Sería importante recopilar datos sobre las universidades de las que provienen los 

profesionales y las tasas de inclusión laboral en diferentes campos. Esto podría 

implicar encuestas a empleadores, seguimiento de trayectorias profesionales y 

análisis estadísticos para determinar posibles patrones de inclusión laboral.   

2.  La variable del género en la inclusión laboral: en segundo lugar, se propone 

profundizar en el papel del género en la inclusión laboral de los profesionistas, ya 

que durante el estudio no se puso énfasis en dicha variable. Se propone realizar 

análisis comparativos entre hombres y mujeres en términos de acceso al empleo, 

tasas de salario, oportunidades de ascenso, entre otros. Además, se podría 

profundizar en las experiencias específicas de discriminación de género en el lugar 

de trabajo y cómo afectan la inclusión laboral. 

3. Situación del sufrimiento laboral en áreas específicas como en la salud: este tema 

podría abordarse a través de estudios cualitativos que exploren las experiencias de 

los profesionales de la salud, como médicos y enfermeras ya que se observó que 

en dichas carreras existen patrones similares en cuanto a sufrimiento laboral. De 

esta manera, se podrían realizar entrevistas en profundidad, grupos focales y 
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análisis de casos podrían revelar las causas del sufrimiento laboral y posibles 

intervenciones para abordarlo. 

4. Jóvenes profesionistas emprendedores: esta línea de investigación se enfocaría en 

estudios de casos de jóvenes que han emprendido, explorando sus experiencias, 

desafíos y estrategias para superar obstáculos. También sería relevante examinar 

el impacto que el emprendimiento ha tenido en su satisfacción laboral e inclusión 

en el mercado laboral. 

5. El trabajo remoto en los jóvenes profesionistas: es particularmente relevante en un 

contexto donde el trabajo remoto se ha vuelto más común debido a la pandemia y 

avances tecnológicos. Un estudio detallado identificaría tanto los aspectos 

positivos como los desafíos asociados con el trabajo en línea para los jóvenes 

profesionistas. Además, sería fundamental investigar cómo afecta el bienestar y la 

salud mental de los trabajadores jóvenes, así como aspectos como el equilibrio 

entre el trabajo y la vida personal, el aislamiento social y el estrés relacionado con 

la pantalla. 

6. El ciclo vital de los jóvenes profesionistas: es importante explorar las diferentes 

etapas de la vida que experimentan los jóvenes profesionistas, así como identificar 

posibles alteraciones o dificultades que puedan surgir en estas etapas relacionadas 

con el trabajo y su inclusión al mercado laboral.  

7. Trayectorias laborales y efectos de la pandemia: un enfoque longitudinal sería 

pertinente para investigar los efectos a largo plazo de la pandemia en las 

trayectorias laborales de los jóvenes. Se podría realizar tanto de forma cuantitativa 

como cualitativa para evaluar cómo ha evolucionado la situación laboral de los 

jóvenes y si hay efectos duraderos o cicatrices causadas por la pandemia. 
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Finalmente, es importante destacar la necesidad continua de investigar y abordar estos 

temas para garantizar un trabajo decente y reducir la desigualdad económica. La 

promoción del crecimiento económico inclusivo y sostenible, así como del trabajo decente 

y productivo para todos, es un objetivo fundamental de desarrollo sostenible. La 

incapacidad de los profesionistas para alcanzar este objetivo indica que aún queda 

mucho por hacer y que se requieren acciones y políticas adicionales para promoverlo de 

manera efectiva. Ante los resultados obtenidos, es posible brindar algunas 

recomendaciones generales que podrían influir en el diseño de políticas públicas para 

promover la inclusión laboral de los jóvenes profesionistas:  

Mayor vinculación entre instituciones educativas y la demanda de empresas: en primer 

lugar, siguiendo las recomendaciones del TMEJ de la OIT (2020d), se sugiere que las 

universidades intensifiquen sus esfuerzos para facilitar la adquisición de experiencias 

prácticas, estableciendo una colaboración más estrecha con empresas, y que también 

orienten su plan de estudios hacia el desarrollo de habilidades laborales. Este enfoque 

se basa en la idea planteada en el informe mencionado de que el aumento del nivel 

educativo y las competencias de los jóvenes trabajadores son esenciales para el avance, 

pero también destaca la importancia de complementar las acciones en el ámbito de la 

oferta con medidas en el ámbito de la demanda laboral. Esto debería fortalecerse aún en 

mayor medida, en campos con menor empleabilidad, generando alternativas laborales 

para estas áreas.  

Fomentar la creación de empleos dignos y sostenibles en la recuperación económica: en 

segundo lugar, tal como indica la OIT en su informe TEMJ (2022), mientras se establecen 

las bases para economías más sostenibles, inclusivas y resilientes, es esencial abordar 
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las deficiencias existentes para llegar a los jóvenes. Esto es fundamental para prevenir 

la aparición de cicatrices económicas y sociales más profundas, y para promover un 

futuro laboral más prometedor para todos. Es imperativo que los problemas relacionados 

con el desempleo, la inactividad y la precariedad laboral de los jóvenes sean priorizados 

en las políticas de recuperación económica, con el fin de evitar que la crisis del empleo 

se convierta en una crisis social.  

Aumentar la seguridad del empleo y garantizar los derechos laborales, particularmente 

de los trabajos de economía digital: en tercer lugar, el TEMJ (2022), también señala que 

los trabajadores digitales actualmente presentan un alto grado de inestabilidad laboral e 

incertidumbre en cuanto a ingresos futuros. Este tipo de trabajo puede ser especialmente 

atractivo para los jóvenes en países de ingresos bajos y medios debido a su buena 

remuneración y a que los jóvenes perciben la falta de seguridad laboral como un 

problema menor en comparación con la falta de alternativas. Sin embargo, la inestabilidad 

laboral y la falta de cobertura de protección social para los jóvenes trabajadores digitales 

independientes son asuntos que deben ser abordados por los responsables de la 

formulación de políticas. Por tanto, es necesario garantizar el cumplimiento de los 

derechos laborales fundamentales, incluyendo el acceso a un salario justo, condiciones 

laborales seguras y protección social adecuada. 

Participación activa de los jóvenes en la creación de políticas tanto dentro de la empresa 

como fuera de ella: en cuarto lugar, como indican los informes TMEJ de la OIT (2020d, 

2022), al diseñar e implementar políticas activas del mercado laboral y de desarrollo de 

competencias para facilitar la transición de los trabajadores a nuevas ocupaciones y 

empleos, es esencial asegurar la participación activa de los jóvenes y atender sus 
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necesidades específicas. Además, promover la participación de los jóvenes en la toma 

de decisiones dentro de la empresa, permitiéndoles compartir sus ideas y opiniones sobre 

procesos, políticas o proyectos, promueve un sentido de pertenencia y compromiso. Los 

esfuerzos para construir un futuro más sostenible requieren la participación y la 

contribución significativa de los jóvenes. 

Enfocar políticas que aborden el bienestar mental de los trabajadores: en quinto lugar, a 

raíz de los resultados del estudio también se considera que es indispensable poner 

énfasis en la salud mental de los trabajadores, promoviendo un ambiente laboral más 

sano. También, se deben implementar programas y políticas que aborden el bienestar 

mental de los trabajadores, incluyendo la prevención del estrés laboral, el acceso a 

servicios de apoyo psicológico y la promoción de una cultura organizacional que valore 

el equilibrio entre el trabajo y la vida personal. 

Fomentar la integración y desarrollo laboral en los jóvenes recién egresados: en sexto 

lugar, se debería generar un entorno laboral inclusivo y justo que permita a los jóvenes 

desarrollarse profesionalmente, sentirse valorados y tener oportunidades de crecimiento. 

Es necesario establecer programas de apoyo a la inclusión laboral que favorezcan la 

contratación de jóvenes, especialmente aquellos que enfrentan barreras como la falta de 

experiencia o formación. Por ejemplo, podrían darse incentivos a los empleadores para 

contratar jovenes recién egresados. Además, se podrían crear programas de mentoría 

que emparejen a los recién egresados con los profesionales más experimentados dentro 

de la empresa, promoviendo ambientes laborales intergeneracionales, donde se puedan 

retroalimentar mutuamente. También se podrían establecer planes de carrera que 
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permitan a los jóvenes visualizar su futuro dentro de la empresa, con metas de 

crecimiento definidas y acceso a promociones o cambios de puesto basados en el mérito. 

Desarrollar políticas de valoración de los más jovenes dentro de las empresas: finalmente, 

se podría establecer un sistema de reconocimiento que valore el esfuerzo y los logros de 

los jóvenes en sus puestos de trabajo, no solo a través de incentivos económicos, sino 

también con oportunidades de ascenso, formación o reconocimiento público. Fomentar 

una cultura organizacional donde los jóvenes se sientan valorados, escuchados y parte 

integral del equipo, ayuda a generar un ambiente laboral sano.  
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ANEXOS 

GUÍA DE ENTREVISTA  

Datos personales y escolares 

1. Edad: 
2. Sexo: 
3. Carrera profesional: 
4. Universidad:  
5. Año de egreso:  

Situación laboral (Inclusión, vulnerabilidad, exclusión) 

            Experiencia laboral previa y actual 
6. Antes de egresar ¿tuvo alguna experiencia laboral previa (relacionada a la carrera)? 

¿Cómo fue?   
7. Una vez egresado(a) de la universidad, ¿En cuantos empleos ha trabajado (y cuántos 

están relacionados con su carrera)? Podría hacerme como una línea de tiempo, sobre su 
experiencia laboral, es decir, contarme sobre todos los trabajos que ha tenido y cómo han 
sido estos.  

8. ¿Cuánto tiempo le tomó encontrar trabajo? ¿Cómo lo encontró? (Contactos personales, 
anuncios, bolsa de trabajo, etc. ¿Cómo fueron sus experiencias en general? 

9. ¿Actualmente cómo considera su empleo (estable, precario, desempleado)? ¿Por qué lo 
considera de esa forma? 
 

 
En caso de responder que tiene un empleo estable pasar a la pregunta 11, en caso de 
responder desempleado o inactivo pasar a la pregunta 19, en caso de estar en un empleo 
precario proseguir:  

10. Sí se encuentra empleado en un trabajo inestable o precario ¿A qué razón cree que se 
deba? ¿Por qué permanece en ese trabajo? ¿Actualmente está buscando otro empleo? 
¿A dónde ha ido? ¿Cómo han sido esas experiencias? 

11. ¿En qué trabaja actualmente? ¿El trabajo que desempeña actualmente está relacionado 
con su carrera? ¿Cuáles son tus tareas? ¿Te sientes sobrecalificado? ¿Por qué? 

12. ¿Cuál es la posición en su trabajo? ¿Es autoempleado, patrón, asalariado? 
13. ¿Su empleo es de carácter formal o informal? ¿En caso de ser informal cuál es la 

causa? 
14. ¿En su trabajo cuenta con contrato escrito? Y en caso de tenerlo ¿Qué modalidad de 

contratación tiene? ¿Usted trabaja bajo esquema de subcontratación? 
15. Podría contarme sobre el tiempo que le dedica trabajo ¿Cuál es su turno/ jornada de 

trabajo? ¿Tiene horario fijo de trabajo? ¿Cuántos días a la semana trabaja? ¿Cuántas 
horas trabaja al día? 
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16. ¿Cuenta con más de un empleo?  ¿En caso de contar, porqué cuenta con más de un 
empleo? ¿Qué actividades realiza en su segundo empleo? 

17. ¿Aproximadamente cómo es su ingreso de su trabajo principal? ¿Le parece justo su 
salario para el trabajo que realiza? ¿Considera que tiene estabilidad económica con su 
ingreso?  

18. ¿Con cuáles prestaciones cuenta en su empleo? ¿Está conforme con las prestaciones 
laborales que recibe? ¿Está afiliado a un sindicato? 

19. ¿Su empleo involucra el uso de tecnología? ¿Cómo? ¿Trabaja por teletrabajo y/o 
plataformas virtuales? ¿Considera que su empleo se ve afectado por los avances de la 
tecnología? ¿Por qué? 

Si NO está desempleado pasar a la pregunta 22 

 

20. Sí actualmente está desempleado ¿a qué factores lo atribuye? (A uno mismo u otros) 
21. En caso de tener trabajo anteriormente ¿Por qué dejo de trabajar en ese empleo o 

empleos anteriores?  
22. ¿Cómo eran las condiciones laborales en trabajos anteriores, contrato, jornada de trabajo, 

salario, prestaciones tareas que realizaba, etc)?  
23. ¿Actualmente, está buscando otro empleo? ¿Cuánto tiempo lleva buscando empleo? ¿A 

dónde ha ido a buscar? ¿cómo ha contactado a la empresa? ¿cómo han sido las 
experiencias? ¿Qué dificultades ha experimentado en la búsqueda de empleo? 

24. ¿Realizas alguna otra actividad para conseguir ingresos y/ o continúas estudiando? 

 

En caso de haber egresado antes o durante el COVID…. 

      Transformaciones emergentes del mercado laboral (COVID-19) 

25. ¿Su empleo se vio afectado por la pandemia del COVID-19? ¿De qué manera? 
26. En caso de no tener empleo en el momento de la contingencia, considera que la 

pandemia dificultó su búsqueda. ¿Por qué? ¿Cómo? 
27. ¿Considera que aún perduran los efectos del covid-19 en su empleo actual/ o en su 

búsqueda?  ¿En qué aspectos?  

 

Perspectivas y prospectivas de desarrollo de carrera profesional desde la subjetividad en 
una sociedad del riesgo e incertidumbre.  

 

Expectativas y logros profesionales y laborales 
 

28. ¿Cuáles eran sus expectativas de la carrera una vez egresado(a)? ¿Consideras que se 
han cumplido? Aplicas tus conocimientos seguridad, 

29. ¿Se siente satisfecho(a) con sus logros profesionales y laborales llevado a cabo hasta el 
momento? ¿Por qué? 

30. ¿Considera que su carrera profesional le ha brindado mejores oportunidades de desarrollo 
laboral? ¿y personal? ¿Cómo? 
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31. ¿Siente que su carrera le ha ayudado a mejorar su calidad de vida? ¿Podría darme un 
ejemplo? 

32. Si tuviera la oportunidad de regresar el tiempo y estudiar otra carrera, o realizar otra 
actividad ¿Qué haría? ¿Estudiaría lo mismo u otra carrera? ¿Por qué? 
 
 
Percepción situación laboral actual (Empleado)  
 

33. Si tiene trabajo actualmente ya sea estable o inestable: ¿Está usted conforme con su 
trabajo actual? 

34. ¿Qué le gusta de su trabajo? ¿Qué no le gusta de su trabajo? 
35. ¿Se siente integrado o perteneciente su empresa actual? 
36. ¿En qué aspectos podría mejorar su empleo actual? 
37. ¿Qué expectativas tiene de su trabajo actual? 
38. ¿Cómo impacta su trabajo o situación laboral en su vida y desarrollo personal?  
39. ¿Qué estrategias ha utilizado para encontrar su empleo o actual u otros? 

 
Percepción situación laboral actual (Desempleado)  

40. ¿Dirías que la situación laboral de estar desempleado(a) afecta en otros ámbitos de su 
vida? (personal, familiar, social, etc.) ¿cómo? 

41. Alguna vez ha experimentado sentimientos negativos como estrés y depresión, 
relacionadas con el trabajo ¿a qué se deben? ¿Recuerda algún caso específico? 

42. En caso de experimentar sentimientos negativos, ¿qué estrategias lleva a cabo para lidiar 
con ellas? 

 
Estrategias para paliar el sufrimiento laboral  

43. ¿Alguna vez se ha sentido incompetente para el trabajo que realiza? ¿Qué sucedió?  
44. ¿Alguna vez ha sentido que trabaja sin esperar un reconocimiento? ¿En qué momento, 

por qué?  
45. Alguna vez ha experimentado sentimientos negativos como estrés y depresión, 

relacionadas con el trabajo ¿a qué se deben? ¿Recuerda algún caso específico? 
46. En caso de experimentar sentimientos negativos, ¿qué estrategias lleva a cabo para lidiar 

con ellas? 
 
Prospectivas de desarrollo laboral y personal. 

47. Cómo diría que visualiza su desarrollo laboral en un futuro ¿tiene metas y planes laborales 
y profesionales definidos?  

48. ¿Cómo se visualiza o qué crecimiento personal o profesional espera obtener en 5 años? 
¿Y en 10 años? 

49. ¿Cómo considera el panorama laboral para la generación actual y futura?  
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